




nos animamos a estudiar ese sin-
gular período contando con la
magnífica dirección del profesor
Castilero Calvo.

Este pequeño trabajo tiene
como objetivo principal exponer
un capítulo de nuestra tesis que
a nuestro juicio es uno de los
más importantes en nuestra in-
vestig::ción. Se trata de la pro-
ducción cauchera en Panamá en
el siglo pasado. En él veremos

las repercusiones que dentro de
nuestra sociedad tuvo este nego-

cio el cual venía a constituir
v.10 de los productos "salvado-
res" de la economía nacionaL. Es-
t.. importaiicia se ve agigantada

cuando crece su demanda y en-
tonces entran en pugna los inte-
reses de los comerciantes citadi-
nos y el de los indígenas de la

región darienita cuando el co-

mercio panameño intentó pene-
trar en esas regiones en busca

del preciado producto.

Esperamos con este modesto,
pero significativo aporte, contri-
buir al esclarecimiento de nuestra
historia, sobre todo en aquellos
capítulos olvidados, y que por
eso mismo son baluartes indis-
pensables en la formación y
consolidación de nuestra nacio-
nalidad.

PRüDUCCION CAUCHERA
EN PANAMA

Para nadie es un secreto que

a raíz del descubrimiento de
América, por parte de los euro-
peos comienza a aparecer una
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sene de productos y animales
antes desconocidos para el hom-
bre americano. Iníciase en esta
forma un intercambio de pro-
ductos entre ambos continentes.
Primero fueron los metales pre-
ciosos: oro y plata. Era esta la
época del mercantilismo a escala
mundiaL. Su esencia era: la ri-
queza es, en primer término, el
oro; con él se puede comprar

todo. Luego, agotadas las minas,

se procedió a reemplazar al oro
y la plata por otros productos.

No obstante, la realidad muy
pronto demostró que no sólo las
riquezas metálicas son la causa

fundamental par el progreso de

una nación. Es este el momento
en que aparecen los fisiócratas y
ponen los ojos en la tierra. Afir-
maban que era en la productivi-
dad de los suelos, en los recursos
naturales en donde estaba el fu-
turo de un país. Siendo así, ha-

bía que ir a la tierra y extraerle
sus productos.

Es dentro de este contexto
cuando se comienzan a explotar
las ricas y vírgenes regiones

americanas. Diversos productos

son utilizados. Entre ellos la co-
chinila, la tagua, el cacao, el ba-

nano, el café y otros.

Todos estos hechos coinciden
con los grandes avances que en

el campo de la tecnología se
vienen operando. En efecto, a
partir de la segunda mitad del si-
glo XVIII, en- Europa, especial-
mente en Inglaterra, se va desa-
rrollando un auge en la indus-
tria. Surge la Revolución Indus-



trial y con ella un cambio, una
profunda transformación en to-
do el mundo.

Esta expanslOn industrial
tiene necesidad de mercados ca-
da vez en mayores cantidades
para colocar sus artículos, y al
mismo tiempo, obtener materias
primas. Esto se pone de mani-
fiesto en las continuas guerras

entre las potencias hegemónicas

en ese momento por la apropia-
ción de nuevos mercados. Mu-
chos eran los productos natura-
les que la industria desarrollada

necesitaba para satisfacer su de-
manda. De ellos, el caucho ocu-
pará un sitial especiaL.

Fue descubierto por primera

vez entre los indios del Amazo-
nas, quienes ya conocían su uso.
Como los portugueses eran los
dueños de esa parte del sub con-
tinente, les cupo la suerte de in-
troducirlo por primera vez en el
Viejo Mundo.

Gradualmente esta resina se
hizo más y más necesaria en la
producción industrial, a tal pun-
to, que eminentes naturalistas
de Gran Bretaña se trasladaron a
América para observar las posibi-
lidades de su utilizaciÓn.

En Panamá, su descubrimien-
to se produjo de una manera ca-

sual. Si bien los indígenas de la

región del Chucunaque conocían
su aplicación, ésta no dejaba de
ser doméstica. Lucraban con él,
pero relativamente. Fueron los

payas y tapalizas los primeros
en utilizarlo. Luego, cuando el
país se encontraba en franca de-
cadencia crematística se pensó

en que ese artículo salvaría la
economía istmeIia.

Su calidad e importancia era

reconocida a nivel internacional,
al igual que lo habían sido las

perlas y las conchas-nácar. Esta

realidad la demuestra el hecho

de que aquí, a Panamá, llegara
Mr. Robert Cross, naturalista de
Edimburgo para percatarse de su
cantidad y calidad en el terreno.
Al mismo tiempo se veía la po-
sibilidad de transplantarlo a las
colonias inglesas y desde Pana-

má para ser plantadas en la In-
dia *, cuando su ex tracción en el
Darién se hizo casi imposible,
como lo veremos más adelante.

Hace un momento anotába-
mos que en la década del seten-
ta del siglo pasado, el istmo de

Panamá cayó en una profunda
crisis económica como parte de
la bancarrota que a nivel mun-

dial se vivía. Sin embargo, du-

rante los primeros años, nuestra

sociedad pudo balancearse, ca-
pear el temporal y permanecer a
flote. Pero a medida que avanza-
ron los años, los productos auxi-
liares se fueron agotando. Se

terminaron tanto las perlas, co-
mo las concha-nácar, cuya cali-
dad era reconocida en Londres
y París. De igual forma, se aca-

baron las minas de oro y plata.

* Consúltesc Star and Herald. 15 de julio de 1875. Micro Film existente en la "Panama
Colleetion". Curundú, Zona del Canal de Panamá.
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Todo ésto repercutlO negativa-
mente en las entradas y ganan-
cias de nuestros comerciantes.

Panamá perdiÓ su importancia
comercial; geo-estratégicamente

también había decaído debido

al avance obtenido por los vapo~

res y los ferrocarriles.

An te esa circunstancia, el
caucho venía a manifestarse en-
tonces como el producto motor.
Esta situación y la importancia

que adquiría el caucho, en ese

momento concreto, lo pone de
manifiesto un artículo aparecido

en la "Estrella de Panamá" y
que en una de sus partes dice:
"He aquí, cómo el caucho ha
venido a ser sinónimo de todo lo
bueno i de todo lo halagador pa-

ra los oídos de nuestros comer-

ciantes, i cómo se ha hecho su
primer artículo de fe, i la base
obligada de sus dtlculos espe-

ranzas" (1).

Durante ese período casi el
50'~o, de acuerdo con Castillero
Calvo, de las entradas del Istmo
provenían del negocio del cau-
cho. Es por esa razÓn por lo
que se pondrá tanto énfasis, por
parte dd sector comercial, en su

e x p lotación. Esto explica de
igual forma, el marcado empeño
de esta gente de acaparar las
tierras de las regiones del Chu-
cunaque, ricas en esta goma. Re-
currieron a diversos medios para

interesar al Estado para que,

1.

junto con ellos, se llevara a cabo
esa empresa.

Después de diversos intentos
y salvar obstáculos múltiples, se

logrÓ un acuerdo entre el Esta-
do y los comerci,uites, mediante

el cual el gobierno pondría la

tropa v el comercio el dinero v

todo lo demás que fuese necesa-
rio. Inmediatamente pactado, se
organizó una expedici()) de cau-
cheros y comerciantes bajo la

protección del eji~rcito con des-
tino al Darién. Hubo un nÚmero
crecido de accionistas para cos-
tearla. Entre ellos destácase el

señor j.N. Recuero, un comer-
ciante emprendedor, originario
de Cartagena, quien debido a la
abundancia del mencionado pro-
clucto en nuestras tierras, se
trasladÓ acá para trabajar decidi~

damente en este negocio. Al
igual que él, un número conside-
rable de cartageneros invadieron

di v e rsas zonas caucheras del
Istmo.

De la empresa en dichas rcgio-
nes se esperaban los más ópti~
mos resultados. Pronto, sin em~

bargo, aparecieron las contra-
dicciones dentro de las filas ex-
pedicionarias. Y no sólo dentro
de éstas, sino que a nivel con-

ceptu,ù, los periódicos, exponen-
tes a su vez de determinados in~
tereses, se hacen eco de esas dis-
crepancias. Es por ello que sur-
gen objeciones y contradicciones

*

Estrella de Panamá, 1875,

Ver periódico "El Comercio" No. 3. 18 de enero de 1874. Existe en la Hemeroteca
de la Universidad de Panamá.
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en sus escritos. Ese es el caso de
El Comercio, exponente de los
intereses de los comerciantes ist-
meños y El Heraldo de Cartage-
na, voz y expresiÓn del de los

cartageneros* .

Estas divergencias se acentua-

rán cada vez más dentro de los
miembros de la expedición, a tal
punto que se tornan antagÓni-
cas. Esta anomalía será de fu-
nestos resultados para la sociedad
panameIia en su conjunto.

Ign orando el peligro que
constituía esa falta de unidad

interna, el diario de los comer-

ciantes auguraba los más rotun-
dos éxitos a la expediciÓn en esta
forma. Esa es la conclusión que

se extrae del párrafo que afir-
ma: "todos los pueblos del Da-
rién se han animado y como re-
cibido una nueva vida, en pre-
sencia de la expedición enviada

cn hora fcliz por el gobierno a

proteger la industria en aquella

rica comarca; y todo hace espe-

rar los más favorables rcsulta-
dos" (2). No obstante, las con-
tradicciones dentro de los comer-
ciantes, entre éstos y los milita-
res llevaron la expedición al fra-
caso.

El porqué de este descalabro
es algo que hay que analizar se-
riamente. De momento surgen
varias causas, y dentro de ellas,
una fundamental. Indudable-
mente que el desconocimiento
del terreno fue un factor negati-
vo para los expedicionarios. Al

2. El Comercio. 1874.

faltarles un cabal conocimicnto
de la región, no pudieron mont.ar
la estrategia y t:tcticas adecua-

das. Pero, existe otra, que de

acuerdo con un análisis objetivo,
es la determinante, porque, si

bien es cierto que desconocían

el campo de operaciones, esta es
una causa externa. Aquélla actÚa

a través de csta. Si fueron derro-
tados se debiÓ a su debilidad in-
terna, de sus fuerzas o bien por
los errores de mando, producto
de la anarquía que reinaba entre
ellos. Los indígenas, mientras

tanto, resultaron victoriosos, ya

sea porque estaban mejor arma-

dos o más unidos y disciplina-
dos.

Así pues, fracasÓ la expedi-

ción Chucunaque, lo mismo que
la de la rcgión de Chepo. Su fra-
caso, digamos que estaba asegu-

rado desde su partida. Eran
fuerzas diversas las que partici-
paban en la expediciÓn. Si bien
había en cllos unidad en cuanto
al objetivo por alcanzar, no lo

había en cuanto a la táctica, en
los métodos a seguir. Las con-
tradicciones existentes en el se-
no de la misión, si bien en un
principio tenían un carácter tran-
sitorio, a medida que la expedi-
ción avanzó, se tornaron irre-
concilables y se profundizaron.

Si existía indisciplina, si el opor-
tunismo se apoderÓ de e11c)s, (~eÓ-
rno esperar entonces que tuvie-
sen éxito?

Desde el punto de vista co-
mercial, esta derrota fue fatal, y
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ante los ojos de los comerciantes
se abría todo un abismo. De allí
su empeño en emprender otra
marcha, a pesar de su derrota.
Intentaban convencer al gobier-
no para que les concediese su

apoyo. Pese a ello, los encarga-
dos del poder en ese momento,
tenían la mira puesta en otros
objetivos.

Durante la década del setenta
del siglo pasado, los golpes de

Estado estaban a la orden del

día. Por esa razón, no era lo
más conveniente que el Presi-
dente despachara parte de su
ejército hacia regiones lejanas y

desequilibrase sus fuerzas ya
que podía ser fácil presa de una
d e s t itución. y no solamente
nuestro Istmo vivía estas violen-
tas pugnas políticas. En el sur
del continente ocurría algo pare-

cido. Así por ejemplo, en el Perú
operaban una serie de guerrilas
levantadas contra e 1 gobierno.
Igual cosa ocurría en Argentina,
Paraguay y Bolivia. Ese era el
panorama en Panamá y en el
continente sur. Teniendo eso a
la vista, ese peligro constante,

era lógico que quien estuviese en

el poder mostrase mayor empe-

ño en asegurar su poder que co-
laborar en la explotación cau-

chera. De allí que todo esfuerzo

realizado por nuestros comer-

ciantes para obtener respaldo es-
tatal, se estrellara con esa reali-

dad. Tanto era el grado de de-

sesperación del comercio pana-

meño, que pese a la actitud va-
cilante del gobierno, ellos, por sí

solos, se decidieron a llevar ade-
lante una nueva operación. Así

lo ponen de manifiesto cuando

sostienen que: "Si no llega el
contingente del cuerpo nacional,
i si tampoco el gobierno del Es-

tado se mueve, los caucheros
marcharán hasta las mismas ca-
beceras del Chucunaque, cueste
lo que cueste, i que caiga la res-
ponsabilidad de las consecuencias
sobre los que se han mostrado

sordos a las exigencias de huma-
nidad i a las necesidades del co-

mercio abatido"(3).
No obteniendo nuestros "ca-

pitalistas" el respaldo castrense,

resolvieron emprender la partida
ellos solos. En su avance obtu-
vieron algunos triunfos efímeros

para luego caer en el descalabro

nuevamente* .

De esta manera tenemos que
el producto que aparentemente

venía o debía ser la "tabla de
salvación" para nuestros comer-

ciantes, no dio los resultados es-

perados.
Esta fue en definitiva la suer-

te que corrió en nuestro istmo

el negocio del caucho. Una em-
presa que fracasó debido al
egoísmo de sus participantes y
la intransigencia de los naturales

*

Star and Herald, 1875.

Consúltese el apéndice ce mi tesis: '-La Coyuntura Comercial panamena después del
Gold Rush. Anos: 1870 a 1882". Reposa en la biblioteca de la Universidad de Pana-
má.

3.
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que no estaban dispuestos a ce-
der algo de ellos. Con ese fraca-
so, aumentó la desesperación del
comercio. Tuvo que pensarse en-
tonces en otros productos y ol-
vidar por el momcnto el caucho.
Transcurrido cierto tiempo, se

pensó en él nuevamente. En
otro período.

La manera en que la produc-
clOn cauchera fue decayendo
puede verse en la gráfica que se-
guidamente exponemos, y que
como podrá verse, en los dos úl-
timos años descendió enorme-
mente.

Disminución de la producción
cauchera (4)

ANO CANTIDAD (libras).

1872 . . . . . . . . . . . . . . . 400,000
1873 . . . . . . . .. . . . . . . 320,000
1874. . . . . . . . . . . . . . . 109,000
1875. . . . . . . . . . . . . .. 58,000
1876............... 50,000

CONCLUSION

Inmediatamente concluida
nuestra labor en torno al comer-

cio cauchero en Panamá en la
década del 70 del siglo xix, po-
demos sacar las siguientes con-
clusiones:

Que existe una íntima relación
entre los distintos pueblos. Por

eso mismo, lo que ocurre en

4. Informes Consulares Británicos, 1875-1876.

una parte del mundo repercute
directa o indirectamente en las
otras. De allí entonces el por-

qué la crisis financiera que azo-
tó al mundo en la década del 70
del siglo pasado, trajo serias

consecuencias negativas para la
sociedad panameIia.

Con el descubrimiento del
continen te americano por los
europeos, se 1l1Cla un intercam-
bio de productos entre ambos

con tinen teso

En Panamá, luego del desarro-
llo industrial alcanzado en Euro-
pa a fines del siglo xvii, el
caucho comienza a adquirir im-
portancia. Este hecho es signifi-
cativo porquc produce un cam-
bio de actitud por parte del co-

mercio panameño quc antes só-
lo pensaba en explotar su posi-
ción geográfica. Ahora se trata-
rá de explotar los recursos natu-

rales. A ello contribuyó grande-
mente la crisis comercial y polí-
tica que vivía el país y que obli-
gará al comercio panall~fio a

buscar un producto que "salve"
a la deteriorada economía na-

cional.
Los indígenas por su parte no

estaban dispuestos a dejar en

manos extrañas algo que consi-
deraban patrimonio de ellos, y
para logrado estaban dispuestos

a todo, a tal punto que hicieron

fracasar la expediÓÚn de cauche-
ros al Darién.

Se nos ha hecho evidente
también que para poder de sarro-
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llarse plenamente un país, tiene
que dejar de depender totalmen-
te del comercio exterior; que

para alcanzar su independencia

económica y por ende, política,
es necesario explotar plenamen-

te sus recursos naturales. En su

propio beneficio. De allí la im-
portancia de nacionalizar sus re-

8

cursos, de crear industrias esta-
tales, empresas capaces de gene-
rar ganancias de utilidad comÚn.
En fin, en la medida que pro-

duzcamos más, que exportemos

más e importemos menos, de-
penderemos menos y las crisis
mundiales no nos azotarán tanto
como lo hacen ahora.





tuvo el título de Mayor Médico
Militar. Reintegrado a su patria
se dedicó al ejercicio de su profe-
sión. Dos años después se incor-
poró a la docencia, en nuestra u-
niversidad, y a la Caja de Seguro
Social para ser el primer médico
a su servicio.

* * *

Ferrer Valdés se hace presente

en el mundo de nuesiras letras en
el año de 1937, a través de las pá-
ginas de "Frontera", la revista
que, con Víctor Cruz Urrutia,
publicaba yo. Allí aparecen dos

comentarios de cine, seis breves
"notas de ausencia", y su ensayo

sobre Miró; todo ello excelente,
escrito antes de coronar los vein-
titrés años.

Sin embargo, su prestigio lite-
rario se apoya en la obra del

cuentista, y, como ocurre con o~
tras valores nacionales, en textos
para cuyo recuento alcanzan los
dedos de una mano. Fundamen-
talmen te ese prestigio tiene su

base en "La Novia de Octubre",

primicias del narrador, obra de

1938, con la que ganó beligeran-
cia.(2) Desde entonces su nom-
bre suele incluirse entre los que
integran la nómina de nuestros

más cabales renovadores de la
prosa. Sorprende la persistencia
de esa consagración porq ue, repi-
to, la obra de Ferrer Valclls re-

sulta de lamentable parquedad y
no ha sido divulgada. Una y me-
dia docena de cuentos realizados
en un período de cuatro décadas

es bastante poco, Si a ello agre-
gamos que sólo en 1976 nueve de
sus cuentos recibieron el home-
naje del libro, no debe extrañar
el desconocimiento de una obra
digna de frecuentarse, hasta hoy
regalo exclusivo de una minoría.

Llama la atención en el caso
de Manuel Ferrer Valdés el alto
nivel promedio de sus creaciones,
y su temprana madurez. Desde
sus inicios se pusieron de mani-
fiesto muy personales virtudes:
sentido del humor, penetración

psicológica, temperamento de-
portivo y urbano, capacidad au-

tocrítica, rica fantasía, saber pre-

coz. Estas últimas peculiaridades

me hacen pensar en la perspicaz
observación de Ezequicl Martí-

nez Estrada según la cual, a ve-
ces, la imagim:::ión no es más que
"una extraIia forma de la memo-
ria ancestral".(3) En verdad, in-
quieta advertir las cosas que sa-

bía.

* * *

El juvenil narrador de"La No-
via de Octubre" puso fin a su
periplo con esa pieza de antolo-

gía intitulada "El griego nunca

muere". Entre uno y otro extre-
mo no econtramos sensibles des-

(2) El cuento apareció en El Panamá América, de 26 de junio. Se reprodujo por
primera vez en la revista "Alfa", No. 1, de noviembre de 1944. La revista era
piloteada por Tobías Díaz ß1aitry.

(3) Ver "Carta a Victoria Ocampo", en Leer y Escribir, -Joaquín Martiz, México,
i 969. Pág. 118.
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niveles; sólo un paréntesis donde
sus usuales notas de humor e irre-
verente enfrentamiento a las pe-
ripecias del vivir hacen sitio a una
estampa de dolor y entereza
humanos que se llama "Los Ala.
cranes".

En Ferrer Valdés se cumplen

de manera ejemplar las modalida-
des de la nueva prosa. mejor di-
cho, de la actitud que fue norma
de los vanguardistas españoles de
la década 1925-1935 -Gómez
de la Serna, J arnés, J ardiel Pon-
cela, Ayala-, fuente nutricia pri-
mordial de la vanguardia paname-
ña, y particular suya durante su

estada en España. La literatura
como juego, el "retorcerle el cue-
llo a la trascendencia", de que se
quejaba en postura de reproche

José María Salaverría, la literatu-
ra como manifestación de ímpe-

tu vital, cara a los futuristas ita-
lianos, tiene un cabal represen-

tante en su obra. Dos testimonios
suyos nos ilustran mejor que
cualesquiera exégesis. Luego r1e

narrar un paseo de obreros y

estudiantes a la sierra del Guada-
rrama, asunto de "La novia de
Octubre", y refiriéndose al pro-
tagonista' escribe:

(Amaba la vida en lo que de
insólito tenía. Soñaba con un
mundo natural y a la vez ex-
traño, en el que la sorpresa

fuera la única estrella. Cuando
pocos días después de esta
aventura, en las largas noches

de Octubre Rojo, alumbradas
por el fuego de las ametralla-
doras, quiso deshacerse del re.

cuerdo de sus compañeros de
ahora, se sintió lleno de con-

fusión. En ese mundo parado-
jal que va del tronar de un ca-
ñón al vuelo de una cometa,
su vida absurda, desorientada,

buscaba un soporte seguro.
Miraba el cuerpo de María
Nogeras cerca del suyo, cami-
nando por senderos insospe-
chados, se alegraba de su nue~

va condición de ser extraio
-en un mundo extraño-, y le
daba al minuto la largueza
de una hora, y a la palabra

su capacidad humana de ser
bella, fuerte y mortal).

Estoy contento en México. Se

come bien, se estudia bien,
las amigas lo saludan a uno

etc. Además, me está gustan-
do la Medicina. Mi caso es el
de los boxeadores estilistas
que de repente deciden cam-

biar de estilo y se vuelven ru-

dos y fajadores. Cuando mis

segundas me mandaron jugar-
me el todo por el todo tuve
miedo. Todavía no sé si acaba-
ré de pie, pero, ioh manes de
Luis Angel Firpo, qué emo-

ción! Por lo pronto no me
aburro. Las cosas han reco-
brado su color, el mundo es
hermoso, el cine interesante,
las mujeres misteriosas y yo
estoy en segundo año de me-
dicina.

Entre el texto de ficción y el
t rozo epistolar auto biogrfico
no hay diferencia esencial. Un
mismo esp íritu, una misma acti-
tud ante la vida. El mismo es-
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píritu y la misma actitud que

alimentan la mayor parte de su

obra escrita.

* * *

En Ferrcr Valdés es notable
la variedad de su temática dada
la parquedad de su producciÚn.
Cada cuento suyo nos interna
en un mundo particular donde,
en la mayoría de los casos, el
denominador comÚn anida en su
empeÌlo por desentraÌlar el mis-
terio de las cosas, las incitantes

incógnitas que plantea la criatu-
ra humana, su capacidad para el
análisis psicolÚgico, que a ratos
en riq uece con finos toques
poéticos. En rigor, el hombre

metafísico es el tema central de
la narrativa de Ferrer Valdcs, lo

cual implica cierta complejidad

en sus personajes, entre quiencs
asoma con frecuencia el propio
autor. A ese respecto, cito dos
momentos de "Lydia y las

, "
teOf1 as ;

Las casas que pasaban antc
sus ojos eran tan conocidas,

que podía imaginarias con los
ojos cerrados. Esto es difícil
de explicar, pero cuando a lo
largo de los años se ha lo¡.,'yado
lentamente sentir el calor hu-
mano de los hombres, poco
después llega el de las cosas,
y así las viejas habitaciones

ennegrecidas por la miseria

pareciera que de tanto dolor
como han soportado sobre
sus tablas tuvieran algo sutil y
espiritual que decir...
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y luego;

El minuto en que Pahlo con-

templÚ la figura de su mujer
entrando apresuradamente en

una casa desconocida trajo a
su espíritu la más profunda

de las emociones. Fue una
visifii tan fugaz como acen-
drada en donde al traje rosa
-conocido- se agregal;a la fi-
"ura -tan íntima-- y cse la-

dear de la cara nÚhil como de
paloma oyendo el crecimiento
de las plantas.

Su poderosa imaginaClon al-
canza extremos feliccs en "La
muerte de la Úpera en la selva"
con los descubrimientos de las
propiedades de las. plai:tas. En
una especie de maniquClsmo ve-
getal;

Matilda tuvo la genial idea de
que todas las p(antas medici-
nales formaban parejas con
propiedades opuestas y que si
había planta hembra que
aumentaba el apetito con se-
guridad tenía a su marido,

sembrado en algÚn lugar de la
selva, que le llevaba la contra-
ria y dejaba sin hambre al que
la comía. Se dedicó Matilda
todos los días a deshojar la
planta del apetito hasta cono-

cer sus más recónditas intimi-
dades y se formó así una idea
exacta de cómo deb ía ser su
marido.

Las Ciencias y las Artes sólo
haccn caso de las ideas desca-
belladas, de modo que MatiI.
da no demoró mucho en en-



contrar unas hojas con forma
de lanza de las que hizo un té
bastante agrio que la dejó sin
probar bocado durante cuatro
días.

Nuestro aprecio por su obra

crece cuando sabemos que escri-
bió como contrapunto de largos
períodos de inactividad. Su seve-
ra postura autocrítica y cierta
prupensión a la pereza -necesita~
ba que le alentaran para la tarea
creadora- apenas si encontraron

estímulos en los certámenes lite-
rarios, seguramente por lo que
había en eUos de gesia deportiva.
Sólo su "difícil y acaso más pu-

ro oficio de lector", como diría

Picón Salas refiriéndose a com-
patriotas suyos de peculiaridades

semejantes le mantuvo en for-
ma No podríamos explicarnos
de otro modo las excelencias de
su prosa, colmada de juventud,
garbo y poesía, cualidades que ni
la experiencia ni los años le hi-
cieron perder. De los cuentos

que integran La muerte de la
ópera en la selva no menos de
seis pueden estimarse logros ple-
nos, como ocurre con algunos

de los pocos textos inéditos que

dejó.

* * *

Ahora bien: si la obra del
cuentista resulta la porción des-

collante de su quehacer literario,
otros escritos suyos se leerán

siempre con provecho. Porque
tuvo desde su adolescencia ideas
claras acerca de la literatura y el
arte, y viva sensibilidad poética.

Todavía estudiante del Insti-
tuto -donde practicó el boxeo

aficionado según recuerda su

condiscípulo de entonces, tam-
bién compañero de estudios pro-
fesionales en la capital az teca,

Dr. Víctor M. Pareja-- con pers-
picacia notable se manifestÓ en

torno a las conferencias que, so-

bre la nueva literatura, ofreciera
en julio de 1932 el exiliado pe-
ruano Luis Alberto Sánchez. Su

apreciación no se limita a lo lite-
rario; es también política.

En hombres de la Uùla del
conferencista -dijo--, el des-

tierro no es más que el triun-
fo de las ideas defendidas,

porque refleja en una antítesis
elocuente el fondo obscuro y
tenebroso de un régimen ar-
bitrario.

Sigue una sorprendente refe-
rencia -para la época y el me-

dio- a la exégesis del Ulises de

Joyce ofrecida por Sánchez, y el
siguiente comentario a propósito
del autor de Calle mayor y
Babbit, prototipos de la novela

norteamericana de crítica sociaL.

Lewis sobre todo, alumbran-

do al mundo con el dorado
esplendor de un premio No-
bel, y convirtiéndose, por así

decirlo, en el más señalado

exponente de la gran tragedia
americana, tragedia que resul-
ta burlesca comparada con la
que soportan los pueblos his-
panoamericanos, sin una plu-
ma libertadora que alce testa
bravía por encima de las pro-
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tocolarias fórmulas políti-
cas.( 4)

Más tarde, ocasionalmente, hi-
zo crítica literaria, y entonces

expresó ideas o convicciones es-

téticas. De i 9 37 es el ensayo
que dedicara a la obra poética de
Ricardo Miró, rico en felices
acatamientos. Hablando de la
poesía en general, afirma:

La poesía mineral sin ámbito
ni savia no pasa de ser un
anhelo intelectuaL. Naturaleza
y humanidad son sinónimos en
poesía. La mujer y la rosa es-
t án tan cercanas como el
hombre del árboL. Las leyes
físicas deciden en nuestra in-
teligencia y en nuestro cuer-

po; el afán de la poesía por

sustraerse a la gravedad es co-
mo el de la paloma que anhela
huir de la resistencia del aire
para volar mejor. Estamos su-

jetos a la tierra irremediable-

mente. El aeroplano es un
poema ultraísta inconcluso.

Refiriéndose a la poesía caste-
llana de su hora, apunta: "Lo
más sabroso de la moderna poe-
sía espaiola es lo que tiene de

cuerda tensa entre el pasado yel
presente. Nos referimos a la
poesía espaIiola como la que más
conviene a América".

Y, con referencia concreta a
MirÓ:

Alguien ha dicho de la poesía

de Bécquer que era "un acor-

deón tocado por un ángel";
en Miró sucede algo parecido.
El poeta es una realidad más

honda que su poesía. La
poesía de Miró tiene límites;
la emoción de quien la escri-
bió es insondable.

Tres décadas más tarde, en re-
lación con Stella Sierra nos dirá:

La poesía de Stella Sierra se
ha mantenido resplandeciente
hasta nuestros días. No es
una poesía que se atrasa ni
que se adelanta a su época.
Es exacta, pura, sencila como
un reloj de soL. Es un río que

no se desborda, pero al que

jamás se le secan las aguas.(5)
Ferrer Valdés tuvo oportuni-

dad de expresar también algunas

ideas relativas a la creación nove-
lesca.

Toda literatura que surge de
co nflictos situativos como

guerras, discriminaciones ra-
ciales o religiosas, denuncias

de explotaciones económicas

y aun las deseripciones exac-

tas de una aparente realidad

-escribió- está llamada al ol-

vido, cuando el paso dei los si-
glos le haga perder su actuali-
dad y surjan nuevos proble-

mas en el hombre.

Ningún autor más a propósito
para sustentar nuestra creen-

cia que Hemingway. Ya deja-
ron de doblar las campanas
con la noticia de su muerte y

(4) Ver "Preludios", revista institutora, segunda mitad de 1932.

(5) "Vida y muerte de la poesía", La Estrella de Panamá, 19 de agosto de 1969.
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podemos así juzgar su obra
sin que medie la obsesionante

influencia que rodeaba su per-
sonalidad. No queda ya en
nuestra mente ninguna señal

iluminada de narraciones de
guerra, que fueron en un
tiempo consideradas como
novelas cumbres. Lo que per-
dura todavía y es probable
que permanezca en el mundo
es la emoción de su pequeño
libro El viejo y el mar. En
esa obra Hemingway se en-
frentó con sencilez y origina-
lidad a un tema eterno en la
poesía, cual es la soledad, y

podemos afirmar que por mu-
cho que cambie el hombre o
sea extraña la órbita de sus

pasos, estará siempre en su al-
ma la necesidad de rodear su
soledad con esperanza o resig-
nación.(6)
En la del bautizo de 3 de 2

a 4, libro de relatos de una
novel escritora, manifestó:

Es digno de citarse que el
eucnto se escribe en pasado y
la novela en presente. Aunque
el novelista relata hechos que
sucedieron siglos atrás lo hace
siempre en presente, como si
estuvieran ocurriendo en el
instante de la lectura. Esta es

una diferencia esencial entre
el cuento y la novela. La otra

diferencia es que el cuento

crea desde temprano una gran
tensión espiritual que termina
en forma sorpresiva y emocio-
nante.(7)

Pasando de la teoría a la refe-
rencia específica conviene recor-
dar lo que escribió con motivo

de Tamborito, novela de tema
panameño escrita por el profe-
sor español Agustín de Saz, ten-
tativa frustrada a juicio suyo.

Señala, en apoyo de su tesis, las
singularidades del ambiente de
la zona de tránsito, donde las
consecuencias del Canal son "ci-
ne de tanda continua, que trae a
nuestras tierras palabras, hom-
bres y monedas, pero también
situaciones que no dan tiempo a
consultar los diccionarios", la-
menta la ausencia en nuestra no-
vèlística de esa vida transeúnte
y acaba por solicitar la interven-
ción del narrador capaz de regis-
trarla (*)

y en el prólogo que escribiera
para Yesca, el libro de Moravia

Ochoa López, quedan observa-
ciones muy sagaces en relación
con la naturaleza de la literatura
femenina.

Hay en "Yesca" tal cantidad
de matices sorprendentes que

resulta injusto verlos en una
sola perspectiva. Media, sin
embargo, en todos ellos un

(6) Texto citado.

(7) '.Acerca de 3 de 2 a 4. de Quetita González Revila de Clare", en "La Estrella de
Panamá", de 16 de enero de 1973.

(+) Ver '.Un profesor español", en "La Estrella de Panamá", de 21 de diciembre de
1957.

15



delicado sabor femenino, ínti-
mo, muy de la que escribe, co-
mo si hubiera I06Tfado aislar
en ella la esencia de la mujer.

Es necesario analizar hasta
donde se pueda el origen de
esta sensación. Lo primero
que acontece al leer "Yesca"
es una ilusión de proximidad,

como si sintiéramos de pron-
to la cercanía de una mujer

cuya imagen escapa a nues-
tros ojos. A ello sigue un
aumento de nuestra concien-
cia genérica ajena a todo fac-
tor intelectual. Se comprende
bien que el aire y el agua
sean conductores del fenóme-
no instintivo, mas resulta eso-
térico que la palabra escrita
encierre en ella misma reso-

nancias diversas para los
sexos. Así en Colette, en Vir-
ginia Wolf y sobre todo en
Katherine Mansfield, la sensa-
ción de que aquello está escri-
to por una mujer es tan vívi-
da, que hace olvidar los valo-
res literarios de la obra, Se
puede agregar -y tal vez con
razón- que no está el sortile-
gio en la palabra misma, ni en
su milagrosa conjugación en

frases del más puro sabor fe-
menino, sino que son los te-
mas y la manera de afrontar-
los los que le dan la calidad

sui-géneris a la prosa femeni-
na.

Podría prolongar las citas, pe-
ro me detengo por razones

obvias. Quiero sólo agregar con-
ceptos que implican una defini-
ción de la personalidad de Octa-

vio Méndez Pereira, de quien se
ocupó ~n el acto de clausura
de la Semana Octavio Méndez
Pereira, el 14 de agosto de
1964.

Todo escritor -dijo en ton-
ces-, de tanto acariciar pala-
bras. termina por enamorarse

de ellas_ Es así cómo al estu-
diar los discursos y la obra li-
teraria de Méndez Pereira sur-
jen palabras que se repiten
con preferencia, señalando a
las claras su espectro ideoló-

gico. Esas palabras amadas
por Méndez son: juventud,
cultura, espíritu, idealista,

ma teralista, yugo, albedrío,

acicate, conciencia, esperanza

y pasión.

Alude luego a sus adjetivos
predilectos, para concluir:

Hay sin embargo una palahra
que es la más amada por el
Maestro y que se repite una y
otra vez en toda su obra. co-

mo una nota musical llena de
mil matices. Esa palabra es

Fe. Diríase que esa palabra

simboliza toda su vida como
maestro, como hombre públi-
co y escritor. Fe en la juven-
tud, fe en la Patria, fe en la

belleza.(8)
* * *

Ferrer Valdcs se interesó en

la crítica de cine, lo hemos vis-
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to, y escribió pequeños poemas
en prosa, colindantes con el
hai-kai y la gTeguería, de los que

me permito leer algunos:
Marruecos me ha cansado co-
mo una noche de luna en el
desierto. Llcvaba una hoja de
eactus en la solapa y camina-

ba sonriendo como un mendi-
go. Por las noches bebía té
con yerba buena en los cafeti-
nes y fumaba en mi pipa de
hierro. Una mujer me dijo:
"Soy la dueña de Marruecos",

y le creí porque llevaba ta-
tuado sobre el seno la insignia
de la Legión.

* * *

Asistí a la boda de mi amigo
Ben-Tob. Estuvo cantando
durante toda la noche con una
voz monótona y profunda co-
mo el doblar de un tambor
en el mar. A la media noche

llegó la novia a caballo, acom-
paIiada de cincuenta doncellas

descalzas, ßen-Tob no la cono-
cía, y los ojos se le llenaron

de lágrimas. Me dio la mano
y me dijo: "En mi casa tendrás

pescado fresco y buen corde-
ro". Luego la montó a la gru-
pa del caballo y se fue a la
montaña. A lo lejos, los dos
me sonreían, como si fuéra-. . .
mos vieJOs amIgos.

* * *

Ustedes conocen la tristeza de
un caballo ahogado en el mar
y de un barco varado en la
montaña, pero llorarán toda

la vida cuando vean a la palo-
ma torcaz incubar amorosa-

mente huevos de pajarita de
papeL.

* * *

y ahora, amigos, adiós. Pre-

fiero la estupidez a la melan-

colía y la salud a la inteligen-
cia, mas siempre quede en los
ojos del viajero la luna como
una isla de esperanza.

Quiero rematar la lectura dc
estos poemas juveniles, cosecha
de 1937, con una remembranza
institutora que es un hermoso
homenaje al gran plantel:

Ese blanco edificio en donde
hicimos nuestro bachilerato
nos trae a eada mañana el pri-
mer conflicto de nuestro
mundo agnóstico. En una de
sus aulas permanece aún la
persona que pudimos ser, y
su cara asoma tras la ventana
para vemos pasar. Allí perma-
necerá hasta nuestra muerte,

condenado a escuela perpe-
tua, en su afán tardío de
aprender. En el silencio de la
noche comenzará de nuevo la
edueación incompleta, con los
ojos encendidos por el desve-

lo y las manos blancas de
tiza.(9)

* * *

En tono general de la obra
cuya muestra sucinta he intenta-
do con ánimo de invitar a su co-
nocimiento -estas notas care-
cen de pretensiones críticas-, se

(9) Ver "Lo blanco y lo amarilo", Sept. a Oct.. 1957.
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explica en función del hombre

que fue Manuel Ferrer Valdés.
Su gusto por las letras le venía
como herencia familiar, favoreci-
da por el esquivO' don de la ori-
ginalidad, que empezó a mani-
festarse desde sus días escolares.

En efecto, fue hombre fatalmen-
te original*, para quien el es-

pectáculo del mundo constituyó
un continuo amanecer, inagota-
ble manantial de asombros. De

ahí su apartamiento de los cami-
nos trillados, su júbilo y apeten-
cia vitales, que escondían cierta
soterrada timidez y lo llevaban a

ratos, en aparente contradicción
a ensimisma.lse. No fue, como
algunos creyeron, un distraído;
fue un hombre ensimismado, co.

sa diferente. El hombre que se
distrae lo hace por motivos que
le vienen de fuera, por estímu-

los que le son dados; el ensimis,

mado es el que tiene la capaci-
dad de aislarse del mundo que
le rodea y se mete dentro de sí

por natural impulso, el que se

aposenta en el reino de su inte-
rioridad, cosmos en el que sólo
habitan las ideas. Lograrlo no es

privilegio al alcance de cualquie-
ra; tampoco ejercicio baladí, El
ensimismamiento es operación
indispensable para, según obser-

vaba Ortega, "proyectar la acción
futura". Ferrer Valdés se ensi.
mismaba en su empeño por de-
sentrañar la condición humana
con miras a orientar nuestra -la
suya también- conducta. Su
obra es una hermosa estructura

* Ver "Lo blanco y lo amarlo"
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que dispara, como proponía con
imagen feliz José Quintero, pro-
yectiles de vida. Acorde con esa
actitud pudo disfrutar de algu-
nos bienes terrenales, contando
con el apoyo de una gran mujer,
rodeado del afecto de sus fami-
liares y amigos, de todos aque-
llos a quienes sirvió profesional-

mente con auténtica devoción y
simpatía.

Ferrer Valdés fue hombre fir-
me en la amistad. A ese respec-
to quiero referir una anécdota.

Por extraños designios dejamos

de frecuentar a veces a personas

de nuestro afecto. Son ingratas
contingencias que resisten las
amistades verdaderas. Durante
largos períodos mis encuentros
con Manolo fueron fruto del
azar, nunca deliberados. Nues-

tras relaciones no sufrieron men-
guas por ello. Se afianzaron más
bien. Sobre todo después de que
un indiscreto le hizo aparecer

públicamente como crítico de
una opinión mía -a lo que te-
nía pleno derecho, por lo de-

más. El asunto le produjo desa-

grado y mortificación, especial-
mente ,cuando, en uno de esos
encuentros ocasionales, mi espo-

sa le manifestó su sorpresa por

lo que se le atribuía. Pasaron

más de tres años antes de que
presentara la coyuntura por él
deseada. Tan pronto dispuso de

ejemplares de su único libro, en
marzo de i 9 76, se apresuró a
entregarme una copia dedicada:



"Para Rodriga y la Raque, ami-

gos desde antes de nacer", dice
la clara grafía en su ritmo cor-

dial. Ese incidente muestra su

esencial condición humana. Po-
co después se marchó de modo
inesperado, como no queriendo
llamar la atención, como aban-
donamos sin despedirnos las fies~

tas para no perturbar la alegría

de los que se quedan, no sospe-

chando que su ausencia física
nos disminuía, dudando acaso
de que pervive en un puñado de
páginas que son hontanar per-
manente de sano humor, opti-
mismo y humanidad.
Julio de 1977. Mayo de 1978.

19



LlJ11S CARLOS HEYES

Parece innecesario consignar,
por ser algo mundialmente acep-
tado, que el menor y la familia
merecen un tratamiento espe-
cial, es decir, que no es posible
atender y resolver sus asuntos

con el frío criterio jurídico con
el Que se examinan y deciden,
por eJemplo, una causa mercantil

o una causa civil ordinaria. Plau-
siblemente nuestro legislador así
lo ha ido entendiendo gradual-

mentc, pues, desde los albores

de la República, expidió disposi-
ciones legales sobre la materia,

aunquc limitadas en principio,
pero que paulatinamente fue
ampliando hasta el marco cons-

titucional en que hoy se en-
cuentra y que sólo requiere el
necesario desarrollo legislativo.

Conviene, por cuestlOn de
método, hacer ligera historia del

20

Derecho de Menores y de Fami-

lia en Panamá, para destacar la
necesidad de su reforma y desa-

rrollo. Veámosla:

Dispersas en los Códigos Ad-

ministrativo, Civil y Penal, vi.
gentes desde el año de 1917, se

encuentran disposiciones como
los artículos 1132, 1133, 1134,
1135, 1136, 1145, 1147, 1148,

1149, 1152 Y concordante s del

Código Administrativo; 140,
141, 171, 187, 188, 189, 190,

191, 192 Y siguientes del Cód,i-
go Civil; 54, 55, 56, 57 del Co-

digo Penal, que, si bien no brin-
dan la protecciÓn que los meno-
rcs merecen de la sociedad, cier-
tamente apuntan hacia este pro-
pÓsito. Pero, como la sociedad

es dinámica, consecuencialmente
el Derecho de Familia no pudo
sustraerse a este axioma. Ade-



más, el desenvolvimiento cultu-
ral del país, impulsado evidente-

mente por la proliferación de
colegios secundarios en distintas
regiones del mismo (v.g.: Insti-
tuto Nacional y Normal de Se-

Iioritas, en la Capital; Escuela

Normal Juan Demóstenes Arose-
mena, en la ciudad de Santiago

de Veraguas; Colegio Félix Oli-
vares en la ciudad de David; Co-
legio Abel Bravo, en la ciudad

de Colón, etc.) y muy parti-
cularmente la fundación de la
Universidad de Panamá el 7 de
octubre de 1935, dio rugar a
q u e s u rgiesen preocupaciones
sistemáticas con el fin de lo¡.rrar
la expedición de nuevas normas

que brindasen la protección ade-
cuada a las necesidades de la fa-
milia y el menor.

En este orden de ideas fue
como nació el primer instrumen-
to legal en el que se pretendió,

aunque muy modestamente, re-
coger dichas aspiraciones. Este
instrumento fue el Decreto Eje-

cutivo No. 467, del 22 de julio
de 1942,por el cual se crea, bajo
la dependencia del Ministerio de
Gobierno y Justicia, el Instituto
de Vigilancia y Protección del

Niño, una Clínica Psiquiátrica y
se dictan otras medidas comple-
mentarias que fue -repito- ape-

nas el comienzo de la tendencia
gubernamental a tutelar a los
menores, conforme se desprende
del considerando 5° de dicho
Decreto, que textualmente dice:

"Que el tratamiento de los ni.
nos inadaptados, comúnmente

infractores de la ley, de los a-
bandonados, indigentes y men-
talmente deficientes es de ca-
rácter esencialmente preventi-
vo y evolutivo más bien que de
índole punitiva".

Pues bien, de los artículos 14
al 37 la normatividad en refe-

rencia adopta una serie de medi-
das, con el fin mencionado, en-

tre las cuales son de importancia
la de que el Instituto tomaría

bajo su cuidado a todo menor

de 16 años o menos apreen-
dido por la policía o cualquiera

otra autoridad o por su propia

iniciativa, como infractor de la
ley, o de algún Decreto o regla-
mento oficial, o como abando-
nado, indigente o mentalmente

deficiente, de naturaleza que pu-
siera en peligro su propia salud

física o moral o el bienestar pú-
blico de manera que hiciese nece-
saria la intervenciÓn del Estado
(art. 15).

Las pautas subsiguientes regu-
lan la forma en que el Instituto
ejercería su función tutelar y

aunque no sustraían al menor
de la jurisdicción ordinaria o po-

liciva competente, por lo menos
le permitía vigilar la actividad
jurisdiccional y hacerlc a ésta las
observaciones y recomendaciones
que le pareciesen apropiadas pa-

ra su salud moral y emocional.

Cabe aquí señalar, como entre
un paréntesis, que la doctora

Clara González fue la primera

Comisionado General del Insti.
tuto de Vigilancia y Protección

del Niño, nombrada por Decreto
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'No. 472; del 31 de julio de
1942.

,

No obstante, en la comunidad
apenas se percibió la influencia
del Instituto de Vigilancia y
Protección del Niño, por lo me-

nos expuesto, es decir, por su
falta de fuerza coercitiva y su

condición limitada sólo a orien-
tar a las autoridades, a quienes

por la ley correspondía el cono-

cimiento de las infracciones co-
metidas por los menores.

No fue sino hasta el año de
1946 en que, al expedirse la
Constitueión Nacional de ese
año, el constituyente patrio sen-

tó, por primera vez, el principio
de que los menores con proble-
mas de conducta quedaban so-
metidos a una legislación espe-
cial, principio éste plasmado en
el artículo 62 de la Carta Magna
de ese año, cuyo texto es el si-
guien te:

"Los menores abandonados,
deficientes físicos o mentales,
descarriados o delincuentes,
estarán sometidos a una legis-
lación especial de vigilancia,
rehabilitación y protección".

Podrá advertirse cómo la nor-
ma transcrita contempla pos-
tulados renovadores, en primer
lugar, el categórico de que "Los
menores abandonados, deficien-
tes físicos o mentales, descarria-

dos o delincuentes, estarán some-
tidos a úna legislación especial
de vigilancia, rehabilitación y
protección", pues, por él, implí-
citamente quedaron' sustituidas
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todas las disposiciones, legales

dispersas en los diferentes Códi-

gos de la República, antes men-

cionados, que en la práctica otor-
gaban al menor un tratamiento
casi igual al de los adultos, y, en
segundo lugar, contenía la orden
superiormente jerárquica al Or-
gano Legislativo de que expedie-
se una legislación especial para
los mismos, con miras, no a su
castigo, sino a su vigilancia, re-
habilitación y protección.

Lamentablemente transcurrie-
ron cinco (5) años para que la
legislatura diese cumplimiento al
mandato constitucional, pues no
fue sino hasta el 19 de febrero

de 1951 cuando expidió la Ley
No. 24, de ese año, por el cual
"se crea el Tribunal Tutelar de

Menores", labor legislativa conti-
nuada poco después por la Ley
53 del mismo año, creadora del
"Instituto Panameño de Habili-
tación Especial".

La creación del Tribunal Tu-
telar de Menores vino a ser,
pues, el comienzo de una verda-
dera protección estatal al niño
panameño, pues le fue concedi.
da jurisdicción en toda la Repú-
blica, con atribución privativa,
en relación con los menores de

18 años, para conocer todos los
casos sobre desajustes primarios
y de conducta, de los de trans-
gresión a las leyes, decretos o
reglamentos que aparejasen res~
ponsabilidad penal o correccio-
nal, de abandono, indigencia,
maltrato, explotación, corrup-

ción o deficiencia física o men-



tal, y además el conocimiento
de los juicios de filiación y reco-

nocimiento de hijos naturales,
suspensión y término de la pa-
tria potestad, alimentos, nom-

bramientos o remoción de guar-
dadores y adopción (artículo
40, Ley 24 de 1951).

Considero honestamente que
esta Ley, aún vigente, es de su-
perlativa importancia, tanto por
lo expuesto, esto es, porque sus-

trae a los menores de 18 años
de la esfera de competencia
de las autoridades ordinarias y

los somete a un tratamiento "de
vigilancia, rehabilitación y pro-
tección", o sea, que ya no les
considera "delincuentes", sino

mas bien pupilos del Estado,
como se advierte de sus propósi-
tos, claramente estipulados en

los artículos 1 Q Y 2° de la mis-
ma, que vale la pena destacar,
transcribiéndolos a continua-

Clan:

"ArtÍCulo 1°."' El propósito
de esta Leyes el de asegurar

para todo menor los cuidados,
guía y control que fueren neo

cesarios para su bienestar y
para el mayor interés del Es-
tado.
Será tan liberalmente inter.
pretada y aplicada como fue-
re necesario para asegurar los

propósi tos en ella expresa-

dos" .
"Artículos 2°.-Los menores
bajo la junsdicción del Tribu-
nal Tutelar de Menores son
pupilos del Estado sujetos a
la disciplina y protección de

éste, el cual deberá intervenir
siempre que fuere necesario

para ampararlos contra el
abandono y cualesquiera otros
daños que pueda inferírse.
les, como también para hacer
cumplir las obligaciones con

que ellos se relacionen".

No me cabe duda que el Tri-
bunal Tutelar de Menores, desde

su creación, regentado inicial-
mente también por la doctora
Clara Goniález, hasta ahora que
acertadamente lo dirige la Lic.
Alma Montene~o de Fletcher,
ha sabido cumplir la delicada mi-
sión para la cual advino a nues-

tro mundo jurídico. Desde luego
que con los altibajos naturales y
obvios de toda obra nueva, que

comienza a trillar, inspirada en
la filosofía que se recoge en los
versos "Caminante no hay cami-
no, se hace el camino al andar".

Cabe señalar que reformas le-
gislativas posteriores, contenidas
en las Leyes la. de 1959 y 11

de 1963 han introducido, sin
proponérselo, dudas sobre la
competencia del Tribunal Tute-
iar de Menores respecto al cono-
cimiento de algunos de los proce-
sos que indudablemente le son

propios. Este es el caso, por e-

jemplo, del juicio de alimentos,

en el que se ha discutido su
competencia hasta por profesio-
naes del derecho. Y a esta altu-
ra del estudio paréceme conve-

niente enfatizar que, en mi con-
cepto, posiblemente es ésta una

de las funciones más propias de
los Tribunales de Menores, ya
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que si éstos deben velar por la
salud física y mental de los pár-
vulos, su subsistencia quedaría

francamente amenazada si los
Jueces de Menores no pudiesen
im poner y hacer cumplir la
obligación natural, moral y legal
de suministrarles aliment.os. Para

conocimiento de los presentes,
por aquello de la falta de publi-
cación de los fallos judiciales de-
bido a la paralizaeifin de la pu-
blicación del Registro Judicial

por cuya reanudación formulo

votos- ine parece conveniente

sei'alar que el Pleno de la Hono~
rabIe Corte Suprema de Justicia
tuvo oportunidad de pronunciar-

se sobre este particular y 10 hizo

en sentido positivo, esto es, con-

firmando la competencia de los
Tribunales de Menores para co-
nocer de los juicios de alimen tos.
En efecto en sentencia del 13
de mayo de 1976 el Pleno de la
Corte dijo:

"Considera el recurrente que
no existe ninguna disposiciÓn
jurídica que fundamen te a los
Juzgados de Menores para im-
poner cuotas alimenticias.

En lo relacionado con la im-

posición de cuot.as alimenti-
cias, éstas putden ser impues-
tas tanto por los Juzgados de

Menores de acuerdo con lo
que dispone el aparte b, del
Artículo 4 de la Ley 2'1 de

1951, Y el ordin..ù 7 del apar-
te c, del Artículo 164 de la
Ley 61 de 1946, por los Juz-
gados Municipales en primera
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instancia y los Juzgados de
Circuito en la Segunda, de
conformidad con lo que seña-
la el Artículo 1, de la Ley 54
de 1954, y a prevenciÓn por

las autoridades de policía (Al-
caldes, Corregidorcs) según lo
dispone el Artículo 28 de la
Ley 11 de 1963.

Al dictarse la ley especial de

alimentos, que corresponde

al nÚmero 54 de 1954, el le-
gislador sólo pretendió que
en la justicia ordinaria, asegu-

rarles a los casos de alimen-

tos, un trámite nÚs rápido en
la primera instancia, por con-
ducto de los Juzgados Munici-
pales.

La Ley especial sobre los jui-
cios de alimentos no es, pues,
la Única vía a travcs de la cual
pueden tramItarse estos recla-
mos.

Cuando el Legislador reorga-
nizó en 1954, el rcgimen pro-

cesal de alimen tos no lo hizo

con el ánimo de disminuir el
número de Tribunales compe-
tentes, por el contrario, hizo

más accesible su tramitación.
Por tal causa el Tribunal Tu-

telar de Menores, continuó

concedicnclolos mediante una
tramitación sumarial. Eviden-

cia lo expuesto, en el sentido

que la Legislación de 1954,

no ha sustraído de la compe-

tencia para conocer de las de-
mandas de alimentos a los
T ribunaIes de l'vlenores, ya
que al expedirse la Ley 1 de
1959, Artículo 27, no se mo-



dificó el Artículo 15 de la

Ley 24 de 1951, que regula el
Tribunal Tutelar de Menores,

respecto a la tramitación su-

marial de los casos de alimen-

tos.

No puede, entonces remitirse
a dudas, que estos organismos

jurisdiccionales donde se ven-
tilan los problemas del menor
de edad, tienen competencia

para conocer de los casos de
alimentos.

Las resoluciones que señalan

la cuantía de la pensión ali-
menticia sólo l-JOdrían ser im-'

pugnadas de acuerdo con el
procedimiento vigente sobre

la materia."
y nuevamente lo ratificó en

decisión del 20 de mayo de
1977.

Pero indudablemen te que ha

sido la Constitución Política de

1972 la que ha culminado esa
senda ascendente, de que veni-
mos hablando, pues este máxi-
mo estatuto va más allá de la
simple legislación especial que el
artículo 62 de la Constitución de
1946 ordenó expedir, ya comen-
tado, y crea una efectiva jurisdic-
ción especial de menores y en-
comienda a la Ley su organiza-
ción. En efecto, así lo dispone

en su artículo 58, cuando expre-
sa:

"El Estado creará un organis-

mo destinado a proteger la fa-
milia con el fin de:
1. Promo vcr la paternidad y

la maternidad responsables

mediante la educación fa-
miliar;

2. Institucionalizar la educa-

ción de los párvulos en cen~

tros especializados para aten-
der a los hijos de los traba-

jadores particulares y de
los servidores públicos; y,

3. Proteger a los menores y
custodiar y readaptar so-

cialmente a los abandona-
dos, desamparados, en peli-
gro moral o con desajustes
de conducta.

La Ley organizará y determinará
el funcionamiento de la jurisdic~
ción especial de i:enores la cual;
entre otras funciones, conocera

sobre la investigación de la pater-
nidad, el abandono de familia y
los problemas de conducta ju-
venil ".

Es decir, pues, que, a partir
de 1972, la temática sobre me-

nores en Panamá cobra verdade-
ro estatuto de jurisdicción espe-

cial, a la sola espera que el legis-
lador cumpla el deber de expe-

dir la ley orgánica que la norma
constitucional le ordena.

La expedición de la legisla-
ción en referencia es una
necesidad sentida en la comuni-
dad, no sólo ya porque debe ha-

cerse en cumplimiento de un ex-
preso mandato constitucional,
sino que también porque todo
lo referente al Derecho de Fami-
lia y Menores, debe interprctarse
con un criterio socio-jurídico, es
decir, no limitado solamente al
aspecto legal, dado que forma
parte del nuevo Derecho Social,
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que atiende a las incidencias del
mismo en la sociedad más que a
los problemas personales o indi-
viduales de un niño o d.e una
madre o de una familia determi-
nada.

y es aquí, precisamente, don-

de cobra más importancia la ne-
cesaria promulgación de las leyes
reguladoras del Instituto de la

Familia y del Funcionamiento de
la Jurisdicción Especial de Me-

nores, ordenada en el artículo
58 de la Constitución Política

de 1972, porque la legislación
actual sobre la materia forma

parte del Derecho Privado, o,
por lo menos, está i~buida de
los principios de ésta, al punto
que, frente a un problema de fa-
milia y de menores, los juzgado-

res nos encontramos constreñi-
dos casi a ver sólo el aspecto le-
gal del mismo, pues la Ley inhi-
be de atender el sociológico, sal-
vo contadas excepciones. Es ver-
dad que el comentado artículo
58 de la Constitución de 1972

sienta las bases, como hemos
visto. Pero falta la legislaciÓn in-
dispensable para su implementa-
eión.

Son varias las medidas que un
Juzgado de Menores debería po-
der tomar, si nos atenemos a los
postulados que la norma consti-
tucional aludida preconiza, pero

que posiblemente colisionarían
con la legislación. Para poner un
ejemplo concreto cito el caso

de la pensión pre-natal o de ali-
mentos para los nasciturus.
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Aquí se tiene que el nino, en
el vientre de su madre, es ya un
ser vivo, en crecimiento, que re-
quiere cuidados de subsistencia
y, por lo tanto, miradas las co-

sas con un criterio socio-jurídi-
co, debe ser beneficiario de una
pensión alimenticia. Sin embar-
go, los artículos 43 y 44 del Có-
digo Civil parecen diferir la pen-
sión hasta el nacimiento, con lo
cual bien puede suceder que és-

te no ocurra, en forma normal y
conveniente, por desnutrición de

la madre, falta de atenciÓn médi-
ca, o de medicamentos, etc.

Otro ejemplo del retraso le-
gal, en cuanto al Derecho de Fa-
milia, se advierte frecuentemen-

te en los juicios de filiación, di-
vorcio y guarda de menores, por
aquello de estar atribuidos pre-
ventivamente a la injusticia ordi-
naria y encontrarse ésta restringi-
da por el principio dispositivo, en
que el Juez carece de iniciativa
probatoria y se encuentra impo-

sibilitado de conceder más de lo
pedido o de ocuparse de situa-
ciones que no se han planteado

ni en la pretensión ni en la oposi-
ción. Así se da, con relativa fre-
cuencia, el caso de la denegación
de un divorcio, querido por am-
bos cónyuges, sólo porque en el
proceso no obra el Certificado
del Matrimonio que ambos acep-
tan haber contraído y que el
juez no puede solicitar de oficio
a la Dirección General del Regis-

tro CiviL. También los casos de
falta de decisión, en cuanto a la
guarda y crianza de los hijos del



matrimonio y de alimentos para
éstos, aunque las partes hayan

convenido en su existencia, sólo
porque no han acompañado sus
actas de nacimiento, las que el
juez tampoco puede solicitar de
oficio.

Los expuestos, que son apenas

algunos ejemplos de la situación
a que me he referido, demues-
tran la seria necesidad de las le-
yes desarrolIadoras del artículo
58 de la Carta Magna, esto es, de
la que crea el Instituto de la
Familia como organismo autó-
nomo del Estado y la que organi-
za la Jurisdicción de Menores,

cuya atención por los organis-

mos correspondientes recomen-
damos, sea a base de los proyec-
tos que ya se han preparado en

ese sentido, con las reformas

que su estudio aconseje, o de
otros, pero cuya expedición no
debe aplazarse más. Creemos
conveniente aprovechar esta tri-
buna, en esta semana dedicada a

la familia, para hacer un llama-
do patriótico en este sentido.

No nos incumbe entrar en los
pormenores de las respectivas le-
gislaciones que deban sustituir a
las existentes, en cuanto al De-
recho de Familia y de Menores,

pero, a grandes rasgos, sí cree-

mos que los casos de alimentos,
filiación, unión de hecho y cese
de la misma, suspensión y térmi-
no de la patria potestad, tutela,
adopción, divorcio y separación

de cuerpos cuando hay hijos
menores del mãtrimonio, nuli-
dad de' matrimonio, en los mis-

mas casos, abandono de meno-
res, maltrato de menores, con-

ducta irregular de menores,
gu arda, crianza y educación,

protección del no nacido, inter-
vención en conflctos familiares,
guarda y tenencia provisional y
similares, deberán estar privati-
vamente a cargo de la Jurisdic-
ción Especial de Menores, sin

perjuicio de que ésta pueda co-
misionar a otros servidores pú-

blicos para el conocimiento,
mientras que no existan Jueces
de Menores en toda la Repúbli-
ca.

La creación de Juzgados de
Menores de primera instancia,
con sede y jurisdicción en cada
Circuito o provincia del país, y

del indispensable Tribunal Supe-

rior de Menores, con asiento en
la Capital de la República, al

que correspondería nombrar a
los Jueces y conocer de los recur-
sos y de las consultas de las reso"
luciones proferidas por éstos,

son medidas a mi juicio indis-
pensables. También la de atri-
buir privativamente a esta nueva
jurisdicción todos los negocios

civiles, penales, correccionales y
de demás índole, en los que se
encuentren envueltos menores o
existan menores a quien la reso-
lución pueda afectar, con excep-
ción de la justicia ordinaria, sal-
vo, desde- luego, las acciones ex-

traordinarias de inconstituciona-

lidad, de Amparo de Garantías

Constitucionales y de Habeas
Corpus, por estar éstas previstas,
sin excepción alguna, en la mis-
ma Constitución NacionaL.
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No me estoy pronunciando
por eliminar la intervención de

las autoridades policivas en los
casos de menores ni de desórde-
nes domésticos. Contrariamente,

simpatizo, por ejemplo, con la
atribución que el artículo 28 de

la Ley 11 de 1963 les concedió

para atender las demandas de ali-
mentos, por aquello de que el
Corregidor o el Alcalde muchas
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veces está más cerca del proble-
ma y puede solucionarlo de ma-
nera menos onerosa para los in-
teresados. Pero que lo sigan ha-
ciendo, por mandato legal, co-
mo Agentes del Tribunal de Me-
nores o Jueces de Menores Ad-

hoc, cuyas decisiones pueden
ser revisadas por aquéL.

Panamá, 30 de junio de 1978.





do las voces de la inconformi-
dad, a veces representadas en

líderes políticos, educadores, pe-
riodistas o poetas...

La generación del 3 (1903)
que es la que participó en los
actos de la separación de Co-
lombia, es también la de los re-
beldes derrotados de la Guerra

Civil de los 1000 días; la genera-

ción del i 8 (i 918) es represen-

tativa de los primeros brotes de
violencia de nuestra juventud

nacionalista, como efecto del le-
vantamiento de las juventudes
universitarias de Córdoba.

Este grupo humano empieza a
cuestionar la actuación de los
próceres del drama de 1903 y el
alcance del Tratado Hay Bunau
Varila, que tras la intromisión

de los Estados Unidos en nues-

tros asuntos internos, evidenció

que eramos un país con sobera-
nía condicionada a las exigen-
cias del Tratado del CanaL.

La generación del 31 ( 1931 )
se identifica por una explosión
de carácter político, en la cual

nuestra juventud interiorana, da
un golpe revolucionario para
desplazar del poder a los grupos

tradicionales, a quienes se acusa
de incondicionales ante las exi-
gencias de Washington.

La generación del 31 (1931)
heredera de sucesivas incitaciones
de protesta de carácter naciona-

lista, es también una fuerza in-
telectual en la que se observa un
renacimiento de la cultura nacio-
nal en todas sus expresiones, ca-
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racterizada fundamentalmente
en un deseo de exaltar la perso-
nalidad panameña, eomo un me-
canismo de defensa de nuestra
nacionalidad.

En este período, el panameño
empieza a expresarse con voz
propia, y por ello, en este ciclo
abundan las publicaciones, so-
bre todo hay intcresantes incur-
siones en el ensayo de autoexa-

men de los valores humanos, y
del origen de nuestra nacionali-

dad, como para comprobar la le-
gitimidad de la república.

En este período se observa la
organización de diversas entida-
des de carácter político, como
consecuencia del debatc ideoló-
gico que viven los países del
viejo continente, para des-
vincularse de los partidos históri-
cos.

Son los hombres que piensan,
los intelectuales, los que forman
el Partido Socialista, el Partido

Liberal Progresista, y en igual
forma los otros grupos apen-
diculares del liberalismo, el Par-

tido Doctrinario, El Partido De-

mócrata, el Partido Renovador

y el Partido Liberal NacionaL.

Cada una de esas entidades
enfatiza su propósito de des-

vincularse del caudilismo, para
conformar los verdaderos parti-
dos de ideas, se autodenominan
doctrinarios.

Como respuesta al golpe revo-
lucionario del 2 de Enero de
1931, surge el Partido Nacional

Revolucionario, que a semejanza



del Partido Constitucional que

organizara Amador Guerrero, es
una especie de partido político
gubernamental, que aspira en es-
te caso, a aglutinar los simpati-
zantes de Ac~ión Comunal.

El Partido Nacional Revolu-

cionario, a diferencia de los par-
tidos liberales, se define como
nacionalista y no disimula su in-
clinación por las ideas que pre-

gona el nacionalismo triunfante
de Alemania, Italia y España.

En su fase inicial, el partido
de izquierda que demuestra ma-
yor pujanza es el Partido Socia-

lista, citamos a Diógenes de la
Rosa, en un ensayo que sobre el
tema tituló IDEAS POLITICAS
y LOS PARTIDOS POLITICOS
EN LA REPUBLICA:

El Partido de izquierda que

logró estructurarse con mayor
f uerza política significativa,
surgió del movimiento inquili-
nario de 1932; le favoreció la
actuación parlamentaria de su

jefe, el Doctor Demetrio A.
Porras.

Las masas se identifican en la
calle, se hacen sentir a través de
movimientos de protesta, y los
intelectuales se vuelven agitado-

res revolucionarios.
En su primera etapa se re-

únen alrededor del Partido So-
cialista un significativo grupo

de hombres de ideas.
En estos días el mundo de

Occidente se aboca a un impre-
decible desequilibrio y se obser-

va una crisis económica y políti-

ca en todas las latitudes. Se vi-
ven horas de incertidumbre y te-
mor.

La generación del 3 i ( i 9 31 )
tiene que encontrar grandes so-

luciones, debe romper con las
estructuras del pretérito, pero

ha de encontrar héroes con que

legitimar su autenticidad, por

ello busca líderes, mistago~os,

que se proyecten como intérpre-
tes de esa energía del inconfor-

mismo que acumula la juventud.

S e ría in teresan te investigar
hasta qué punto, empiezan a
crear conciencia cívica en Pana-

má, los medios de comunicación
social, porque en ese período
Harmodio Arias adquiere el im-
portante periódico EL P ANA-
MA AMERicA, hasta entonces
al servicio de intereses foráneos;

en los mismo instantes en que
se instalan en Panamá, las pri-
meras radioemisoras que dan ini-
cio a la novedad de los radiope-
riódicos.

En las publicaciones, a princi-
pios de la década se publica
TRADICIONES y CANTARES
de Narciso Garay, que recoge

todo el caudal de nuestro arte

folklórico, exhibiendo con orgu-
II o la presencia de nuestros
bailes, de nuestra música y de
los versos populares campesinos.

En este ciclo generacional Ro-
berto Lewis deja plasmada en

sus murales del Palacio de las
Garzas, una serie de obras inspi-
radas en LOS TAMARINDOS
DE T ABOGA, para competir con
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sus primeras obras de principlO
del siglo. que únicamente copian
modelos clásicos de la cultura
greco-romana.

Esta es la generación que ha-

ce brillar el pensamicnto y la

acciún de Rogelio Sinán, Roque
Javier Laurenza, Diógenes de la
Rosa, Juan Antonio Susto, Bal-
tazar Isaza Calderón, Publio
Vásquez, Felipe Juan Escobar,
Manuel Roy, Arnulfo y Harmo-
dio Arias, Demetrio Augusto Po-
rra~, J osc Daniel Crespo, Ricar-
do J. Alfaro, Scrgio González

Ruiz, José Dolores Moscotc y
Octavio Méndez Pereira.

Cada uno de ellos, tienc una
intervención activa en la vida in-
telectual o política de la época,

y su voz se hace escuchar a tra-
vcs de la agitaciÓn pública, en la
tribuna, en la prensa o en la
cátedra, poniendo de manifiesto
un deseo de renovación y un
anhelo de identificar el carácter
del panameño.

A principios de la década se

lee en Panamá ONDA, que ha pu-
blicado Rogelio Sinán en Roma,
y que se considera la primera ex-
presión dcl vanguardismo en Pa-

namá.

Según la oplIlOn de Mcndez
Percira y Ruiz Vernacci, Sinán

abre con este trabajo una senda

para los jóvenes que poseen una
inclinación por las letras.

Para DiÓgencs de la Rosa,
ONDA es una antorcha revolu-
ClOnana:
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Para fines de la tercera déca-

da arriba a Panamá, ONDA,
presentándose ante los ojos

jóvenes como manifiesto y
como programa. El Vanguar-
dismo había sido hasta enton-
ces no más que intuición ge-
neracional, ejercicio algo im-

provisado, travesura intermi-
tente sin consecuencias. En

ONDA aparece como concep-
ciún orgánica de intcnción
perfilada y explícita.

Sobre la misma obra, Gloria
Guardia de Alfaro, ha hecho
una in teresante evaluación:

Sinán sigue siendo para la his-
toria de la literatura paname-
ña, el primogénito y la figura
central de esa generación de

choque y apertura.

Mientras se lec a Sinán y se le
imita, se comenta a título de es-
cándalo, LOS POETAS DE LA
GENERACION REPUBLICA-
NA, que con gran osadia hace el
primer juicio crítico serio de
nuestras letras.

Laurenza acomete con exigen-
cia esa tarea y afirma que entre
nosotros se otorgan espaldarazos

a montones.

Señala Laurenza que un lustro
an t es de la década del 31
(193 i) han llegado a Panamá va-
rios educadores exiliados que se
alojan como Profesores del Insti-
tuto Nacional, infundiendo en

nuestra juventud un espíritu re-
belde e inquieto, y un deseo por
la investigación.



Estos hombres se acogen bajo
las alas protectoras de Mcndez
Pereira, Secretario de Educación
y de José DolÓres Moscote, Rec-

tor del Instituto Nacional, que

organizan los Sábados Cultura-
les; cada uno de los que colabo-
ran en esa tarea son hombres
que han huido de las tiranías his-
panoamericanas.

y así el Nido de Aguilas se

convierte en una tribuna del pen-
samiento de los hombres que
piensan.

Méndez y Moscote, que son
los inspiradores infatigables de la
enseI1anza superior, se asocian a

una clite de intelectuales para

editar con Salomón de la Selva,
el Digestivo Americano; para dar
inicio a los primeros cursos de

pretensiÓn universitaria, y para
recoger la clcsperdigada literatu-
ra de ideas de la época, en una
serie de revistas que fundan con
Manuel Roy: La Antena, Estu-
dios, Alas y Renovación.

Esta tarea culmina con la fun-
daciÓn de la revista Universidad
lograda con el esfuerzo combi-

nado de Méndez y Moscote.

En esos mismos días, Moscote
patrocina con entusiasmo juve-

nil, la presentaciim 'de la Cucara-
chita Mandinga (Sinán-Brenes),
primera obra de teatro infantil
panamefio, y que alcanza cxito
inesperado.

Al observar otro contorno del
fenómeno social que nos ocupa,
advertimos que varios historia-
dores de la literatura nacional,

GarcÍa y Miró, seÌialan que el
cuento,la novela y la poesía de

la época, exaltan el valor de lo
nuestro, y lo mismo acontece en
la literatura de las ideas.

Mois(:s Castillo e Ignacio de J.
Valdés, autores de interesantes
cuentos panamefios, buscan el
panameIio autcntico en las Úeas
campesinas; D emctrio Korsi
exalta la memoria de Victoriano
Lorenzo el indio; y canta a los
cortadores de caoba en el Da-

rién; a la zamba chamera y al

tamborito.
Conjuntamente con estos es-

fuerzos, Andreve reinicia la pu-
blicación de sus cuadernillos de

Cultura; Méndez se hace presen-
te con su Vasco Nufiez de Bal-

boa; Samucl Lewis publica el
Primer Panameño Célebre y DiÓ-
genes de la Rosa, nos presenta a
Victoriano Lorenzo, que emerge

desde la eternidad con una espa-

da llamígera para desafiar la oli-
garquía panamefia.

Cada uno de ellos, cada cual
en su estrado, va en la búsqueda
del hcroe epónimo de la patria,
en los mismos instantes en que se
inaugura la imponente estatua
de Pablo Arosemena, inmortali-
zando en el bronce a uno de los
panameIios más ilustres del siglo
XIX; un poco antes, se ha levan-
tado el primer monumento na-
cional a un cacique indígena de

Veraguas.

La trascendencia de las insti-
tuciones educativas es primaria
en esta generación, para crear
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una conciencia de la nacionali-
dad en la juventud, y tras un
análisis de la importancia de la
Normal de Santiago, ubicada en
el centro geográfico del país, y

de la Universidad Nacional de

Panamá, que abre sus puertas a
todos los sectores sociales; pode-

mos comprender la participación
de los núcleos interioranos en

las luchas sociales y políticas de

la generación del 44 (1944).

De la Normal de Santiago sur-
ge la organización de pequcñas

élites intelectuales, muchas dc
ellas de extracciÚn rural, que se
hacen sentir en las letras, en di-
ferentes actividades profesiona-

les y aun en la política partidis-
ta.

Examinemos a 1/-'1 n os de los
hechos más destaeados de la ge-
neraciim del 31 (1931).
l. El golpe revolucionario de

Acción Comunal del 2 dc
Enero de 1931.

2. La creación de la Contralo-

ría Gencral de la República,
que emprende la tar~a de
cstablecer un ordenamiento
en el manejo de las finanzas
nacionales.

3. El Movimiento Inquilinario
del 1932, que provoca su"

cesivos movimientos de ma-
sas.

4. La Creación de la Caja de

Ahorros, como una institu-
ciÓn destinada a robustecer

el capitalismo nacionaL.

5. El reinicio de los trabajos

de pavimen tación de las ca-
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rreteras nacionales, que

tienden a crear cierto senti-
do de cohesión geográfica
nacionaL.

6. El debate para la considera-

ciÓn del Tratado Arias
Roosevelt, que comprome-
te la generación del ~ 1

( 1 931) a cvaluar su propio
destino, frcnte a nuestras

relaciones con los Estados

Unidos de América.

7. Se aprueba la Ley 5a., de
1938. por la cual se reco-

noce la nacionalidad de la
mujer panameña.

8. Se aprueba la Ley l4a. de

1938, por medio de la cual
Panamá se suscribe a los
principios consignados en
e L Congreso de Río de
Janeiro -de 1933. que de-
fiende el principio de la no
in tervención.

9. Se llevan a cabo en nuestra

ciudad capi tal, los Juegos
Olímpicos Centroameri-
canos y del Caribe, que
destacan a los deportistas
nacionales.

10. Panamá crea la orden de
Vasco Núñez dc Balboa,
que crca oficialmente un
sistema de méritos destina-
do a enaltecer a los valores
nacionales o extranjeros.
(Ley 27 del 28 de Enero
de 1937).

11. Se reglamentan las institu-
ciones de crédito nacional,
mediante la promulgación
de la Ley 101 de 1941.



12. Se promulga la Ley 23 del

22 de MarLO de 1941, por
medio de la cual se crea la
Caja del Seguro Social.

13. y finalmente tenemos que
indicar la fundación de
nuestra Universidad, como
la máxima aspiración de
esa década, y que si es el re-
sultado de la determinaeión
de 1 Presidente Harmodio
Arias, lo es también del es-
fuerzo tesonero de José
Dolores Moscote y de
Octavio Méndez Pereira.

Méndez se destaca como la
inteligencia múltiple, como el
hombre de ideas, como el litera-
to y como el cducador; Como
un homenajc al legado de esa
generaciÓn, hacemos estas breves
consideraciones sobre la persona-
lidad de Méndcz Pereira.

Octavio Mcndez Pereira perte-
nece a una de las más antiguas
familias coclesanas, entre las que
abundan los educadores: El mis-
mo dedicÓ las más importantes
horas de su existencia al estu-
dio, a la escritura y a la enseñan-
za.

Se graduÓ de maestro en la
Escuela Normal, y posteriormen-
te se trasladó a Santiago de Chile
para continuar estudios de letras.
En el año de 1912 obtuvo el
título de Profesor de Letras, pe-
ro había hecho estudios avanza-
dos de Derecho y Bellas Artes.
Ya desde entonces empezó a
destacarse como un periodista
del ensayo, y la prensa chilena

recogió algunas de sus interesan-
tes contribuciones.

A su retorno a la patria en el
año de 1913, fue designado co-

mo educador en el Instituto Na.
cional, en donde ocupó en for-
ma sucesiva la Vice Rectoría, y
luego la Rectoría titular. En el
año de 1923 fue designado por
el Presidente Porras como Secre-
tario de Educación, cargo que

ocupó hasta finales del año de
1927.

En este período fue el pro-
pulsor y organizador de la Pri-
mera Asamblea Pedagógica His-
panoamericana, la cual se llevó a
cabo en la ciudad de Panamá.

Méndez Pereira fue un estu~
dioso de las letras, un escritor y
un periodista cuya obra exhibe

gran calidad cultural, al respecto
citamos lo que afirma Matilde
Real de González, en un trabajo
de análisis de la obra de Méndez:

Se define como escritor, pc-
riodista, orador y lo que es
más importante, como con-
ductor sabio y generoso de la

juventud de su patria, En
Marzo de 1923 es llamado
por el Jefe de Estado, Dr. Be-

lisario Porras a formar parte
de su gabinete. Al ser nom-

brado Secretario de Instruc-
ción Pública, dijo a un grupo

de amigos que fueron a lelici-
tarlo: MI LABOR EN EL
DESPACHO DE INSTRUC-
CION PUBLICA SERA DE
VIVA ACCION, palabras que
cumplió a cabalidad.
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DejÓ una extensa labor pe-
riodística; tanto el diario El Pa-

namá América, como La Estrella
de Panamá, recogieron en forma
constante sus colaboraciones,

sus trabajos más interesantes
fueron publicados bajo el título
de Motivos Efímeros que apare-
cieron en la Estrella de Panamá.

Corno inves tigador de la histo-
ria nacional dejÚ trabajos de gran
mérito y de gran erudiciÚn. sin
embargo sus obras más conoci-
das son la biografía novelada

de Vasco NuÙez de Halboa y
Tierra Firme, una serie de cua-
dros de costumbre cle la vicia co-
loniaL.

Entre todos sus ensayos tal
vez d de mayor contenido es su
discurso Cuba y Panamá ante el
Imperialismo, que presentó ante

el Congreso de Historia (le 1938
de los países h'Y¡incolombianos y

que se llevÓ a cabo en la ciudad
de Hoge) tC!.

En este trab,-~jo, Méndez Pe-
rei ra, analiza el fenf,ineno del
Imperialismo desde todas sus fa-
cetas, pero su actitud de crítica
contra el expansionismo colonial
no se detiene ahí; termina por
cri ticar el estado de inferioridad
que consume al hispanoamerica-
no frente a los valores anglosajo-

nes.

En ese ensayo seriala la nece-
sidad de buscarnos a nosotros

mismos por el vehículo de la cul"
tura y la producciÓn de nuestras

propias riquezas.
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Confiesa sin rubor su admira-

Clon por el norteamericano y
nos invita a estimular entre noso-
tros el idealismo que ha hecho
grande la naciÓn norteamerica-

na.

J\iïrma Méndez Pereira:
Ese idealismo dd norteanicri-
cano se resume todo en un
e s fu erzo supremo, en una
etica agresiva, inspirada por

motivos de justicia y de deber
hacia el éxito; hacia la realiza-
ción, hacia la creatividad.

Esfuerzo, como dijimos, in-
conscien te de sus fines, movi-

do siempre por la virtud hacia
un impulso en el que se con-
funden la voluntad y la
acciÓn, la conciencia del de-

ber y del derecho.

y al criticar el espíritu del

hispanoameriuffo, afirma en

igual forma:

Los puntos dcbiles en el ca-
rCicter del hispanoameriuuio

pueden resumirse en estas pa-
labras: Mutua desconfianza,

orgullo excesivo, indulgencia

para sí mismo y falta de
constancia.

Méndez fue miembro funda-
dor de la Academia Panameña de
la Historia y de la Academia Pa-
nameÙa de la Lengua; en ambas
cntidades se distinguiÓ siernpre

como un inspirador, y como un
hombre de gran cultura y talen-
to.

En el ai'io dc 1917, y con
motivo del centenario de Justo



Arosemena, la nacion convoco a
un concurso literario para exal-
tar la obra del patricio de la pa-

nameñidad. Méiiclez alcanzó el
premio con sll biografía de Aro-
semena, y que debe considerarse
su obra susLuiciaL.

Mcndez Pcreira hace un reco-
rrido por el pensamiento de

Justo Arosemena presentándolo
como un visionario, y así lo va
indicando en la evaluación indi-
vidual cle cada una de sus obras:

Para Méndez Pereira El Esta-
do Federal cle Panamá, es el ca-
tecismo de la nación panameIia,

en cuanto a su Examen sobre la
franca Comunicación entre los
dos océanos, afirma que es obra
que se adelanta a su época, en

ella Arosemena examina las im-
plicaciones que traerá el Canal,

desde el punto de vista econó-

mico, jurídico y aun político.
En esa obra Justo Arosemena,

afirma con temor su inquietud
de que el Canal Interoccánico

acentuará la ruina económica del
interior del país, creando una
excesiva dependencia de los re.
cursos provenientes de la activi-
dad canalera.

En el año de 1929, Octavio

Méndez Percira publicó su obra
Fuerzas de Unifieación, que
constituye una exaltación al Pa.
namericanismo. En uno de sus
párrafos advierte el Dr. Méndez
Pereira:

América representa el mundo
de esperanzas. Ella salvará a
la humanidad y echará las bao

ses de la nueva civilizaciÓn. Su
aporte de espacio y de porve-

nir, su idealismo humanitario

y s u juventud renovadora,
pondrán las bases del bienes-
tar econÓmico y social, y la
confusiÓn actual del hombre

europeo se resolverá en la rea-
lidad creadora del americanis-

mo.

Como educador, Méndez Pe-
reira se manifestó en todo mo-
mento por su interés en vincular-
se a la enseñanza del Español, y
por difundir la obra de Cervan-

teso

El introdujo en los cursos pa-

ra enseñanza del Profesorado de

Español la cátedra sobre el estu-
dio de Cervantes, que él mismo
atendía con singular cariIio y
devoción. -

Estudiaba a el Quijote, y con

orgullo recitaba párrafos largos

de la obra,

Yo conozco una anécdota que
repetía una de mis hermanas,
María del Carmen, y que en una
ocasión, con el deseo de mortifi-
car a Méndez Pereira lo emplazó
en el aula de clases para decirle:

- Profesor, Usted repite cons-

tantemente que conoce muy
bien la obra de Cervantes.
¿Recuerda Ud. de qué trata el
Capítulo XIII del QUtjote dc

la Mancha...?

Octavio Méndez Pereira, que
era un hombre ampuloso y muy
poseído de sí mismo, respondió

al estudiante con voz sonora:
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..Mas apenas comenzÓ a des-
cubrirse el día por los balco-

nes de Oriente, cuando los
cinco o seis cabreros se levan-

taron y fueron a despedirse

de Don Quijote...

Los que le escuchaban, tuvie-
ron que aceptar que ese hombre
poseía una memoria extraordi-
nari a.

En otra ocasiÓn un alumno
abordÓ al Dr. Méndez Pereira
para inquirirle, si El podía atri~

bu ir el éxito de su vida pública

a algÚn factor de su personali-

dad, a lo que el rector universi-
tario respondiÓ después de una
cavilada meditación:

Claro que lo sé. Yo nunca im-
proviso. Yo soy un hombre
metódico. Yo siempre planeo
cuidadosamente cada uno de
mis actos de mi vida, hasta
los más insignificantes... Yo
considero que el hombre que
improvisa está condcnado al
fracaso.

Tenía Octavio Mcndez una in-
creíble vena humorística y algu-
nas veces eran sus clases, un mo-
nÓlogo de anécdotas, en los que
invariablemente conversaba en
pnmera persona.

Como consecuencia de esta
experiencia, los alumnos bau ti-
zaron a Octavio Méndez por
muchos afios con el apelativo de
EL SEl\OR YO.

Méndez Pereira estaba siem-
pre rodeado de intelectuales; sus
mejores amigos eran siempre los
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hombres que pensaban y escri-
bían; pero entre todos ellos sin
disimulo, y durante toda su
existencia, mantuvo un contacto
de cariño fraternal con Moscote,
a quien trataba siempre en for-
ma reverencial.

Juntos emprendieron múlti-
ples tareas, pero la que les unió
con verdadera conjunción de
ideales, sin egoísmo y sin mez-
quindades fue la de la organiza-

ción de la Universidad Nacional

de Panamá.

En el año de 1918, ellos dos
y Guilermo Andreve, fueron los
que entusiasmaron al Presidente
de la República, para que funda-
se en Panamá la Facultad de De-
recho, prolegómeno de nuestra
Universidad NacionaL.

Méndez y Moscote lograron
arrastrar en su entusiasmo a Ri-
cardo J. Alfaro, a Eusebio A.

Morales y a Julio .J. Fábrcga,

cada uno de ellos era conside-
rado ya uno de los grandes valo-
res nacionales, y el prestigio
mancomunado de ellos hizo po-
sible la instalación de ese eentro
de estudios superiores.

Creada la Facultad de Dere-

cho, cada uno de ellos empezó a
servir una cátedra; pero Mcndez
y Moscote se convirtieron sin
disputa en el verdadero espíritu

de esa empresa in telectual.

No satisfechos sin embargo,
ambos constituyeron desde en-
tonces el binomio que se dio a la
tarea de la creación formal de la
Universidad Nacional de Pana-



má. Ambos crearon los Sábados
Culturales del Instituto Nacional

de Panamá, para provocar deba-
tes y conferencias de diferentes

profesionales, para abordar te-
mas nacionales y para crear cier-
ta inquietud de la inteligencia

en nuestro medio.

En el año de 1924, Méndez y

Moscote lograron que el gobierno
nacional promulgara nuevamente
una ley para fundar la Universi-
dad Naeional de Panamá, sin
embargo, por razones presupues-
tarias, la instituci()l en esa fe-

cha, no alcanzó su promoción
defini tiva.

En el año de 1930, conjunta-

mente con Demetrio Augusto
Porras y Alejandro Tapia Esco-

bar, el Dr. J osé Dolores Moscote
participÓ en la organización de la

Escuela Libre de Derecho, en
esos días, el Dr. Octavio Méndez
Pereira servía al país en un car-
go diplomático, pero aun desde

lejanas tierras, no se mantuvo
ajeno a los quehaceres de esa ju-
ventud estudiosa.

En el año de 1935, finalmen-

te, y al ser creada la Universidad
Nacional por el Presidente Har-

modio Arias, Octavio Méndez
Pereira fue designado rector de
esta institución.

La Universidad fue inaugura-

da el día 7 de Noviembre de
1935. Eran días difíciles en los
que el mundo de Occidente se
veía amenazado por una crisis
bélica y sin embargo, Méndcz en
el acto de inauguración de nues-

tra universidad afirmó:

Contra lo que creen algunos

espíritus primitivos, la hora es

de lo más propicia para el en-
sayo que vamos a emprender:

cuando se ensancha el hori-
zonte de nuestra vida nacio-
nal y mil ger minaciones
reivindicadoras anuncian que
nuestro pueblo ha amanecido

y está dispuesto a poncrse de

pie.

Esta década tal vez la más im-
portante en la formaciÓn de la
nacionalidad panamefia es de
profundas transformaciones en

el pensamiento nacional, porque
en ella, y con motivo del debate
del Tratado del Canal de Pana-

má, los panameIios enjuiciamos

nucstro propio destino. En igual
forma, en ese mismo período
nuestra juventud cmpezó a cons-
tituirse en una fuerza beligeran-

te en el país.

Con relación a esa juventud
exclamó el rector univcrsitario,
Octavio Méndez Pereira en el
primer Informe presentado a la
Junta Administrativa en el año
de 1936:

Tiene que actuar esta genera-
ción dentro de la angustia vi-
tal en una constante rebeldía,

tratando de encontrar las ar-
mas espirituales, capaces de
defender y crear el nuevo des-

tino del hombre, y de los
pueblos unidos en la solidari-
dad de la democracia.

No fue ajeno Octavio Méndcz
a las luchas políticas, ni perma-
neció indiferente ante nuestros
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problemas internacionales, el día
15 de Marzo de 1947, y en un
acto patriÓtico en el que se dis-
cutían nuestras relaciones con
los Estados Unidos de América,

alguien amenazó publicamentc
que la vida toda de la naciÓn pa~

namefia dependía exclusivamen-
te de los recursos economicos del
Canal, y en un arranque de gran

espontaneidad afirmó entonces
Mcnclez Pereira:

No es cierto como se ha di-
cho que no se vive de digni-
dad. Se come y se vive de
dignidad, cuando a esa digni-
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dad la acompafia el trabajo y
la honradez, y la explotación

de nuestras propias riquezas.

Viviríamos así para nosotros

mismos, y seríamos un pueblo

con patria y con nacionalidad

propia, que quién sabe si es
lo que necesitamos.

Si llegase el extremo de que
los norteamericanos abando-

naran el Canal -muy impro-
bable- viviremos dignamente

explotando nuestros propios
recursos: QUE SE LLEVEN
SU CANAL.













MlOÆSES CÆH.lNG MI.

Se advierte en nuestros días,

y particularmente en ciertos me-

dios intelectuales, una como pa-
siÓn por los temas y cuestiones

de orden metafísico, un interés
por penetrar en los problemas

concernientes a las formas fun-
damentales del vivir, del existir,
del ser humano. Hay, por así
decido, una especie de "vuelta a
la metafísica", a los asuntos que
desde hace milenios han preocu-
pado de manera especial y dra-
mática a sectores de la humani-

dad pensante que se han movido
en el plano de las especulacio-

nes.

Sin embargo, no se trata de
planteamientos sistemáticos a la
manera de los filósofosos clási-
cos, que platonizaban o hipo sta-
siaban la realidad colocándola
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por encima ya de la experiencia
sensible, ya de la razón pura.
Pienso que el solo hecho de
mantener un interés por el senti-
do de la vida, el deseo de
auscultar la razón de ser de
nuestra existencia, el intento de
cxplicar racional o empíricamen-
te las cosas, es ya una evidencia
palpable, salvo mejor opinión,
de que se está produciendo una
fuerte renovación hacia la es-
peculación de lo concreto: la vi-
da del hombre, sus problemas
fundamentales, lo que cada uno
de nosotros considera más esen-

cial o motivo de nuestro vivir. Y
si en cicrto orden de cosas, la
metafísica tiene como finalidad
fundamental la de fijar formula-
ciones de "hipótesis legítimas"

sobre los hechos y fenómenos
inexperienciales; y, si por otro



lado, como nos dice José Inge-
nieros, "los clásicos problemas

de la metafísica resultan en la

actualidad inexactamente formu-
lados", el mismo autor confiesa

que la metafísica es una aspira-
ción legítima, latente en el cora-
zón y en el entendimiento del

hombre (1). Con todo y estar
muy distanciado el gran maestro
argentino del pensamiento de
Bergson, éste establece algo si-
milar cuando nos dice, por
ejemplo, que "la metafísica no

tiene nada de común con una
generalización de la experiencia,
y sin embargo, podría ser defini-
da como la EXPERIENCIA IN-
TEGRAL" (2).

Dentro del marco de la meta-
física tradicional se han plantea-
do lo que algunos pensadores
como Carlos Vaz Ferreira, por
ejemplo, denominan "falsos dile-
mas metafísicos", "falsos para-
logismos", "falsa precisiÓn",
"falacias verbo-ideolÓgicos", etc.
En el transcurso de la evolución
intelectual del hombre se ha he-
cho el intento, en muchas oca-

siones, de ordenar, clasificar, ca-
talogar el mundo de las cosas de
acuerdo con un cri terio riguro-
so, sistemático, formular una or-
denación del mundo de acuerdo
con conceptos puros, ya me-

ruante análisis racionales, ya por
medio de yuxtaposiciones arbi.
trarias, enmarcando, por ejem-
plo, las virtudes, las cualidades y
las formas vitales del hombre

dentro de un cuadro rígido, ma-

temático, estereotipado. Esa ha

sido -hay que reconocerlo~ la

labor intelectual de la metafísica

clásica, aquella que proponía

axiomas y postulados a priori o
verdades ceIiidamente empíricas

pero sin llegar a soluciones efec-

tivas sobre la trama existencial
del hombre. Sabemos que todo
intento por clasificar o catalogar
las humanas vivencias dentro de
ciertos modelos analíticos y
absolutos, todo deseo por siste-
matizar el orden moral, social,
artístico, intelectual, sin tomar
en cuenta las variantes cualitati~
vas y existenciales del humano
acontecer, conduce a fijaciones
de orden dogmático y que ha si-
do, digámoslo así, el mal de mu-
chas filosofías de ayer y de hoy.
Han nacido así metafísicas que
ponen el acento fundamental en
lo empírico (sensualismo, mate-
rialismo vulgar, las formas cru-

das del Positivismo), así como
sistemas espiritualistas que nie-
gan por complcto la existencia y
el valor de lo sensible (misticis'

mo, irracionalismo, nihilismo,
agnosticismo ).

(1) En su obra PROPOSICIONES RE LA TlV AS AL PORVENIR DE LA rILOSOFIA,
su autor, José Ingcnieros, enfatiza lo siguicnte: "el conocimiento previo de los
problemas que no pertenecen a la fiosofía, por entrar en los dominios de la
i'xpcriencia, accesibles mediante los métodos científicos, Ilcvamc a considerar que
el nombre de fiosofía debiera reservarse, en el porvenir, a la metafísica", Editorial
Losada, S.A. Buenos Aires, 1947, pág. 10.

(2) Henri Bergson, INTRODUCCIQN A LA METAFISICA, Claudio CarcÎa & Cía.,
Editores, Montevideo, 1944, pág, 65,
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En tales dislates incurriÓ, al
decir de Francisco Romero, el
positivismo del siglo XiX, el
cual, con su acentuada "miopía
filosófica" (3) negaba la autono-
mía de la conciencia, la libertad
del orden espiri tual, la esponta-
neidad en la moral y en la auto-
determinación dentro del orden

sociaL. Sobre esta tesis el men-

cionado autor advierte de que

dentro dcl Idealismo alemán de

la pasada cen turia se nota un
afán por sistematizarlo todo y
cncerrar las ideas, las nociones

del existir dentro de estereoti-
pos bien delinidos y sin ninguna

posibilidad de apertura hacia las
modalidades y variantes de la vi-
da del hombre (4). No obstante
las limitaciones mctodolÓgicas

de los metafísicos tradicionales,
prevalece un interés por los te-
mas que a ellos conciernen, pro-
curándose la superacifll de las
formas clásicas, ya se trate de
las corrientes positívistas, ya de
las espiritualistas, muy a pesar
también de que ha habido
quienes ayer y hoy han visto en
la metafísica una especie de
ciencia infusa, mística o pseudo
racionaL. Hay, creo, ci interés

por el ente, la esencia, la exis-

tencia, lo Absoluto, la inmorta-

lidad, Dios, la potencia y el

acto, la libertad y el determinis-

mo, pero bajo enfoques diferen-
tes. No ya el distingo ésto y lo
otro; separo ésto de lo otro; no

tanto el creer o pensar que la

verdad se puede encerrar en un
silogismo. Se trata ahora de una,
digámoslo así, "metafísica vivi~
da", una metafísica de la expe-

riencia, como algo que el hom-
bre incluye dentro de sus nati-
vas preocupaciones; viene a ser
un intento por explicarse el
mundo, las cosas, la vida, el uni-
verso, como algo necesario, co-
mo algo que nos compete a ma-
nera de exigencia no sólo inte-
lectual sino, sobre todo, de or-
den moraL. Esta especie de "sed
metafísica", pienso, es legítima

y nada tiene que ver con la vieja
escolástica ni con las formas un
tanto fosilízadas del viejo Idea-

lismo y del Matcrialismo clásico.
En el desarrollo intclectual de

los pueblos, la metafísica, pues,

se presenta como una necesidad
vital, como un resorte dentro de
la humana convivencia, como la
respuesta buscada, pero nunca
encontrada, al quehacer del
hom bre. Mientras subsista este
interés por todo lo concerniente

a las cosas humanas, esta ten-
dencia a descifrar el enigma de

la vida, a establecer coordenadas

(3) Sobre el particular anota Franci3co Romero que "la actitud indagadora centra d
trabajo filosófico en cada problema sin anticipar los resultados y es la que prepon-
dera actualmente" en FILOSOrIA CONTEMPORANEA, Ed. Losada, S.A. Bs.
Aires, 1944, pág. 16

(4) 1,. Romero llama la atenciòn, a propósito de un estudio sobre Nicolai Hartinann

(UN rILOSOFO DE LA PROBLEMATICIDAD), que la polémica de éste no es
"contra el pensamiento sistemático sino contra 10 que puede llamarse el eonstrueti-
vismo, contra el sistema como punto de partida, eomo diseño originario de acuerdo
con el cual St van resolvkndo todas las cuestiones parciales". Obra citada, pág. 12
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existenciales que nos pongan en
contacto no sólo con el universo
sino con nosotros mismos, la
metafísica seguirá siendo no tan-
to una ciencia en sí sino una

preocupación latente en nuestra
nativa naturaleza, justificable a
la luz del horizonte vital, del

contorno existencial que tiene
ante sí la persona humana. No
se trata, entonces, de la búsque-
da de soluciones prefabricadas,
clasificadas o catalogadas o del
interés de realizar vastas cons-

trucciones intelectuales que sa-
tisfagan la vanidad del hombre.
Lo que importa en el presente
caso es el planteamiento, la
preocupación concreta sobre as-
pectos muy concretos de nues-
tra existencia. Sentimos, por
ejemplo, el pulso de la existen-
cia, el latir de la vida, y quere-
mos darle una explicación a to-
do este conjunto de acciones e

interacciones dentro de las cua-
les fluye y transeurre el humano
existir. Diko que este intento por
desentranar enigmas que nos
propone la naturaleza, constitu-
ye el motivo fundamental de la

metafísica.

En tanto que la vieja metafí-
siea se mantenía dentro de una
postura refractaria a modifica-

ciones sustanciales en sus plan-
teamientos y soluciones y en

tanto, también, se incurría en el
error de mantenerse dentro de

un marco ajeno a la renovación

espiritual y que se catalogaban

los temas metafísicos a manera

de breviario dogmático o de ca~

tecismo, la actitud metafísica de

nuestros días parece comprender
la importancia de no soslayar

ninguna dificultad o ningún
obstáculo que pudiera echar por
tierra convicciones muy arraiga-
das en nosotros.

y así, mientras la metafísica

de las direcciones positivistas,
por ejemplo, hacía énfasis en la
importancia de lo empírico, ele-

vando a esta última a un rango

superlativo, dejando de lado las
explicaciones y análisis de orden
no experiencial, el idealismo en
boga mantenía una actitud de
olímpico desprecio hacia lo sen-
sible, oponiendo en su caso, al
examen crítico y lÓgico, el en-
cumbramiento de las formas es~
cleróticas de un espiritualismo

que no reconoce otra autono-
mía en el hombre que la con~
ciencia pura frente a las cam-

biantes y variadas circunstancias.

Un materialismo que en su me-
tafísica rechaza la libertad de la

conciencia, tendría que desem-

bocar en una filosofía positivista
a ultranza. Un idealismo pura~

mente espiritualista, que impug-
na la objetividad del mundo cir-
cundante, llevaría a una crisis
intelectual, un movimiento de
deriva hacia un misticismo que

hace del sujeto, y sólo del suje~
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to, una instancia aislada del eon-

texto de la realidad objetiva (5).
Es cosa más o menos recono-

cida que los sistemas metafísicos

clásicos hacían el bosquejo de
un mundo geométrico, atomiza-
do, simétrico en su estructura y
en la cual. a parir de una serie

de principios apriori se preten-
día, por ejemplo en el Ideals-
mo, deducir rigurosamente los

diversos niveles del mundo real.
Esto, repito, en lo que concier-

ne a los sistemas metafísicos

idealistas que encontraron en
Spinoza uno de sus grandes mo-

mentos: demostración "more
geo métrico" del mundo, de
Dios, de la verdad, de la Subs-

tancia , dc la Esencia. En efec-

to, este filósofo que dio al mun-
do un modelo de metafísica al
modo de la geometría y en el
cual abunda, las definiciones,
los axiomas, las proposiciones,

los corolarios, los escolios, todo
tan maravilosamentc hilvanado

que resulta ser Spinoza uno de
los filÓsofos que han gozado de
la fama de ser claro a la manera
cartesiana. No faltan, por ejem-

plo, en su ETICA, los términos

matemáticos que complementan
de una manera maravillosa su
original método filosófico. Sin
embargo, y no obstante la ele-

ganeia intelectual que se mues-
tra en todo este tejer e hilvanar
conceptos, noeiones ~ genéricas,

principios apriori, uno siente eo-
mo un espacio vacío, un vacío
en donde falta la vida que late,
que recorre nuestros cuerpos,

que circula en la naturaleza, que
anima la estructura del universo.
Vemos cómo en Spinoza hay
ese fuerte acento metafísico que
define a Dios como un ser
"a bsolutamente infinito", de
que "las cosas pensantes y la co-
sa externa, o son atributos de
Dios o afecciones de los atribu-
tos de Dios", de que por sustan.
cia entiende "lo que es en sí y

se concibe por sí", etc. Y al re-
ferirme al "vacío vital" que se

advierte en el ilustre filósofo,
pienso de que todo se envuelve

en su metafísica racional, a ma-

nera de una telara.ùa de puras
formas intelectuales, estructuras
apriori, dejando de lado impor-
tantes aspectos de la existencia
humana: las vivencias, las in-
tuiciOnes empíricas, los afectos,
el sentimiento por la propia vi-
da, la concepción mágica de las
cosas, la visión de lo grande y
de lo pequeño, la creación
poética, en fin, lo que ha llama-

do el peruano Mariano Iberico
"el misterio abisal de la vida"

~

(5) A propÓsito de estas ascvcraciones, señala George Lukács que la tónica general de
las COlH'i'pciones místicas imperantes, el centro de esta fiosofía es el pesimismo,

postulando d principio de que el hombre debe abstenerse de todo intento de
cambiar la sociedad. EL ASALTO A LA RAZON, Fondo de Cultura Económica,
Mcxico, 1959, pág. 167,
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(6). A este respecto, recorda-
mos lo que Francisco Romero
ha eonsiderado COml) problema

fund amental clel hombre (7).
Las circunstancias dentro de las
cuales se mueve el hombre, re-
claman de éste soluciones efecti-
vas. No soluciones, como decía~

mos antes, prefabricadas o teóri-
cas, porque la vida no se mueve,
no se desenvuelve necesariamen-

te dentro de esquemas concep-

tuales rigurosamente fijados.
Hay que reivindicar, dentro de
este orden de cosas, la visiÓn
idílica del alma en contra de
una concepción mecánica del
mundo; reivindicar ciertas for-
mas primitivas tales como las
imágenes, la vida esplendente, las
portencias germinales de la exis-
tencia, recordando algo que de-
clara intencionaclamentc Goethe
de que "tan árida es toda teoría
como verde y lozano es el árbol
de la vida" (FAUSTO), puesto
en boca de MefistÓfeles.

Hay en el hombre la necesi-
dad, sí, de la metafísica pero

pienso que no a la mMiera clási-

ca sino si¡"'liendo una especie de
plan o de orden que nazca de la
propia intimidad de la persona

humana; no un plan configurado
de modo apriori sino tal como
la propondría Dilthey, desenvol-
viéndose dentro de la propia y

n a t iva existencia. Porque los
problemas metafísicos de hoy
deben ser analizados con un es-
píritu que atienda al ser social
del hombre, a su naturaleza
psíquica y al orden espiritual
dentro del cual se encuentra és-

te, a manera de testigo de su
propia experiencia. Creo que la
legitimidad de la metafísica está,

justamente, en la propia condi-

ción humana, por lo que no po-
demos medir, por ejemplo, la
importancia de una hipótesis
metafísica (digamos por caso, la
causalidad, la libertad, el de ter-
minismo) por su elegancia in-
telectual o por esa especie de re-

verencia casi supersticiosa que

haeia los viejos sistemas metafí-

sicos han sentido muchas co-
rrientes de pensamiento, inter-
pretando éstos como supcrcicn-
cIas, inaccesibles al plano senso-

(6) A este respecto nos dice Mariano Iberico: "La desconexión del hombre moderno
de la pulsación vital de la naturaleza lo conduce a un mundo de aislamiento

mortal de cronomètrica inanimada regularidad... el tiempo ha perdido su dura-
cion; su calma, su cad(,ncia, y es reemplazado por el nuevo tiempo unifonne y
inecanicamente dividido", EL Sl::NTlMlENTO DE LA VIDA COSMICA, Editorial
Losada, S.A. Buenos Aires, 1946, pág. 12.

(7) Fn un Ensayo de Francisco Romero, IDEAS SOBRE EL ESPIRITU, aparecido en
la obra ya dta, I-LOSOrIA CONTEMPORANEA, afinna que "la noción de es-
píritu objetivo, las ideas introducidas por Dilthey sobre el conocimiento de lo
psíquico y lo social-histórico y las concepciones recientes sobre los valores, son los
pilares sobre los cuales se asienta la nueva interpretación del espíritu y constituirán
al mismo tiempo la base de una doctrina general de la cultura" (pág. 168). Noso-
tros nos atrevemos a añadir: la trama de la vida se asemeja a una estructura

determinada por sí y ante sí: el hombre no es un ser incrustado en el mundo
natural. Esta nota constitutiva de su propia autonomía representa la más alta

manifestación de la persona frente al mundo de las cosas.
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rial del hombre y al propio en-
tendimiento de la persona hu-
mana. El intento de esquemati-

zar y mecanizar todo lo concer-
niente al conocimiento y a la

ciencia, da la sensaciÓn corro de
que las formas del uno y de la
otra estuvieran desprovistas de

contenido. Urge, en tal orden de
ideas, una renovación en los en-
foques, en los planteamientos,

en las soluciones propuestas, sin

caer en el error -que ha sido

casi siempre una constante- de
los absolutos o de las instancias
eternas y en las cuales han
naufragado, precisamente por
sus pretensiones, estos sistemas

metafísicos que analizaban el
Ente, el Ser, la Sustancia y que
nunca se llegaron a interesar por
lo que es más importante en el

hombre, a saber, su propia vida,
sus propios problemas existen-
ciales, el universo de la valora-

ción humana. Se trata ahora, re-
pito, de darle contenido huma-

no a las abstracciones de antaño

y de volvcr la mirada hacia el

latir de la vida, la IJrofundidad

de nuestra propia existencia, el
horizon t e interior del vivir
humano.

Late en el fondo de estas
preocupaciones el interés por di-
lucidar la vida en toda su varie-

dad y profundidad. La metafísi-

ca podrá sobrevivir siempre y
cuando se tomen en cuenta las
diversas formas en que la exis-
tencia humana es influida por
los factores dc orden social, po-
lítico y económico. No pode-.
mos desligar el pensamicnto más
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puro de su contenido existen-
cIaI. El ordcn del mundo está
articulado de tal modo que cabc
en éste el hombre a manera de
micromundo. Ya no es posible
remontarse al reino de las puras
formas en procura de verdades

eternas si no hay el reconoci-

miento previo de que el cstado
de las costumbres, los modos de
vivir el hombre, sus aspiraciones
y creencias están apuntaladas,

sostenidas, en lo que éste expe-

rimenta, en lo que él reconoce,

en lo que es capaz de analizar
en términos de sus propios in-
tereses vitales. Insisto: la metafí-
sica se justifica como una norma
de convicción, como una reafir-
mación de que creemos en los
principios humanos. La razón
parece naufragar ante una serie
de hechos complejos que se nos
presentan. Pero no hay tal
naufragio. Esta sería, por así de-

cirIo, la postura del irracionalis-
mo de hoy el cual intenta eon-
vcncerme de que la razón es in-
capaz de tener acceso al corazón
de la realidad. A este respecto,

se ha dicho, por ejemplo, que

nunca la humanidad se ha pro-
puesto problemas a los cuales
ella no sea capaz de darle solu-
ciÓn. Los llamados "problemas

insolubles" de la metafísica tra-

dicional derivaban hacia la
teología y el misticismo. Pero

estos mismos problemas se fun-
dan, tal vez, en cierta actitud
agnóstica frente al universo y su
contexto, en una actitud de es.
cepticismo radical frente a las
posibilidades que tiene el hom-



bre de encontrarle solución de

problemas y situaciones que pa-
recen atormentarle: su propio

ser, su propia vida y existencia, el
sentido de las cosas y el sentido
de los actos humanos, la trama

del mundo enlazado al destino
mismo del hombre. Siempre ha-
brá una penumbra en el conoci-
miento humano; el horizonte de
nuestro saber se va ampliando,

dilatando a mcdida que hacia él,
a medida que vamos profundi-
zando en la naturaleza de lo hu-
mano y del mundo de las cosas.
En tanto que el hombre avanza

en la senda del conocimiento, se

va abriendo ese horizonte vital a
manera de abanico de formas y
contenido humano, que es nues-
tro propio contorno. Corriendo

el riesgo de encontrarse con un
abismo, el hombre no ha desma-
yado cn este intento de aclarar
ideas, por analizar conceptos y
vivir las intuiciones que están en
la base de nuestra vida: qué
hay, digamos por caso, detrás
del mundo fenoménico; por qué
la realidad como que se empeña
en enmascararse y en no damos
de frente su propio rostro; por
qué, también, el hombre se dis-
pone siempre a desentrañar enig-
mas, misterios, arcanos quc se

pierden en la noche de las eda-
des históricas; qué es lo que
subyace, en fin, en él fondo de
las cosas y qué sentido tiene to-
do esto que llamamos vida. Esta

búsqueda es, en realidad, un
procurarse el hombre una serie
de convicciones, lo cual se nos

hace imprescindible a manera de
imperativo moral. Sobre el par-
t icular ha insistido Francisco

Romero en aquello de que "el
hombre siempre ha desafiado
más seguro la muerte -y aun la

vida- protegido por una con-
vicción que abroquelado de
hierro". (8).

N os sentimos seguros, así,
cuando hay en nosotros con~
vicciones y creencias firmes, na-
cidas del humano sentir las co-
sas y también convencidos de
que, si bien las soluciones no se-

rán tal vez encontradas nunca,

hay en el hombre posibilidades
inmensas para satisfacer la legíti-
ma ansiedad por sentir el palpi-
tar misterioso de la vida. De es-

te modo queda, a mi juicio, legi-
timada una vez más la metafísi-
ca como una constante en el de-
senvolvimiento social e intelec-
tual de los pueblos. Digo y sos~

tengo a este respecto quc hay y
habrá metafísicos porque hay
entes metafísicos, los cuales los
podemos entender a manera de
objetivos muy lejanos hacia los
que apunta el interés del hom-
bre. Como aquellas lejanas estre-
lIas y galaxias que si bien :iunca
podrán ser alcanzadas por el
hombre, no dejan de representar
para éste algo de suyo intelt ~a\1

(8) Las convicciones representan. a nuestro juicio, un conjunto de ccrtidumbres en
nuestras propias creencias, arraiadas en nuestro propio ser y que no pueden ser
sojuzgadas por la simple mecánica del universo físico.
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te, algo fascinante que lo hace

construir tclescopios y complica-
dos aparatos para detectar, de
ser posible, mensajes enviados

desde los confines más aparta-
dos de nuestro universo físico.
Los hechos y situaciones que
dan lugar a ese saber humano, la
metafísica, existen de un modo
objetivo. No son suposiciones ni

invenciones de la fantasía del

hombre. Los metafísicos de ayer
y de hoy no han hecho otra co-
sa sino percatarse de esos hc-

chos, de esas realidades, aparen-

temente inaccesibles al entendi-
miento, y lo que han realizado

cs una labor de conceptuación y
de análisis racional, proponién-
dolos a los otros hombres a ma-
nera de problemas. En tal senti-
do, la metafísica vicne a ser algo

permanente en la vida social y
espiritual de la humanidad. Es
una respuesta inteligente, una
reacción natural ante problemas

reales. Si en algunas ocasiones la
metafísica ha figurado como
una especie de ciencia infusa,
mística o esotérica, ello ha res-
pondido, tal vez, a una perspec-

tiva o a un enfoque desde el
cual sus cuestiones específicas se

han tomado eomo hipótesis for-
males, a manera de puras abs-
tracciones del contexto del
mundo reaL. De todos modos, la
metafísica, desde cualquier
ángulo se presenta como la for-
mulación de problemas que re-

basan la humana experiencia (lo
quc no significa una justifica-
ciÓn del agnosticismo) y su legi-
timidad está, justamente, en la
circunstancia de formular propo-
siciones que concuerden con la
estructura y el contenido del

mundo reaL. Seguiré siendo, al
decir de José Ingenieros, una
formación continua con los ca-
racteres de "universalidad, per-
fectibilidad, antidogmatismo e
impersonalidad" (9).

El campo de la metafísica no
se verá reducido al paso del
tiempo ni por el hecho de que
se registre un aumento progresi-
vo de las ciencias experimenta-

les. Pienso, por el contrario, que
las posibilidades de la metafísica

serán mucho mayores en la me-
dida en que el conocimiento hu-
mano se vaya incrementando en
sus diversos niveles. Porque un
ensanchamiento de la experien-
cia hará, de modo inevitable que
el área de lo inexperiencial se

amplíe: siempre habrá, como lo
he apuntado más arriba, una co-
mo penumbra que quedará ocul-
ta a la vista del hombre, lo que
denota que un incrcmento de la
experiencia, paradójicamente,

implicará un incremento del ho-
rizonte inexperiencial, de lo que
se encuentra más allá de las vi-
vencias sensibles del hombre. Es
como algo de nunca acabar, y
todo parece indicar que este tra-

(9) Ingenieros insiste en aquello de que "todas las hipótesis inexperieneiales del porve-
nir serán esencialmente críticas, es decir, rectificablcs Y perfectibles en cuanto
presentl'n contradicciones con los resultados de la experiencia" (PROPOSICIONES
RELATlV AS AL PORVENIR DE LA PILOSOFIA, pág. 82).
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jinar el hombre dentro del vasto
universo de lo empírico lo em-

puja siempre hacia un más pro-
fundo cosmos inexperiencial y
en el cual habrá una serie de
permancntes enigmas, un como
halo de misterio indescifrable al
entendimiento del hombre, a la
lógica pura. El pretendido domi-
nio del hombre sobre su contor-
no será siempre una mera
ilusión, una utop ía fantaseosa

que no implica, sin embargo,
una justificación de la postura

agnóstica e irracionalista de los
nihilismos de moda (10). Lejos

de ser la metafísica en sí algo

"superado", es, por el contrario,
una forma de legítima explica-
ción racional de las cosas, pero
dentro de determinados límites

que necesariamente debemos es-
tar dispuestos a reconocer. En

consecuencia, elaborar hipótesis
metafísicas no es tarea ociosa,
intrascendente, sino una labor
que se nos impone a manera de,

repito, imperativo de nuestra
conciencia moral e intelectuaL.

En la historia del pensamien-

to humano la metafísica se nos
presenta, así, como una constan-
te que se ha ido renovando, me-

diante la variación de sus méto-
dos, introduciendo cambios en

sus procedimientos, proponien-

do temas que dentro de sus ma-

tices, representan siempre una
misma tónica, una misma aspira-
ción, una idéntica orientación.
Como nos dice el filósofo
Nicolai Hartmann, "se da por
supuesta la amplitud de la expe-
riencia, tanto de la vida cotidia-

na y práctica como de la cientí-
fica" (11). Sobre tal principio

tendremos que reconocer que la
estructura del mundo real, su
propio contenido ontológico,
apunta ya hacia una ampliación,
en grado crecientc, de la expe~

riencia. Pero por otro lado se
advierte que parejamente se nos
va ofreciendo un mundo de co-
sas que apenas comenzamos a
contemplar visual e intelectual-
mente, se nos va alejando, per-
diendo sus contornos más preci-
sos y geométricos hasta conver-

tirse en lo que el autor de la
CRITICA DE LA RAZON PU-
RA, denominó atinadamente
"las nieblas de la metafísica".

Por lo tanto, un avance en el

universo de la experiencia nos

impone otras formas de ésta y,
a su vez, la experiencia misma

se convierte en acicate para que-

rer ampliarla.

Las leyes objetivas del mundo
real, los principios sobre los

cuales se funda el m undo de las
cosas ideales, el reino de los va-
lores, lo trascendente al sujeto y

(lO) La postura del agnosticismo se define, a mi juicio, dentro de una concepción
pesimista de la vida. La desconfianza hacia los poderes de la inteligencia y el
énfasis radical en lo intuitivo, convierten las pretensiones de la ciencia en un mero
juego de palabras, en una ficción. El agnosticismo, como nos lo señala G. Lukács
"presenta sus armas fiosóficas al arsenal del irracionalismo".

(11) Nicoala Hartmann LA NUEVA ONTOLOGIA, Ed. Sudamericana, 13s. Aires, 1954,
pág. 96.
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lo que le es inmanente, son co-

sas que entran en la dimensión

de la metafísica. En tanto que

el hombre de ciencia, un físico
por ejemplo, intenta penetrar en
la estructura de la realidad cor-

pórea, llegando al nivel de las
partículas elementales (mesones,

hiperones, leptones, etc.), arriba
sin saberlo o sin quererlo al

universo metafísico. Porque en
cuanto más se hunde en el
universo físico, más se percata
-descub riendo sorpresivamen-

te-, que ese mismo mundo care-

ce de la pretendida consistencia

"material" que le ha atribuido

tradicionalmente la ciencia expe-
rimental moderna. Un mundo
de cosas "corpóreas" se convier-
te ante el asombro del físico,
del naturalista, en una realidad

que escapa a las determinaciones
tempo espaciales. Ya no es un
mundo dominado por las leyes
fijas y eternas de la naturaleza;

es un mundo que tiene, por así
decirlo, sus propias leyes, un ni-
vel de la existencia que sirve, sin
embargo, dc base al mundo de
las cosas visibles y tangibles. Es
en este instante en que se pene-

tra, repito, cn el vasto universo

metafísico, universo que nos pa-

rece fantasmal, una cspecie de

casa de sombras en donde todo
pierde su natural contorno y en
donde toda explicación racional
parece haber perdido sentido.
En todo esto hay como un sino
al cual el hombre no puede es-
capar. Siente la tentación fáusti-
ca del conocimiento y, sin em-

bargo, éste como que se le va de
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las manos. Sus convicciones
"científicas" clásicas, santifica-
das pOr un intelecto un tanto
vanidoso, arrogante, pronto se

desploma y caen como heridas
por un rayo. Y si no se tiene la
convicción de que esta crisis
puede ser superada dentro de
una lucha continuada, creeremos

quc hemos penetrado, de hecho,
en el santuario de las cosas
inaccesibles a la razón.

Dentro de esta misma línea
de pensamiento, tenemos que el
materialismo de la ciencia expe-
rimental moderno no ha podido
dar cuenta satisfactoria de la
forma como se comporta el mi-
c ro universo de las partículas
elementales. Pensemos, a título
de ejemplo, en el famoso princi-
pio de Incertidumbre de Werner

Heisenberg, principio que ha
puesto en crisis las bases de las
ciencias fundadas en el determi-
nismo y la causalidad absoluta.
Así, los átomos ya no lo son en
el sentido tradicional o, por lo

menos, ya no tieneii esa consis-
tencia que se les pretendió atri-
buir a título de cualidades pri-

marias. Estos mismos átomos se
desintegran en una serie de par-
tículas separadas espacialmeIite
y en proporción a sus tamaños,

cn distancias realmente des-
comunales: las distancias equiva-
lentes entre los planetas entre sí

y con respecto a nuestra estrella
central, el Sol. Y si ello es así, y
si es verdad que el mundo en
este sentido se dilata fuera del
tiempo y más allá del espacio,



entonces hay cabida para la re-
flexión metafísica legítima. Pero

ya no es, repito, aquella vieja y
fosilizada metafísica que se per-
día en sutilizas verbo mentales,
análisis categoriales o exámenes
prolijos sin tomar en cuenia pre-
viamente la viva realidad del
mundo corpóreo o de las reali-
dades que se encuentran en el
légamo de la vida elemental. Es
la metafísica renovada en sus

métodos y en sus contenidos,
que permite entrar en juego al
hombre dentro de una realidad
en la cual éste se encuentra im-

plicado. Las circunstancias hu-

manas entran, pues, en esta es-
pecie de danza intelectual que
consiste en proponer temas y
soluciones posibles en una faena
en la cual su eje es el hombre

mismo. Porque en tanto seamos

capaces de proponernos en con-
trarle a todo esto una salida ra-
cional y en donde el espíritu se
imponga a manera de fuerza so-
berana, esta constante, que es la
metafísica, tendrá su justifica-
ción, su propia razón de ser. Ya
no será, entonces, eso que llamó
Nicolai Hartmann "la trama es-
peculativo-metafísica" sino que
los nuevos enfoques en este te-
rreno deberán abarcar los planos
de la realidad natural, psíquica

y espirituaL. Sobre el particular
se ha señalado, a modo de críti-
ca que uno de los errores bási-
cos de la vieja concepción de la
realidad que tuvo, por ejemplo,

(12) Obra Citada, pág, 101.

el idealismo, consistiÓ precisa-

mente en que estaba "esencial-
mente orientada al ser de las co-
sas y, más allá de ellas, al orga-
nismo" (12) o bien con la idea
de que todo el edificio de la
realidad depende de un yo pura-
mente espirituaL. Esta última
manera de ver las cosas nos lle-
varía a una concepción gnoseo-

lógica-metafísica de tipo solipsis-
ta; la primera a las formas cru-

das del sensualismo.

Aunque parezca una paradoja,
repito, el hecho es que la inves-
tigación consecuente y reiterada
del mundo físico ha conducido
al dominio de la metafísica. y

es que la "realidad" parece es-

fumarse, diluirse ante el influjo
del anaIisis de la materia. Sir

Arthur S. Eddington, en su obra
LA NATURALEZA DEL MUN-
DO FISICO, llama la atención
sobre cuestiones como las si-
guientes: que el universo al cual
se refiere la ciencia física se ha

ido transformando en un mundo
de sombras; que pod.ßmos com-

probar de una manera fehacien-
te que la física moderna se está

refiriendo sólo a un mundo de
sombras y de que tal situación
representa uno de los más signi-
ficativos adelantos de la Física.

Los cambios introducidos en las
nociones de espacio y tiempo
han revolucionado de modo no-
table la concepción que tenemos
del mundo. Se habla, incluso, de
una visión cuántica del Univer-
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so (13). Todo esto ha significa-
do lo que se ha dado en llamar

el derrumbe dc la física moder-

na pero no la aniquilación de es-
ta ciencia. Me parece positivo

para el progreso de la ciencia en
gencral que ésta haga crisis por-
que tal hecho es un signo de su

propia madurez. Los conceptos

clásicos de tipos tan valiosos pa-

ra la ciencia experimental mo-

derna, están siendo reemplaza-

dos por otras nociones que ha-

cen relación con los nuevos des-
cubrimientos y la nueva manera
de ver el mundo. Los marcos
convencionales se ven objetados

por el mismo sentido común. La
ciencia experimental, particular-
mente la física, al darle paso a
una nueva concepción del mun~

do, abre también el camino de
la nueva mctafísica. Y, como
decía anteriormente, esta misma
situación de crisis, bien pudiera
intcrpretarse como signo de ma~
duro:, tal como lo ha advertido

ya en su tiempo don José Or-
tega y Gasset (14).

Esta situación no es entera-

mente nueva dentro de la di-
menSlOn histórica y social del
hombre. Cuando se llega a este
tipo de conclusiones, cuando
nos percatamos de que la "ma-
terialidad" del mundo físico se
deshace en mil y un fragmentos,

los cuales a su vez se van par-

ticndo, volando hacia distancias
colosales; cuando sentimos que
el mundo deviene, se transforma
en una variedad de cosas que se

suceden cn el tiempo, que la ex-
periencia es polimorfa en sus

manifestaciones y que ésta a su
vez se dilata hacia horizontes

muy lejanos, creo que hay moti-
vos suficientcs para reconocer

que esa constante metafísica
que existe en el hombre, no
puede perecer; que es una nece-

sidad vital que se implica con
nuestro contorno de que, al fin
y al cabo, el mundo de 10 expe-
riencial es el punto de arranque
de lo inexperiencial, lo cual de-

viene, cabalmente, en el univer-
so de la metafísica.

(13) Jacques Rueff, VISlON CUANTICA DEL UNIVERSO. Aquí reafrma, por ejem-
plO, ..n su preilmbulu que "el (leseulirimienio de los quanta impone una nueva
interpretación al conjunto de nuestro conocimiento; que el individuo es un
"quantum de la existencia", en fin, que "la existencia es un estado socia", Edicio-
nes Guadarrama, Lope de Rueda, 13, Madrid, 1967.

(14) José Ortega y Gasset, OBRAS COMPLETAS, Tomo V., pág. 271.
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y la obediencia en deber... ceder
a la fuerza es un acto de necesi-

dad, no de voluntad... Nos debe-

mos convencer que la fucrza no
hace el dcrecho y que no hay
ninguna obligación de obedecer

a los poderes que no son legíti-
mos". Evidentemente entre los
poderes legítimos quería incluir
el derecho de media humanidad,
para someter la mitad restante;
lo constatamos a través del
"Emilio" donde afirmaba: "las
mujeres deben ser acostumbra-

das desde la infancia a llevar el
yugo, a dominar sus deseos, a
sometersc a la voluntad de los
demás".

El "Emilio" justifica la subor-
dinación de la mujer afirmando

que de todas las formas, ésta es
para ella la mejor soluciÓn, por-
que no tiene en realidad otra al-
ternativa. En esto ten ía razón,

pero, resulta repugnante cuando
trata de idealizar la mujer que
dedica su vida entera queriendo

ser lo mas agradable posible a la
vista de los hombres, a criarlo en
su nifiez, a cuidarlo, conlortar-

lo y recrearIo en la madurez, co-
mo una mujer feliz y satisfecha.
Es una rcalidad plácida y tran-
quila, que encuen tra en la sonrisa
satisfecha del hombre-dueño la
totalidad, la paz con el mundo.

Rousseau, como la mayoría
de los pensadores anteriores y

posteriores, unen la noción de
pasividad a la de feminilidad;
pasividad a la cual se le da un

nombre: virtudes femeninas.
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El círculo se cierra: es necesa-

rio inculcar en la niña las virtu-
des femeninas, preservarle del
peligro siempre prcscnte que su

pasividad no sea total, que se

abra una luz en su conciencia.

¿Ticne sentido hablar hoy en
día del pensamiento de un filó-
sofo como Rousseau rcspecto al
tema mujer? Se dirá: todo ésto
es historia vieja, la situación ha
cambiado; es cierto, pero, ¿ha
sido un cambio superficial o
de esencia? La mujer sigue sien-
do en larga medida propiedad
privada del hombre y tendrá va-
lor evidenciar la base filosófica
de sus banalidades, hasta cuando
puedan encontrarse en hombres
contemporáneos, abiertos y agu-
dos por cierto lado, prejuicios
despachados como moneda co-
rriente.

Pasamos entonces a la delicio-
sa descripción de "Sofía", la
tierna y dulce compañera para

el hombre nuevo "Emilio".

Rousscau odia particularmen-
te las damas eruditas de la inte-
lectualidad parisiense. Su Sofía
debe parecerse lo menos posi-
ble: su aspccto será ciegan te y

fino, pero con algo campestre y
lÚstico, como de sólida ama de
casa.

"Sofía tiene un aspecto co-

mún pero agradable... ella no
manifiesta su encanto, lo disi-
mula... In que Sofía sabe hacer

mejor son los trabajos de su
sexo, también los que general-
mente se transcurran, como cor-



tar y coser sus vestidos... Ella
está aplicada a todos los detalles
del gobierno de la casa. Nunca
se sabe mandar bien lo que no
se sabe hacer: este es el argu-

mento de su madre para ocupar-
la en estos trabajos... Su cultura
no se formó con las lecturas, si-
no solamente a través de conver-
saciones con su padre y su ma-
dre... Soporta con paciencia las

culpas de los demás, corrige con
gusto las suyas, porque ésta es
la naturaleza de su sexo antes

que nosotros la corrompiésemos.

La mujer está hecha para ser-
vir al hombre y soportar hasta
su injusticia.

Sofía es religiosa... ama la vir-
tud porque la virtud consituye
la gloria de la mujer, la única

vía a la verdadera felicidad. So-
fía será casta y honrada hasta el
último aliento".

Remito a la lectura integral
del texto, los que quieran pro-

fundizar cuanto fuese "natural"
este tipo de mujer idealzada
por parte de un pensador que,

como muchos otros cuando dis-
cuten sobre la mujer, tratan de
justificar a posteriori la condi-

ción de superioridad del varón.

Un histórico de la mujer ob-
servaba que las definiciones irre-
futables que "el hombre es un
ser humano varón y la mujer
un ser humano hembra," nunca
se realizaron en la amplitud de
su significado.

La humanidad es masculina, y
el hombre ha siempre defi-

nido la mujer no en cuanto tal,
sino más bien en relación a sí
nusmo. El hombre es el sujeto,
lo absoluto, la mujer representa

lo otro, la negatividad. El puede

olvidarse de su anatom ía que
comporta hormonas y tes-
tículos, y tomar posesión inte-
gral de su cuerpo entendiéndolo
como relación directa y normal
con el mundo, mientras ve el
cuerpo de la mujer impedido y

limitado por todas las caracterís-
ticas que lo contradistingucn,

como un obstáculo, una prisión.
"La mujer es hembra en fun-

ción de una cierta ausencia de
calidad" decía Aristóteles, cuan-
do ya Pitágoras había sentencia-

do '.Hay una esencia buena que

ha creado la luz, el orden y el
hombre y una esencia mala que
ha creado el caos, la tiniebla y la
mujer".

La mujer verdaderamente mu-
jer. según la definición masculi-

na, debe ser frívola, pueril, irres-
ponsable y antes que todo so-

metida al hombre, debe medirse

y vivir siempre relacionándose al
hombre, al sujeto absoluto.

Cuando cree poder afirmar
su autonomía, cuando considera
justa la afirmación de su origina-
lidad, de su individualidad, el
mundo masculino la condena
como veleidosa, ridícula, viriloi-
de o frustrada, dependiendo de

las circunstancias.

Claude Mauriac escrib ía en un
artículo sobre la mujer: "noso-

tros (los hombres, es decir los
únicos seres pen,santes! ...) es-
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cuchamos con educada indife-
rencia la más brillante de ellas,
sabiendo bien que su inteligen-
cia refleja, cn el mejor de los ca.
sos, ideas quc provicnen de no-
sotros".

Sería simpatlco podcr contes-
tar al scñor Mauriac, demostrán-

dolc cuántas, de las pocas ideas

que "tiene, son originales.

Puede darse por adquirido
que las diferencias entre hombres
y mujeres, cotcjables histÓrica-
mcnte, no son eonsecuencia ni

de una diferencia de capacida-

dcs, ni de diferentes tipos de

aptitudes intelectuale~.

Definitivamente, se considera

el condicionamiento ambienLù,

en su doble aspecto de conven-

ciones y cÓdigos morales y edu-

cación, como preparaciÓn para
el rol tradicional, como funda-
mental para la formaciÓn de la
personalidad femenina.

En estc sentido han sido fun-
damcntales de un lado las con-
tribuciones de los antropÓlogos y
de otra parte los aportes de la

tradición marxista.

Cladude Levi-Straus en "Tote-
mismo" afirma: "cada individuo
tiene acciones y reacciones en

funciÓn de la forma que se le
permite actuar".

Malinowski en "Sexo y Re-
presiÓn Sexual entre los Salva-

jes" concluye: "Los instintos
por sí solos nunca determinan el
comportamiento humano, y la
plasticidad de los instintos es
factor fundamental, porque es
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condición imprescindible del de-
sarrollo cultural."

Haciéndonos eco de Mali-
nowski, que entiende la educa-

ción como respucsta organizati-
va a la necesidad que el material
humano, a través del cual cada
institución se conserva, debe ser

renovado y disciplinado, pode-
mos afirmar que en realidad no
existe nada definible con térmi-
nos como "psieología natural
de la mujer" o "femenilidad".

"La femenilidad está en peli-
gro", si ya no existe feminili-
dad, es poque nunca cxistió,

Malinowski no quierc, o no
puede, tomar posición clara en
relacicii a los valorcs y al reflcjo
de estos valores en el ordena-

miento social, sin embargo sus

teorías pueden ser utilizadas
también por los opositores radi-
cales del sistema social actual,
en la medida en que sustenta la
imposibilidad de producir cam-

bios culturales permanentes y
eficaces sin un cambio estructu-
ral de las condiciones que cons-

tituyen las premisas de uh tipo
de organización social y de una
ideología.

Así, cuando se dice "impor-
tancia del condicionamiento am-
biental" no sc entiende dar al

varón en cuanto tal la responsa-
bilidad por los siglos de subordi-

nación de la mujer.

La tradiciÓn marxista eviden-

ciÓ las raíces sociales del proble-

ma y definitivamente no puede
hacerse ningún discurso serio so-



bre la mujer prescindiendo de la

afirmación que la explotación es
una característica general de
muchas sociedades y solamente
la sociedad que acabara con la
explotación podrá englobar posi-
tivamente la mujer al sistema
productivo.

El procedimiento psicoanalíti-
co para la cura de los disturbios
nerviosos y la misma teoría psi-
coanalítica fueron elaborados
por Sigmund Freud al final del
siglo pasado.

No se trata aquí, por supues-

to, ni de exponer ni de discutir
toda la temática de la construc-

ciÓn teórica de Freud.

Lo que quiero es examinar su
punto de vista sobre la mujer.
Freud no se preocupÓ mucho
de la mujer; antes que él, un se-
xólogo francés hab ía declarado:
"la líbido es una fuerza masculi-

na como el orgasmo y las muje-
res que logran el orgasmo son

viriloides." Freud no llega hasta
este punto, pero sigue afirman-

do que la líbido es una energía

esencialmente masculina y no
considera en sus investigaciones
la líbido femenina en su origina-
lidad.

Las teorías de Freud han ali-
mentado la idea que la sexuali-
dad femenina tiene un valor in-
ferior a la masculina.

A través de investigaciones y
estudios, quiso explicar cientítï.
camente la inferioridad de la
mujer, definiéndola como "natu-
ral " .

El personalmente tenía con
su esposa una re1acibn como en-
tre intelecto y cosa, escribiéndo-

le cartas de este tono: "CariÙo,
quédate tal como eres, no trates
de volar, la cultura y el estudio

no son cosas de mujeres" y en

otra ocasión "tesoro, mientras

tú gozas con los quehaceres do-

mésticos yo estoy atraído del
placer de resolver el enigra de la
estructura del cerebro."

S e g ú n Freud la diferencia
anatómica varón-hembra crea en
la psicología femenina un senti-
do de inferioridad.

Cuando la niña se da cuenta
de tener atributos sexuales "In..
feriores" a los del varón, se ins-
taura en ella un compleJo de cas-

traciôn que Freud llama "envi-
dia del pene."

Este complejo provocaría ce-

los hacia el varón y rabia hacia

su propio sexo que en la niIia se
manifestaría en un rechazo de la
madre y un mayor cariño hacia
la figura paterna.

Toda una serie de caracterís-
ticas femeninas serían conse-
cuencia de esta conciencia de

inferioridad: necesidad de ser
amada, poca predisposiciÓn a la
actividad social e intelectual, pa.
sividad, histerismo, impulso
sexual débiL.

Pero el punto central de la
teoría freudiana sobre la psico-
logía femenina esta aquí: la mu-
jer logra madurez y equilibrio
solamente cuando acepta total-
mente su rol pasivo.
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Freud puso en evidencia un
hecho del cual nadie antes que
él había reconocido la importan-
cia: el erotismo masculino se lo-
caliza desde la primera infancia
definitivamente en el pene,
mientras que en la mujer hay
dos distintos sistemas eróticos,

uno clitorideo, que se desarrolla
en la fase infantil, y el otro va-

ginal, que se desarrolla después
de la pubertad.

Cuando el muchacho pasa de
la fase auto-erótica a la fase ete-
reótica, el pene queda siempre

el órgano erótico privilegiado.
En la niña el clítoris constituye
el órgano homólogo del pene y
la fisiología de los procesos

sexuales puede determinar que
este pequeño pene, destinado a
no crecer, se comporta en la in-
fancia como un verdadero pene
y es sede de excitaciones que in-
ducen a tocarlo. El hecho que
en muchas mujeres la función
sexual se atrofie, parcialmente o
totalmente, o venga sustituida
de formaciones histéricas, es
consecuencia de la incapacidad

de pasar del placer clitorideo al
placer vaginal, incapacidad a su
vez causada por la persistencia
de la envidia del pene, en otras

palabras causada del rechazo
de la superioridad masculina.

Freud entonces habla de "en-
vidia del pene" como cosa cier-
ta, cuando sería necesario de-

mostrarla; de toda forma cuan-
do, y si aparece, esa envidia es

consecuencia de un precedente

valor atribuido a la masculinidad.
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No puede ser la falta del pene a
provocar el complejo de inferio-
ridad, cuanto todo el conjunto

de la situación: la posición del

padre dentro de la familia, todo
el ambiente y la educación, in-

culcan la idea que las personas

verdaderamente importantes son

hombres y que por ende el sólo
hecho de ser varón es un privile-
gio.

Todo el drama de la mujer es-
taría aquí, en el conflcto entre

las tendencias viriloides y feme-
ninas. En la infancia se identifi-
ca con la figura paterna, después
precipita en un sentimiento de

inferioridad y se encuentra fren-
te a dos alternativas: mantener

su autonomía, es decir virilizar-
se, procedimiento que, teniendo
por base una "efectiva inferiori-
dad", no puede llegar más que a
la neurosis, u otra alternativa, a
través de la sumisión amorosa a
un hombre, encontrar otra figura
paternal: en ella siempre el
amor sexual se acompaña al de-
seo de ser dominada.

s o 1 a m e n t e e n una figura
amante-padre puede encontrar la
felicidad esta mujer siempre
pendiente entre la envidia, la ra-
bia o la feliz, ciega sumisión.

Freud describió la sexualidad
femenina a través de la observa-
ción el ínica en sus pacientes y
construyó teorías sin darse
cuenta que aquella sexualidad
era completamente alieneada y
reprimida económica, social y
políticamente.



En práctica 10 que hizo fue
curadas para adaptadas o ajus-
tadas a la sociedad, nunca
individuando la causa principal
de sus problemas en la sociedad
masculina y falocrática.

Freud ha dicho cosas funda-

mentales sobre el subconciente

y sobre la sexualidad infantil,
pero no entendiÓ a la mujer o,
mejor dicho, no podía entender-

la, porque aun siendo un inno-
vador en un cierto campo era
hijo de su tiempo.

El describe la psicología feme-

nina calcándola sobre el modelo
masculino y no reconoce nunca
en la superioridad del padre un

hccho de orden social.

Sin embargo, la teoría con-
temporánea de la sexualidad fe~
menina es, en amplia medida,
basada todavía sobre la "envidia
del pene." Si se derrumba esa

teoría se hunde todo y los psi-
coanalistas deberían admitir que
la mujer ha sido históricamente

oprimida del poder de una so-
ciedad falocrática, y casi nunca
lo admiten.

La crítica más general que
puede hacerse a Freud es que
fue totalmente incapaz de ir
más allá de la observación de la
situación social de su tiempo,

error que lo lleva a confundir

entre causas y efectos.

Profundamente conservador y
tradicionalista, se movía dentro
de la angosta moral ochocentes-

ca, a pesar que rehusase la reli-
gión.

La laceración del Yo aparece

como la expresión más dramática
de la con tradicional de la actual

condición femenina.

En sentido clínico, la esquizo-
frenia tiene raíz en la asunción,

de partc del sujeto, de objetivos,
deberes y normas que el Yo ten-
dría la tendencia a rechazar, he-
cho que impide la maduraciÓn
autónoma òe la personalidad y
determina la alienación.

En este sentido por lo menos
la mitad del mundo contempo-
ráneo es esquizofrénico y aliena-
do porque el hombre no se re.
aliza y no se expresa como pro-
tagonista de su vida.

En el caso de la mujer la situa-
ción es más grave porque su rol
tradicional le concede espacios

aún más limitados.

La mujer cumplc ciertos de-
beres, sigue ciertas reglas en una
forma esquizofrénica, mirando a
sí misma vivir una vida en la cual
no cree.

De aquí la disociación del Yo
que puede llegar a veces a carac-
teres patológicos: de un lado el
Yo auténtico pero inoperante,
de otro lado un Yo falso que se
mueve en un mundo que no
acepta.

La mayor represión sexual
que recae sobre la mujer contri-
buye a este proceso. Tabúes se-
xuales la obligan a ciertas for-
mas de hipocresía, de timidez
recitada, de insinceridad obli-
gada. La discriminación sexual
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fue codificada con una doble

moraL.

La cultura ha asignado a los
dos sexos roles separados, cada

uno con actividades, intereses,
sentimientos, rasgos característi-
cos y reacciones emotivas disiin~
taso

La cultura ensefíÚ a la mUJer

la monogamia.
Levi-Strauss dice que uno

de los motivos que confiere al
homhre su profunda poligamia
es que todas las mujeres son

igualmente deseables y por ende

fue necesario reglamentar la re-
particifm a través del niatrimo-

nio. Levi.Strauss no se pregunta
si las mujeres son poliandras y si
los hombres son todos deseables

porque en el fondo encuentra
lógico que la monogamia de la
mujer sea debida a intereses pa-
lriarcales y capitalistas.

En rt'alidad la mujer es se-
xualmente mucho m:is dotada
que el hombre, que iiene límites
fisiolÚgicos precisos e insupera-

bles. Contrariamente al conven-

cimiento más difundido, la mu.
jcr parece ser teyidencialmente

poliandra y el hombre tenden-

cialmente monógamo y ciertas
normas morales como la virgi-
nidad antes del matrimonio y la
fidelidad en el matrimonio ime-
den ser interpretadas como orga-
nizacifm de defensa y garantía

contra la superioridad sexual fe-
menina.

Se podría decir, invirtiendo
completamente la teoría freudia-
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na, que es el hombre a sufrir de
envidia sexual hacia la mujer.

Queda por aclarar que el ejer-
cicio de poder en campo st'xual
fue posible solamente como
aplicacifm particular de un po-
der m:is amplio socio-econÓmico
precedeniemente t'stablccido.

La discriminaciÓn clasista y la
discriminación sexual son dos
fenÓmenos distintos, pero se po-
clría decir "del mismo tipo", ex-
presifm de una misma sociedad

basada sobre la explotacifm de
un grupo por otro.

La divisiÓn en clases y el ori-
gen de la familia patriarcal, es
decir la instÎtucionalizacifm de la

inferioridad social de la mujer,

relTIOntan a un mismo mon1ento
de la historia, aquel donde se ins-
laura, con todas las consecuen-

cias que conocemos, la propie-
dad privada.

La familia cs el espejo de la
sociedad entera que construye
su organizaciÓn sobre dos roles
sexuales distintos: el conjunto

del aparato productivo, funda-

mentalmente masculino, susten-
tado y servido por el trabajo do-
méstico femenino.

N o es casual que hoy en día
siga presente una presiÓn del am-
biente, prensa, industria cultural
en general, a la conservaciÓn de

la familia con su clásica divisifm

de funciones. Todo esto hacc que
nazca en la mujer una tendencia

a u t o i esionadora: Una presiÓn
tan fuerte que la hace sentir cul-
pable cuando trate de sustraerse.



Para muchos hombres y mu-
jeres el feminismo todavía no

existe y sin embargo, para impo-
nerse, debe englobar también a
los hombres. En la mayoría de

los casos hay ignorancia del
fenÚmeno, incapacidad de enten-
der, actitud irÓnica como si fue-
ra una novedad pasajera, una
moda.

Racionalmente o inconciente-
mente, son sin embargo muchos
los que entienden hoy día que

el Único instrumento de rebe-
liÚn es la conquista de la más

completa au tonomía y que auto-
nomía no puede existir sin tra-
lnjo. Este hecho es importan-

tísimo.
Hoy día, la mujer se encuen-

tra en una fase hipcrcrítica hacia
sí misma y los demás y vive do-
lorosamente las contradiccioncs
y la polivalcncia de la sociedad

actual. De un lado, faltan casi
totalmente instrumentos sociales
sustitutivos de la mujer en su tra-
dicional función de productora

de fucrza trabajo, de su rol de

complementación y sustento del
rol masculino. De otro lado la
misma sociedad le impone el
trabajo fuera de la casa; dándole
una educación cuantitativa y
cualitatÍvamente cada día más
similar a la masculina, le abre,

aÚn con grandes limitaciones y
discriminaciones, toda clase de

profesión. Esta cs una contradic-

ciÓn de fondo que la mujer su-
fre cotidianamente. Se podría

pero decir quc esta característi-
ca de su condición la hace más

libre y más vital que el hombre.

Las contradicciones neurotÍ-

zantes en las cuales se encuen-

tra, son un síntoma positivo
porque indican que, a diferencia
del hombre, la mujer es solo
parcialmente integrada a la so-
ciedad y ésto le confiere una

carga combativa que puede te-
ner un valor libertario para toda
la humanidad.

Hay una diferencia entre
hombre y mujer fabricada por la
historia: las mujeres son menos
integradas que los hombres.

Un real conocimiento de la fi-
siología femenina puede repre-
sentar un canal a la liberación
sexual como gestiÓn responsable
y autÚnoma de la propia perso-
na. Es un cambio difíciL. La re-
lación con el cuerpo es siempre

difícil y no solamente para la
mujer. Tenemos a nuestras espal-
das toda una historia de repre-
sión del cuerpo y en este campo
habría que señalar el papel de
la tradición hebreo-cristiana que

actÚa a través de jerarquías mora-
listas.

Para la mujer la relación con

su cuerpo es aún más difícil
porque su cuerpo ha sido siem-
pre considerado, más o menos
solapadamente, un capitaL.

En la sociedad patriarcal la
mujer ha sido y siempre scrá una

mercancía, un objeto de com-
pra-venta. El cuerpo es la perso-
na y nada puede pasar al cuerpo
sin que tenga repercusiones en

la persona. La toma de concien-

cia de esta reducción del cuerpo
a mercancía y el rechazo de la
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misma, es la única forma con-

creta de lucha para la elimina-
ción de la alienación.

La jerarquía sexual se institu-
cionaliza y encuentra su expre-

sión más completa y vinculante
en el matrimonio, codificado se-
gún los principios de la sociedad
patriarcal. Utilización de la es-

posa por parte del hombre legi-
timado por el contrato matrimo-
nial, reducción de su indepen-

dencia en la medida que es fun-
cional la sociedad, hacen del
matrimonio una reliquia de un
pasado difunto. La familia apa-
rece como el concentrado más
representativo de una burguesía

despojada de sus funciones his-
tóricas. A través del matrimonio
la burguesía hace una represen-
tación de valores muertos, sin

ninguna relación con los senti~
mientos y necesidades reales de
la humanidad. La familia, que en
el tiempo de la subida de la bur-
guesía tenía prerrogativas religio-
sas, sociales, educativas, ya no es
más que un acto del drama que
recita el sistema en agonía.
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El matrimonio se resuelve en
un núcleo basado sobre una
complicidad de defensa y ofen-
sa. una fuga de la realidad, un
refugio contra el miedo de la so-
ledad. Sería necesario que la
pareja no se considerara una co-

munidad cerrada, una cédula;
que el individuo en cuanto tal
fuese integrado en una sociedad

donde le fuera posible su desa-
rrollo autónomo, solo entonces

sería posible una unión generosa
y feliz donde el vínculo fuese

edificado sobre el reconocimien-
to de dos libertades.

Esta clase de pareja no es

utópi c a, algunos logran una
unión de este tipo hasta dentro
del esquema del matrimonio,
más frecuentemente afuera:

Queda, pero, el hecho es que se-
rán soluciones personales y difí-
ciles hasta cuando el hombre ten-
ga la responsabilidad económica
de la pareja, hasta cuando "igual-
dad en las posibilidades" y "li-
bertad" sean palabras vacías.
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nota una inquietud hacia el
aprovechamiento de las condi.
ciones (que se daban en nuestro

Istmo para hacer exitosa un
área de comercio internacional
libre) en beneficio de nuestra

economía" (1). Señala, también,
Lanuza: "La inclinación a hacer
de Colón una Zona de Comercio

Libre existiÓ desde hace aIios en
la mente de nuestros hombres
públicos y, de tiempo en tiem-

po, era tópico de primera im-

portancia en los principales rota-
tivos del país". (2).

Don Manuel Everardo Duque,
uno de los más dinámicos geren-

tes que ha tenido la Zona Libre
de Colón, en el estrecho marco

de dos o tres líneas hace un re-
conocimiento abstracto y trata
el asunto sin contraerlo a caso

determinado, como si se tratara
de algo sobre lo cual no es nece-

sario entrar en detalles: "Desde

hace muchos años nuestros esta-
distas y hombres de negocios,

preocupados por el comercio in-
ternacional, habían venido pen-
sando y planeando la forma de

aprovechar las posibilidades de
nuestra posición geográfica esta-
bleciendo desde la República de

Panamá, un centro de distribu-
ción de mercancías al mundo
entero": (3).

(1

(2)

(3)
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Otros autores -la bibliografía

de la Zona Libre de ColÓn cs
abundante- tienden, en sus re-
sefias históricas sobre el par-

ticular, un puente directo entre
las Ferias de l'ortobelo
(1606-1738) y la creaciÓn de la
Zona Libre de ColÓn en 1948,

El Licdo. Agustín CedeIio, en

un trabajo que, a mi concepto y
a pesar de que su propio autor
lo llama "sucinta narración",

contiene el relato más pormeno-
rizaclo y explícito de las gestio-
nes realizadas entre 1945 y
1948 para el establecimiento de
una zona libre en la RepÚblica

de Panamá (gestiones en las
cuales le tocÓ al scIior Cedeño

clesempeIiar un papel muy im-
portante), empieza por decir lo
siguiente: "La idea -y aun la
recomendación- de establecer
una zona libre de comercio in-
ternacional en la RepÚblica de

Panamá aparecen en la magnífi-
ca obra Investigaeión Económica
de Panamá, mejor conocida co-
mo "El Informe Roberts", con-
tentiva del estudio encomenda-

do por el Gobierno de Panamá
en 1929 al señor George F.
Roberts, vicepresidente de The
N ational City Bank of New
York. Mas... la iniciativa relacio-
nada con el establecimiento de
la Zona Libre en la ciudad de



Colón partió del Presidente don
Enrique A. Jiménez al iniciar su
fructífera gestiÚn de gobierno a
finales del año 1945". (4)

Podría colegirse de la afirma~
ción citada del señor Cedeño,
que fue en 1929 cuando, por
primera vez, "aparece" la idea

de establecer una zona libre en
nuestro país (aunque no está

claro que eso sea lo que él
quiso decir), y que desde enton-
ces hasta 1945, se produjo un

intervalo de dieciséis al\Os du-

rante los cuales la idea estuvo

en estado letárgico.

Ciertamente, en el Informe
Roberts se recomienda instalar
en territorio panameño un puer-
to o zona libre. Es más, en él se

puntualiza que el Puerto de Co-

lón es la localización ideal para

"el Puerto Marítimo Internacio-
nal de la República de Panamá".
y Thomas E. Lyons, quien en
1946 hizo el estudio sobre el
cual se fundamentó la creación
de la Zona Libre de Colón, trae
esto a colación y subraya su coin-
cidencia con Roberts, no
obstante de que no fue sino has-
ta después de haber Lyons reco-
mendado, en un informe preli-
minar, el Puerto de Colón como
sitio para una zona de comercio
exterior, cuando leyÚ el Informe
Roberts_ (.5)

El Informe Roherts fue pre-
sentado al órgano ejecutivo pa-
nameIio el 16 de septiem bre e1e

1929, en respuesta a solicitud
expresa del entonces Presidente

de la República, Ingeniero Flo-
rencio Harmodio Arosemcna. La
idea de establecer una zona libre
en la República de Panamá y,
más precisamente, en ColÚn, ha-
bía afIorado con perfiles delini-
dos y había sido discutida públi-
camente desde las postrimerías
de la Primera Guerra l\lundial.
La comisj(m que presentÚ el In-
forme Robcrts recogió la idea,
le dio estudio y la recomendÚ

como factible. Y, lo que es más
importante, un aiio incÍs tarde
(en i 930) se pasÚ una ley me-
diante la cual se facultÓ al Po-

der Ejecutivo para establecer zo-
nas libres en los puertos del país

habilitados para el comercio in-
ternacionaL. Se trata de un ins-
trumento que, como se ver:i por
su texto (el cual transcribirf.
ín tegramen te m,ís adclan te), es

un documento bien logrado,
digno antecesor de la disposi-
ción legal que 18 aIios después

le dio vida a la Zona Libre de

Colón.

A menos de un mes de haber
sido promulgada la Ley 49 del 4
de diciembre de 1930, su princi-
pal gestor, el Ingeniero Arose-

mena, fue derrocado de la presi-

(5)

CEDEÑO, AgustÍn. La Zona Libre de Colón. LA ESTRELLA DI- PANAMA 16 dejunio de 1968. '
LYONS, Thos. E. Report on Proposa! to Create a ForeifP-Trade Zone (or Fr"c
Port) in the Republic oe Panama. Washington 25, O.C. Septembei 1, 1946. pii.

29.

(4)
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dencia de la República, el 2 de

enero de 1931. No le dieron
tiempo para desarrollarla. La ley
jamás fue derogada, pero la
lùcieron morir, de inanición, la
poIí tica pequeña que siguió en-
sei1oreándose en el país aún des-
pués del golpe de Acción Comu~
nal (y que, dicho sea de paso,

acabó también con ese movi-
miento) y el egoísmo, las ve-

leidades y la incomprensión de

algunos de nuestros hombres pú-
blicos. Sin embargo, el interés
patriótico, la sana intención, los

estudios, la visual, quedaron co-
mo semila que más tarde habría
de germinar en el surco de la
Patria. Y están allí, en la Histo-
ria, como acontecimientos que

no pueden soslayarse.
Es interesante anotar que el

20 de agosto de 1930, cuando
la Ley 49 cursaba en el seno de

la Asamblea Nacional, la Comi-
siÓn de Zonas Libres y la Comi-
sión Fiscal de dicho cuerpo le-
b"¡slativo estuvieron de acuerdo
en escoger la ciudad de Colón

para el establecimiento experi-

mental de Zonas Libres. Y es
muy significativo que el 6 de fe-
brero de 1922 (siete años antes
del Informe Roberts), el Diputa-
do y posteriormente Goberna-

dor de la Provincia de Colón,

don Inocencia Galindo, en de-
claraciones para la prensa, se

mostró partidario ferviente de
que se creara una Zona Libre en
la ciudad de Colón.

El antecedente más remoto
del cual tengo conocimiento,
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dentro de la cronología de lo

que yo Uaiio la formulación de

la idea de una Zona Libre en
nuestro país y cl movimiento de
esa idea hasta la conformación
de su realidad en hecho tangi-
ble, es la carta que le remitió el
señor W.C. Haskins, desde Co-

lón, al entonces Presidente de la

República, don Ramón Maximi-
liana Valdés, y que recogió La
Estrella de Panamá en su edi-
ción del 20 de enero de 1917.

El señor Haskins no era ciudada-

no de este país, pcro estuvo J"-l-
dicado en Colón por r:;ás de cin-
cuenta años y aquí contrajo ma-

trimonio con una panameña

(doña Serafina Vivarronda de
Haskins); era comerciante, im-

presor y periodista; perteneció a

la Cámara de Comercio de esta
ciudad, y fue agente local de La

Estrella de Panamá, The Star &
Herald, El Diario de Panamá y
El Tiempo. La carta es del tenor
siguiente:

"La prosperidad que Colón
pueda derivar como Puerto
Libre será de utilidad para to-
do el país también. Los bene-

ficios que una nación peque-
ña como ésta alberga, necesa-
riamente beneficiarán a otras.
Esto es innegable, Señor Pre-
sìdente: La frase bíblica está
escrita en el muro. Si Panamá
no hace lo que debe hacer,
mañana los Estados Unidos lo
habrá hecho. Nuestro Gobier-

no puede fácilmente erigir
ciudades terminales propias;
puede construir grandes edifi-



cios para exhibir productos
extranjeros y puede, al mismo
tiempo, reglamentar estas em-
presas. Nuestro Ministro Price

dijo recientemente en una re-
unión de la Cámara de Co-
mercio de Colón, que los Es-
tados Unidos estaban dispues-
tos a ayudar a Panamá en to-

das sus lcgí timas aspiraciones,
y él mismo abogÓ por la fun~
dación de un Puerto Libre en
Colón. ¿Qué más, pues, Santo
Dios, se necesita? ¿Acaso un
proyecto de tan trascendental
magnitud habrá de ponerse a
un lado porque durante unos

cuantos años haya merma en
las rentas? No, señor Presi-
dente, el mundo comercial
lanzará una sonrisa de escar-
nio contra nosotros cuando
de esto se convenza, así como
sucederá si el proyecto fraca-
sa.

"La época es ahora. Demucs-

trese al mundo que Panamá
se interesa de veras por el
asunto. En esto no hay políti-
ca. Recordad el mote de vues-

tra nación: Pro Mundi Bene-

ficio". (6)

En resumen: 10. La idea de
establecer en Colón un "puerto
libre" o una "zona libre" o "zo-
na de comercio in ternacional"
(los tres términos son sinónimos
en el sentido de "área segregada,

sin población residente, sin co-
mercio al por menor, ubicada
dentro o cerca de un puerto ha-

bilitado, custodiada por inspec-

tores aduanales, donde se pueda
almaccnar indelinidamente mer-

cancía de origen extranjero sin
la aplicación de las leyes adua-

nales",(7) estaba ya en el am-
biente cn el aIio de 191 7 Y se

estuvo discutiendo en el plano

nacional durante el segundo de-

cenio de estc siglo.

20. La Ley 49 de 1930 lue la
primera disposicí(m legal adopta-
da con miras al establecimiento
de Zonas Libres en el territorio
nacionaL. Fue el primer paso
que se dio en serio en este país

para el funcionamiento de una

zona libre. Hay que ubicado así,
honestamente, dentro del marco

histórico panameiìo.

30. El desgrefÌo poI Í tico y los
criterios fiscales cerrados que
dieron margen a conceptos ha-

ccndarios y ceonómicos errÓ-
neos de lo que rcsultarÍa para
Panamá un puerto libre, y que,
en muchos casos, resultaba de
u na lamentable conlusi(m de
"zona libre" con "libre cam-
bio", se concatcnaron para anu-

lar, durante más de treinta años,
toda tentativa de establecer una

Zona Libre en la RepÚblica de

Panamá. La ceguera administrk
tiva y el centL.ùismo oficial, por

(6) AU,'ARO, C;errnári, Cápsulas Históricas. Registro correspondiente al día 20 de
enero de 1917.

(7) HARRIN(;TON, Joseph. Comercio Entrepot de Panara. Conferencia dictada en la
Universidad de Panamá el 15 de octubre de 1954, EDITORA PANAMA-AMERI-
eA. pág. 12.
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su parte, estuvieron cerrándole

la puerta durante todo ese tiem-

po a la realizaciÓn del proyecto

en ColÓn. A estas alturas, toda-
vía hay quienes están tan cerra-
dos, que no pueden entender que
Colón era y cs el lugar más in-
dicado para el funcionamiento

de una zona libre en nuestro
país. Muy sintomática, por cier-
to, es la siguiente observaciÓn

de Isidoro Orozco Garda: "Es
bueno hacerlo saber, que los te-
rrenos del Cangrejo iban a ser
e xpropiados por el Gobierno

anterior (al del Presiden le Jimc-
nez) para, segÚn la demanda ins-
taurada contra sus propietarios,
implantar una Zona Libre". (Se
refiere el señor Orozco a terre-
nos que ahora son de propicdad

dc la Universidad de lana-
m,í). (8)

40. A ENRIQUE A. jlME-
NEZ se le considera, muy acer-
tadamente, EL CREADOR de la
Zona Libre de Colón. Fue cl
quien -como escribib el doctor
Ricardo j. Alfaro- "tuvo el
acierto de comprender y la ener-
gía para acometer como activi-
dad fiscal, la empresa del trans-
bordo transístmico, y de su vi-
siÓn y sus empeños surgió la Zo-
na Libre de Colbn, rica fuente
de bienestar y de progreso para

la República". A jOSE A. RE-
MON CANTERA se le ha llama-
do EL GRAN PROPULSOR de
la Zona Libre de Colón, y a fe
de hombre honrado debe reco-

nocerse que fue él quien la puso
a andar, con una serie de me-

canismos económicos, fiscales y
administrativos, en sus primeros
momentos difíciles. A FLO-
RENCIO IIARMODIO AROSE-
MENA, independientemente de
los motivos o razones que con-

dujeron a su derrocamiento, ha-

bría que reconocerlo como EL
PRECURSO R de la Zona Li-
bre, sin que en ello haya interés

personal o político, u otra cosa

que un reconoeimiento mereci-
do.

He aquí el texto de la primera
ley que se expidió en Panamá
para que se estableciera en este
país una Zona Libre:

LEY 49
(4 de dieIembre de 1930)

sobre el establecimiento de
Zonas Libres en la Repúbliea.

La ASAMBLEA NACIONAL DE
PANAMA,
Deereta:

ARTICULO 10. Facúltase al
Poder Ejecutivo para establecer
Zonas Libres en los puertos de
la República habilitados para el
comercio exterior, según lo es-
time conveniente.

ARTICULO 20. En las Zonas
Libres las mercancías de cual-
quier clase, menos las de prohi-
bida importación, podrán ser al-
macenadas, exhibidas, desempa-

(8) OROZCO GARCIA, Isidoro. Don Enrique A. Jiménez. LA ESTRELLA DE PANA-
MA. 28 de abril de 1976.
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cadas, refinadas, purificadas, ma-

nufacturadas, mezcladas y trans-
formadas en cualquier forma li-
bremente; por decreto se deter-
minarán las actividades permiti-
das en cada Zona que se esta-
blezca.

ARTICULO 30. Las mercan-
cías extranjeras entrarán a la
Zona Libre sin pagar impuesto

alguno relacionado con la im-

portación y podrán ser extraídas
sin pagarlos, para lo siguiente:

a) para la venta a las autorida-
des de la Zona del Canal, con

destino a los empleados al ser-
vicio del Gobierno de los Esta-
dos Unidos o Ferrocaril de Pa-
namá residentes en dicha Zona;
b) para la venta a las naves que

crucen el Canal con destino a
puertos extranjeros o que nave-

¡.ruen entre cualquier puerto de

la República y puertos extranje-
r o s ; c) para la exportación.
Cuando las mercancías sean ex-
traídas para el consumo en otra
parte de la RepÚblica, pagarán
los impuestos de introducción
vigentes en la época de la ex-
traeeión.

A RTICU LO 40. Las naves
que entren y salgan de las Zonas

Libres no estaán obligadas a
sujetarse a otras formalidades

que a las establecidas por los re-
glamentos sanitarios y de tráfico
en el puerto.

ARTICULO 50. Correspon-
de al Poder Ejecutivo la organi-
zación y adm inistración de las
Zonas Libres, la celebración de

cont.ratos concernientes al uso
del suelo en dichas Zonas, la

construcción de edi ficios para
depósitos y, en fin, todo lo con-

cerniente a la debida y eficicnte
organización de ellas.

ARTICULO 60. Declárase de
utilidad pública el establecimien-

to de Zonas Libres y para ello
podrán expropiarse los terrenos
particulares necesarios.

ARTICULO 70. Los gastos
que esta ley ocasione serán in-

cluidos en el Presupuesto de
Gastos de la actual vigencia y
del bienio que comenzará el 10.
deJulio de 1931.

ARTICULO 80. El Poder Eje-
cutivo podá contratar directa-
mente con personas jurídicas de
reconocida seriedad y solvencia,
la explotación de Zonas Libres

que establezca. Las bases de la
concesión serán las siguientes:
a) La compai'iía debe organizar-

se de conformidad con las Leyes

de Panamá y tener su domicilio
en la Ciudad de Panamá o Co-
lón. Deberá, también, otorgar
fianza a satisfacciÚn del Ejecuti-
vo, b) Todos los gastos para el
debido funcionamiento de las
Zonas concedidas serán sufraga-
dos por el concesionario; la Re-

pública cubrirá los gastos de vi-
gilancia y protección para evitar
el contrabando; c) El Gobierno

se reservará una participaciÓn en
las entradas de la compaÙía; d)
El Reglamento y Tarifa de las
Zonas Libres concedidas deberá

ser aprobado por el Ejecutivo,
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ARTICULO 90. Esta ley co-
menzará a regir desde su san-
ciÓn.

Dada en Panamá el primer día
del mes de diciembre del aIio de
mil novecientos treinta (1930).

EL PRESIDENTE,
Carlos Guevara.

EL SECRETARIO,
Antonio Alberto Valdés.
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REPUBLICA DE PAN AMA. Po-
der Ejecutivo NacionaL. Panamá.

Dic. 4, 1930.

Publíqucse y ejecÚtese,
F. H. AROSEMENA.

El Secretario de Hacienda y Te-
soro,

Nicolás Victoria.J.

(GACETA OFICIAL No. 5898).





1.

La regiÓn histórica colom-
biana, distribuida hoy entre los
Departamentos de Caldas, Quin-
dío y Risaralda, desde el sur de
Antioquia hasta el norte del Va-
lle del Cauca, fue la tierra de los
Quimbaya.

Por la frecuencia de los ya-

cimientos arqueológicos y por las
descripciones de los Cronistas

que visitaron la zona en los
tiempos de la Conquista, deduci-
mos que la población indígena se
asentaba prineipalmente en el
piso térmico templado, cuyos
recursos aprovechÓ y desarrollÓ
en las varias formas culturales,
conocidas sintéticamente como
"Cultura Quimbaya".

Sus esenciales bases de traba-
jo y de subsistencia, fueron con

la agricultura y la tejeduría, la

explotación de salinas, el labo-
reo de las minas y la metalurgia

del oro y del cobre.

Actualmente, la mayoría
de los habitantes de los Departa-
mentos mencionados, se concen-
tra en este mismo piso, con una
proporción de más del 70% so-

bre la poblaciÓn total, y con

una densidad agraria que, en las
regiones cafetaleras como el
Quindío, supera los 300 habi-
tantes por km2: la más alta que

se registra en Colombia.

Los òruadales, los cedrales y
muchas especies madereras, pro-'
pias del clima templado, brinda-
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ron a los nativos abundante ma-
terial para las viviendas y los

quehaceres de la artesanía y las
demás actividades. Había asimis-
mo, amplios recursos de la nora,
útiles para la alimentación.

La fertilidad del suelo, se de-
be en particular a las cenizas e-
mitidas por los antiguos -y lar-
gamente activos- complejos vol-
cánicos del Ruíz, del Santa Isa-
bel, del Quindío y del Tolima,
recubiertos ahora por nieves y
hielos perpetuos. Además, la on-
dulación típica de los terrenos y
su composiciÓn física, facilitan
un buen drenaje hídrico. A ésto,
agregamos los yacimientos de
minerales característicos de las
zonas volcánicas, cuya explota-
ción se desarrolló intensamente,

sobre todo en las tierras que hoy
corresponden a los municipios

de Anserma, Marmato, Ríosucio

y Supía.

Al sur de los Quimbaya, los

Quindo ocupaban la hoya del
río Quindío, un territorio que, a
la llegada de los españoles, esta-

ba cubierto por una tupida sel-
va, con escasos y arduos cami-

nos. Con ellos colindaban los
Buga, tribu numerosa que se ex-
tendía aún más hacia el sur, has-
ta el río Bolo, que los separaba

de los Caloto. Eran gentes con-

sideradas por los Quimbaya, de
naciÓn diversa y carácter hostiL.

En la orila opuesta del río

Cauca, vivían los Gorrones, cu-

yo dominio se extendía por el
sur hasta el valle de Lilí, donde



luego se fundó Cali, y por el
norte hasta la desembocadura
del río Risaralda, donde confi-

naban con los Anserma, ocupan-

tes de las tierras de Umbra. Los
Gorrones eran hábiles canoeros,
aun en las corrientes torrentosas
del río Cauca. También ellos te-
nían un dialecto y una cultura
diferentes con respecto a los
Quimbaya.

Por la misma parte izquierda
del río, en las vertientes de la
serranía entre Risaralda y Cauca
sobre la cuenca del río Opirama,
vivían los Irra y, más por el nor-
te, los Quinchía. En la cuenca

del río Guacayca, los Quimbaya
colindaban con los Carrapa. Es-
tos hablaban un idioma distinto
del quimbaya, y su territorio li-
mitaba con la belicosa población
Paucura.

Las alturas cle la Cordilera

Central, cuyas cumbres nevadas
se elevan hasta 5,400 m. sobre

el mar, ponían un límite natural
a la expansiÓn quimbaya. En la
vertiente opuesta, vivían por el
norte los Panche y los Putimá, y
por el sur los Pixao: gentes am-

bas muy belicosas, que dejaron
honda huella en la historia de la
conquista.

Por documen tos de los prime-
ros tiempos de la Conquista, sa-

bemos que la regiÓn quimbaya
constituía un territorio de tránsi-
to hacia diversas direcciones. A

través de la Cordilera Central,

por las vertientes que bajan al
valle del Magdalena, iban dos ca-
minos: uno por la depresiÓn al

sur del Páramo del Quindío,
que llevaba a los dominios de los
Pixao y, a través de éstos, a las
regiones del Alto Magdalena; el

otro, superando la cordillera por
el Páramo del Ruíz, llegaba a las
tierras de los Panche y los Puti-
má, confinantes al este con los
Muiska y otras tribus de la fami-
lia lingÜística ehibcha. Tales pa-
sos unían la regiÓn quimbaya
con las llanuras de! Magdalena,

y además permit ían el acceso a
las inmediatas estribaciones de la
Cordilera Oriental. Ambos con-
tinuaron a utilizarse como vías

de comunicación en la época co-
lonial y republicana y por su
trazado corren actualmente las
dos carreteras que atraviesan la
Cordilera Central, uniendo las
regiones regadas por el río Cau-

ca con aquellas del Magdalena.

Hacia occidente existían tam-
bién dos rutas, que superaban el
sector occidental de! Cauca y
luego, a través de varios pasos

de la Cordilera Occidental, a-

brían camino al Chocó. Una lle-
vaba por un vado existente allá
donde e! río La Vieja confluye
en el Cauea, por tierras de los
Gorrones, hacia e! margen iz-
quierdo del Cauca, y 'por allí,
bien al Chocó y al Litoral Pacífi-
co, bien a las altiplanicies del
Macizo Central. Esta vía se utili-
zÓ durante toda la época colo-

nial y aún se utiliza por los ac~

tuales habitantes de la región.

Otro camino pasaba por un vado

practicado más al norte, cerca
de los Irra, y transitaban por él

los Quimbaya y los Anserma;
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del territorio de éstos, luego,

una senda conducía hacia las ca-
beceras del río San Juan, y de
allí a las llanuras chocoanas.

Recorrido durante el entero

período colonial, y durante los
primeros deccnios de la Repúbli-
ca, este vado ahora ha sido re-
emplazado por un puente sobre

el río Cauca, y por él pasa la
carretera entre los departamen-

tos de Caldas y Antioquia. Sub-

siste documentación de que, a
través de tal camino, los Quim-
baya intercambiaban sus produc-
tos por oro en bruto y por sal,
que obtenían de los Anserma.
Evidentemente, los Carrapa de

la orilla derecha del Cauca y los
Irra de la izquierda, estuvieron

cointeresados en cste comercio

específico; de allí hubo en fin el
tránsito hacia las regioncs del

río Sinú y del Litoral Caribe.

Por cstos cuatro caminos his-
toncos, franqueando los acci-
dentes geo 

f:'Táfico s de la Cordi-

llera Central y del río Cauca,

pudicron relacionarse los Quim-
baya con las poblaciones de sus
alrededores y, a través de ellas,
con aquellas moradoras de las
hoyas del Cauca y de I Magdale-
na, desde el Macizo Central has-

ta el mar Caribe.

Cabe relievar al respecto tam-
bién el heeho de que la orogra-
fía septentrional de tales territo-
rios, es relativamente Lí.il a

transitarse, pues sus alturas ba-
jan poco a poco hasta las saba-
nas mesopotámieas de Bolívar.
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AmíJogas características dis-
tingu Ían las tierras de los Buga,
por las cuales quedaba facilitado
el paso también a la región me-
ridional de la parte derecha del

Cauca.

A lo largo y a través de tales

caminos, los Quimbaya pudieron
extender, recibir, intercambiar

variadísimos influjos culturales
--los modelos y los temas artís-
ticos por los que se distinguie-
ron como orfebres valiosos y no-
tables ceramistas- con pobla-

ción aun de regiones muy leja-
nas.

11.

El tipo físico predominante

presentaba las características de
las demás poblaciones de la cepa
Caribe: robustez y buenas pro-

porciones. Cieza de León afirma
que las formas de los hombres
eran rollizas, con fuerte muscu-
latura y estatura m,is bien baja.

Los rostros eran anchos y alar-
gados, como resultado de la de-
formaciÚn del cl'neo, que obte-
nían atando tabletas en la frente
y en el hueso occipi tal de los re-
cién nacidos.

Los Quimbaya, entre las na-
ciones indígenas conquistadas

por Jorge Robledo, se recuerdan

como los que menor resistencia
le opusieron. Fue una conducta
motivada por razones contingen-
tes. Desde luego, Robledo y o-
tros Conquistadores, señalaban

con interés la benevolenciá con

la cual fucron acogidos, en el in-



tento de patentizar así indirecta-

mente su buen trato para con el
indio en general; pero es induda-
ble también que a la población
quimbaya, por ser última en pa-
decer la invasión, no le quedaba
desconocido ni el rigor de los

espafiolcs contra los indígenas

reacios a someterse, ni las fieras
repercusiones en la conducta en-
dogrupal e intergrupal de sus
confinantes.

De todos modos, al menos en

su primer momento -pues luego
las hostilidades se abrieron sin
amliages.- a la actitud pacífica

pudo conllevar la estructura so-
cial de esta población, consisten-
te en cerca de sesenta fracciones,

cada cual cconúmica y militar-
mente dutónoma, regentada por
uno o más caciques hereditarios
y una notable aristocracia, don-
de reposaba, según parece, el
poder decisorio sobre las transac-
ciones y los acuerdos, tanto
con las otras fracciones Quimba-
ya, cuanto con las poblaciones

confinantes. Así que, al par de

lo acontecido en otras regiones

americanas, por un lado los es-
tratos aristocráticos favorecieron

el sometimiento a los invasores,
convencidos de que podrían se-
guir disfrutando las venLtjas tra-
dicionalmente gozadas por su ni-
vel social, v por el otro lado el
indígena u;mÚn no se consid~ró
afectado, pues esto significaba
para él no más que un sencillo
cambio de dueIÌo.

II.
El vestido de los Quimbaya,

seguía factores más trddicionales
que climáticos, variando el uso
de mantas y túnicds al de un pe-
rizoma en ambos sexos. El más
ocurrente, parece haber consisti-
do casi exclusivamente en ador-
nos de orfebrería. Los aristocrá-
ticos les solían agregar sartas de

chaquira, arregladas en fajas y en
collares, objetos que, segÚn pa-
rece, se estimaban más preciosos
que aquellos Úureos.

lor su parte, si la profusiÓn en
las tumbas quimliaya de los vo-
lilites de huso (hechos por lo
común en barro, con decoración
de incisiones geomctricas, relle.
nadas con pasta IilanCd), sugiere
sin duda que la hiLmdería y la

tejeduría fueron aquÍ activida-
des muy importantes, sin embar-
go sus productos pudieron desti-
narse tal vez al intercambio co-

mercial con los pueblos vecinos.

De todos modos, es ncitablc que,
aún después de la Conquista, se
exigiese a los Quimliaya el tribu-
to de algodón hilado y mantas

acabadas: señal, entre las otras,
de cuán arraigada siguió siendo
tal industria entre los indígenas

de esas tierras.

Vivían en habitaciones de ma-

dera. Alzaban gruesos troncos

dispuestos en rectÚngulo, y les
amarraban con bejucos las vigas,
destinadas a sostener el techo.

Llenaban los espacios interme-
dios con guaduas abiertas, que
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cubrían luego de ambos lados
con barro, el cual a su vez, des-

pucs de seco, acababan pintando
con vivos colores minerales. Cu-

brían la casa con hojas de pal-
ma.

El ajuar estaba constituido
esencidmente por hamacas (teji-
das en algodón o en fibras de
palma), banquetas de madera la-
brada, varios recipientes (ollas,
cuencos, copas) de barro cocido

y pintado, y una o m,ís piedras

para moler el maíz. Las casas
de los aristÚcratas tenían por su-

puesto mayor tamaiìo y estaban
cercadas por palizadas de gua-

dUa.

iv.
Las características del medio

ambiente facilitaron cultivos a-
grícolas b,í.sicos para la alimenta-
ciÚn: adem,ts del maíz, hubo
sembrados de aliuyama, apio, a-
rracacha, calabaza, frijoles, yuca
y variados frutales, entre los
cuales aguacates, caimitos, cirue-
las, chontaduros, guayabas. Del
maíz fermentado obtuvieron la
chicha, y asimismo del jugo de

algunas palmas una especie de
vino. La dieta abareaba también

pescado y miel de abejas. Los
espesos guaduales y los demás

bosques, ofrec Ían luego por su-
puesto un medio favorable para
la reproducciÓn de conejos, gua-

guas y venados, los que fueron

objeto de cacería.

En relaci(in al aprovechamien-
to del am bien te agTario, Cieza
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de León menciona la existenciJ
de un bejuco, cuyo zumo los in.
dígenas usaban como laxante.
Otra planta apreciada por los
Quimbaya, como por varios más
pucblos prehislÚnicos, fue la co-
ca.

En los tronu)s de las i-andes
ceibas, que se intercalaban a los
bosques de guadalcs, cab Ían lu-
gares aptos para los grandes col.
menares, a más de cuya miel,
los Quimbaya supieron utilizar
la cera en la plástica de los ros-
tros de sus ídolos, en la prepara-

ciÓn de los modelos para los ob-
jetos áureos que obtenían a tra-
vés del sistema dc fundición con
la cera perdida negativa sobre las
de la pintura negativa sobre las

cerámicas, Quedan todavía, en
todo el Viejo Caldas, vestigios de

las cuidadosas men teras de las
('pocas prehispánicas.

Los cronistas señalan que es-
tos valles eran ricos en oro. Sin
embargo, parece qUe en pocas
minas se haya podido realizar
una explotación in tensiva; ¡mis
bien algunas queIiradas traían en

sus arenas oro de aluvión, que se

aprovechaba por los indígenas a
través de técnicas selectivas ele-
mentales y en cantidad exigua.
Su calidad, sin embargo, pareee

haber sido excelente, tanto que

el llamado oro Quim baya, de 20

quilates, sirviÓ como ley en las
transacciones comerciales públi-
cas y privadas en muchas regio-
nes.

De todos modos, fueron los
indios Anserrna y los Arma, los



principales abastecedores de este
mineral a los Quimbaya.

Gran explotaciÓn por parte
de los nativos, tuvieron las fuen-

tes saladas. Li sal mantuvo en
efecto, dI par de las mantas y

los objetos de orfebrería, un ac-

tivo y largo intcrcambio con
poblaciones no sÓlo conrinantes,
sino también lejanas. .\1 sistema
local dc preparaciÓn de la sal, de-
dicaron particular atenciÓn los
Conquistadores. Así lo describe
Cieza: "En un pucblo que se lla-
ma Cori, que está en los térmi-
nos de la Villa de Anserrna, está
un río que corre con alguna fu-
ria; junto a i:stc, algunos de los
indios de esta regiÓn, sacan de

cl, la cantidad que quieren de

agua; y haciendo ¡.andes fuegos,
ponen en ellos ollas bien creci-
das en que cuecen el agua hasta
que mengua lcU1 lo, que de una
arroba no queda medio azumbre;
y se convierte en sal purísima y

excelente y tan singular como la
que sacan de las salinas de Espa-
- "na .

En un lugar llamado Uritá, no
lejos de Calarcá, una fuente sala-
da brotaba de varios hoyos en

una peiìa; los ind ígen as la Ilevd-
han por 1l1edio de canales, de ar-
cilla ex tendidos a lo largo de la
roca, hasta recogerla en troncos

de palma, evitando que se mez-

clase con el agua dulce. De este
aguasal, se llenaban luego gran-

des C:mtaros, que se metían al
fuego para condensar la saL. Ter-
minada la evaporación, los adic-
tos quebraban el dmtaro, y en

su asiento recogían la sal pura.
I;oy subsisten en las cercan ías
de tal sitio, ingentes amontona-
micntos de tiestos.

Es famosa la cerámica de los
Quimbaya. Tiene ella una exten-
sa gama de formas y estilos de-
corativos, un cuidadoso acabado
y una riqueza particular de mo-
tivos, desde los vasus-efigics co-

mo los gazofilacios y las repre-
sentaciones antropomorfas maci-
zas de jefes, hasta un sinnÚmero
dc motivos zoomorfos. Se pre-
sentan frecuentes tambicn varie-
dades elaboradas, como las alca-
rrazas; y diversos tipos de copas.
cuenco s, platos, as í cle uso co-

rriente como de uso rituaL.

La decoraciÓn aparece en pre-
valencia pintada, con predilec-
ción para la pin tura negativa, nc-
gra sobre fondo rojo, o posi tiva,
bicolor y policroma. Rojo, ne-

gro, gris, café, blanco, amarillo,
son los colores usuales.

La superficie de la ccr,iinica se
halla muchas veces admirable-

mente pulimentada; las paredes
son delgadas y la cocción en
buen pun to.

Las vasijas rnonÓcromas mo-
delaclas se reservaban, iuites que
todo, para los usos domésticos.

En algunas, van reunidas las téc"
nicas de la pintura positiva y las
de aquella negativa, por lo cual

los tonos se refuerzan y la deco-

ración asume una decti\a poli-
crom ía.

Los vasos silban tes, prescn tan
una hermosa característica. Se
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componen de vari:is partes, un
cuerpo anterior antropomorfo o
zoomorfo, juntado a un segundo

globular, a través de un puente
que intercomunica los dos reci-
pientes. Une luego ambos por
encima, un asa de estribo, que
termina por un lado en la cabe-
za del motivo antropomorfo o
zoomorfo mencionado, y por el
otro al pie de un cai1uto obli-

cuo, dentro del cual se puede

soplar; el aire soplado provoca

un silbido, al salir a través de un
hoyo recabado en la parte pos-
terior del primer cuerpo hacia a-
rriba, cerca del empalme del asa.

Se derivl) tal vez esta ingeniosa
forma, a partir de aquella de las

alcarrazas, que constan elemen-
talmente en un vaso globular,
con dos cafiutos divergentes por
encima, juntados a través de un

asa de estribo.
Otros productos uracterísti-

cos de la cerámica Quimbaya,
fueron braserillos semiesliTicos,

fi ~,'uras antropomorlas huecas,
vasijas de contornos compues-

t(IS, pintad eras planas y de rodi.
llo, con un sinnÚmero de moti.
vos a estampar, raros soportes

de vasijas, además de los volan-
tes de huso, cuya cantidad y cu-

yos adornos fueron fenómenos

Únicos en la América prehispáni-
ca.

Subsisten, casi sicmpre despe-

dazadas, unas cuantas piezas de
cerámica antropomorfa, inspira-
das en escenas de apareamiento

sexual o de alumbramiento. Son
los restos de una producción es-
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pecífica, que tuvo que ser abun-
dan te al menos en el sector del
Quindío, si juzgamos por los re-
latos de la guaquería. Sin embar-
go, cle una parte la ignorancia

tosca de los guaq ueros y de la
otra, la moralidad desatinada del
medio humano quincliano y cal-
dense, a finales del s;glo pasado

y al inicio del presente, llevaron

a abandonar o destruir o niiitÎ.
lar tales representaciones, por

considerarlas o invendibles o pe-

Giininosas.

La orfebrería de los Ouimba-..
ya, parece haberse concen trado

casi exclusivamenk en el actual
Quindío, no obstante que sus
influjos hayan llegado a varias

poblaciones confinantes, y selia-
ladarnente a los Pixao y a los

Calima. Los estilos de todos e-
llos, sin cm bargo, evidencian

tantos puntos de contacto recÍ-

proco que, en ciertas piezas,
hasta resulta imposible distin-
gu irlos.

Fundamentalmente, la orfe-
brería quimbaya se sefrala por
rasgos estilísticos en los que pre-
valece el realismo, as í en su te-
mática general, como en sus cre-
aciones an tropomorfas y zoo-
morlas.

Otro aspecto sobresaliente es
la simplificación de las fornras,
sin barroquismo y sin demasías:

o sea, un sentido estético muy
mesurado.

Esto llevó a los Quimbaya a
plasmar, o solas o sobre objetos

Útiles (por ejemplo, botellas) fi-



guras humanas de refinada per-
lcccí (m; y ligu ras anim,ùes, en
las que se denota una precisa y
detallada observaciÓn de la natu-
raleza viviente en torno a ellos, y
cjeinplilicada en variadísimas re-

producciones de batracios, insec-
tos, reptiles, vobtilcs.

A lado de esta tipologÍa, se
agrega utra, no menos excelente,
constituida por las piezas de oro

usadas como adurno personal:
se trata de aretes, cinturones,

co llares, coronas, narigueras,

pectorales,pecheras, sortijas, tor-
sales y muchos n1Ls objetos. Ta-
les artefactos tenLui poca dcco-

estaban acabados

y una variedad ex-

raClon, pero

con un gus to
traordinaria.

La tccnica empleada ordina-
ri,unente, fue por cierto la fun-
diciÓn, casi siempre a travcs del
sistema llamado "de la cera per-
dida", Buscando además matices

nuevos para sus productos o tal
vez aun por la escasez del oro
puro, aprendieron la aleación

del oro con el cobre, conocida

como "tumbaga". En ella, los
dos metales están dosilicados en
proporciones o máximas o míni-
mas el uno respecto al otro, tal
comu se deduce del gran núme-
ro, tantu de objetos que no con-
tienen sino un limitado conteni-

do de cobre, cuanto de objetos
donde resulta muy escaso el
contenido de oro. Un rasgo va-
lioso de la orfehrerÍa quimbaya,
es tambibi el de la soldadura a-

utógena, con la que juntaban
dcis o n);~is cuerpos: la lograban

ablandando los metales tal vez:
por medio de los agentes quími-

cos de alguna planta (como el
látex de la papaya). tal vez por el
sistema de la cera perdida. En un
caso como en el otro, lue tal la
manipulaciÓn de los ortcbres,
que en ciertos artefactos queda-
ron sus huellas (bctilares clara
mente imprimidas.

v.
Las características de la ecolo-

gía impidieron una estrecha uni-
dad econÓmicr, cultural y polí-
tica de los Quimbaya, facilitando
al eÖntrario la lormación de pe-
queños cacicazgos.

Esta falta de homogeneidad
social, no obstaba a que las tri-
bus del entero terri torio in tegra-
sen una alianza militar toda vez, .
en que un enemigo comun pu-
siera en peligro sus vidas y bie-
nes.

Aun en el interior de cada tri-
bu, la autoridad parece haberse

subdividido entre numerosos se-
i1ores. Estos observaban un pa-
trón matrimonial poIigínico,
buscando sus esposas entre las
parientes; resulta que una de e-
llas gozaba el rango de mujer
principal y que uno de los hijos
obtenidos de ella heredaba el ca.
cicazgo. De no existir de cstos,
el poder pasaha al hijo de una

hermana. En la poliginia de los
aristocráticos, cabía margen
tamhi('n para estrechar alianzas

con otras tribus, toda vez en
que se eligieroii esposas de otros
sei10r Íos.
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Por su lado, los sacerdotes o-

cupaban más bien una posiciÓn
shamanística, pues sus alribucio-
nes comprendían la ejccucicm de
las prácticas mágicas, y no sÓlo
la cus lodia y el ej ercicio de lo

sagrado. No había una casta sa-
cerdotal, ocupándose de las cere-
monias del culto éstos o aqué-

lIos sacerdotes propios para cada
una.

La organizaciÓn social com-
prendía capas con posiciÓn jurí-
dica y condición econÓmica es-

calonada: con una superior de
los aristócratas, o tra mediana y
muy extensa de libres comunes,
y una inferior de sirvientes. La

autoridad jurídica y el poder ;ir.
mado coincidieron siempre con
un cacicazgo. No así el sistema
económico, fundamentado esen-
cialmente en el laboreo agrícola

y el aprovechamien to de los re-
cursos minerales, y que parecen
haber estado en manos, o en u-
sufructo, de precisas capas o cla-
ses artesanales, especialmente

dedicadas a ello.

La nll~jer, además de ocuparse
del hogar y de la recoleccicm ve-

getal, se injería, autónomamen-
te, en varias ramas de la econo-
mía, algunas dc efectivo peso
sobre la organizaciÓn social y

cultural, como la obtención de
la sal, la hiLindería, y el comer-
cio de los productos inherentes.

Un linaje numeroso era la fi-
nalidad del matrimonio. Parece

al pro!'('isitc), que las mujeres
quimbaya hayan tenido cultural-
mente una disposiciÓn física,
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psíquica y etica, favorable para
el alumbramiento y la materni-
dad. Con ideas y creencias no

siemprc vagas, intentaban mol-
dear las energías corporales y es-
pirituales de su prole, y con tal
mentalidad, pudo verosímilmen-

te relacionarse tambicn la cos-

lumbre de la dclormaciÚn artifi-
cial del cráneo.

Acerca de tal usanza, Cieza
de León atestigua: "Cuando la
criatura nace le ponen la cabeza

del arte que ellos quieren que la

tenga: y así unas quedan sin co-
lodrillo y otras la frente sumida,

y otros hacen que la tenga muy
larga; la cual hacen cuando son
recién nacidos, con unas tabletas
y después con ligaduras".

Todo esto, lo confirman los
hallazgos arqueolÓgicos, donde
cabe observar sea cr;í.neos que
document;ui un tipo de deforma-
ciÓn artificial tabular oblicua,

sea otros cráneos que la presen-
tan tabular erecta, esto es, con

una deformación del frontal y
del occipital.

:\o era ésta sin embargo la sola
deformaciÓn m;igiu)oestética en
uso entre los Quimbaya. No fal-
tan, por ejemplo, datos acerca

de la mutilaciÓn dentaria.

Vale la pena de mencionar al
respecto una cabecita de cerámi-
ca, conservada hoy en el Museo

Nacional de Bogotá, y en cuya

c;u'a la boca aparece entreabier-
ta, mostrando una dentadura
horadada con modificaciones cir-
culares, evidentemente para de-



jar puesto a incrustaciones de

uno u otro materiaL.

Más documentación viene de
una mascarilla fúnebre áurea,

encontrada cerca de Calarcá, y
hoy en el Museo Británico de
Londres. Aparte de su hechura

esmerada, esla efigie de difunto
presenta unos detalles fisionómi-
cos cuidadosos, entre los cuales

el principal es la boca. La man-
tiene entreabierta, mostrando
una dentadura con mutilaciones
de tipo mixto: en los dientes
del arco superior aparece pues la
técnica de la incrustaciÓn, en a-

quellos del arco inferior se le a-
compaña la tccnica del limado.
En ambos casos, la operaciÓn in-
teresó los incisivos centrales y

laterales, los caninos y aun los
premolares. En el arco inferior,
sobre el primer premolar dere-

cho, queda indicada exactamen-

te una incrustaeión.

Tuvieron vigencia lambién
par ticulares deformaciones en
las extremidades. Juan Bautista
Sardella las describe así: "(Los
indígenas quimbaya) traen deba-
jo de la rodilla un gran bulto de

chaquiras, que es unas cuenteci-
tas menudas, muy iguales, blan-
cas, parejas, y otro tanto encima
del tobillo para que críen panto-

rrilla; lo mismo hacen en los
brazos para criar molledo y lo
mismo en las muñecas de los
brazos" .

Aún a este propósito, son nu-
merosos los hallazgos arqueoló-
gicos de cerámicas antropomor-
fas, bien en postura sentada o

bien de pie, que presentan las

extremidades deformadas; de lo
cual se deduce asimismo haberse
tratado de una costumbre muy
frecuente entre las poblaciones

prehispánicas del Viejo Caldas y

del Quindío.

VI.

Según Cieza de León, los
Quimbaya "no tienen creencia
ninguna; hablan con el demonio
de la manera que los demás". Por
tales frases, cabe deducir exacta-
mente la presencia, en esta po-
blación, de una efectiva expe-

riencia de lo sagrado, defendida

por un vivo esoterismo. El co-
municar con el demonio puede
corresponder a las prácticas, o
mágicas o religiosas, que en el
mundo agrario suelen rodearse
de ritualismo y misterios. Por

otra parte, el arte quimbaya re-
fleja un profundo sentimiento

religioso de extensión comunita-
ria. En la cerámica y la orfebre-
ría, ciertos motivos antropomor-
fos y antropozoomorfos, se re-
fieren más de una vez a SLlS in-
quietudes ante la vida y la muer-
te, sus interrogantes acerca de

uno o más principios no contin-
gentes, concretados tal vez en

seres divinos. Manifestaciones de
esta idiosincrasia, eran creencias

como aquella de atribuir facul-
tades curativas a las aguas, tan to
que, al sufrir alguna enferme-

dad, tornaban frecuentemente
baIÌos en ríos y fuentes; y aque-

lla de la existencia de otra vida

después de la muerte, a la cual
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había que arribar con algunos

recursos llevados de este mundo.

Los Quimbaya celebraban ce-
remonias coleciivas, con el fin
de propiciar el favor de los dio-
ses obviamente sobre las cose-
chas y presumiblemente, tam-
bién sobre otas actividades de su
jornada terrenal. Se trataba bien
de danzas rituales al compás de
flautas y tambores, bien de can-
tos corales en los que ora expre-
sahan las dificultades y necesida-

des de la tribu, ora rememora-

ban alguna hazaña de sus ante-
pasados, bien de diuturnas bebe-

zones de chicha.

eii intens() paradigma sabi-ado

y de renovacirm de la vida agra-
ria, ten ía en lre o lras, la fiesta

en Li quc se reunían para tomar

chicha y hacer orgía, despucs de

lo cual se juntaban entre las mu-
jeres. los hombres adultos y los
muchachos, opuestas facciones
que, al grito repetido de "bata-

iabatí"-..que segÚn los cronistas
significaría "ea, juguemos" se
arrojaban las unas contra las o-
tras, hasta UHl tarse numerosos

los heridos y los muertos: san-

gn: grata ;1 los dioses del agro, y
propicia al florecer de las mie-

ses.

Entre CSU)S indígenas tuvo
notable CAleiisiÓii la pr;íctici
de los sacrificios humanos a las
dívìniclaclcs. CreÍdii en pariinilar

que para elLis, fuese el corazÓn
de la vÎctÍlna Lt pll i, mas agra-

dable como olri lit Li Y esencial
conici aliniuii".
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Si consideramos aquí lo que
refiercn los cronistas a propósito
de ciertos Ídolcis de madera,

constan temen t. orien tados con

la cara hacia el nacimiento del

sol, al igwJ que las víctimas que
se les deponían al pie, parece

haberse tratado esencialmente

de un culto a divinidades sola-

res. Era pues el Sol que consu-

mía r,ípidamente las entrañas y
el corazón de los saerificados,
fueran ellos niiìos de poca edad,
dejados en los cerros o adultos,
cuyos cuerpos los sacerdotes co-
locaban en los límites de los
cercados. Sobre la finalidad pro-
piciatoria en favor de quienes

mandaban hacer tales rituales,
no cabe duda.

Entre los Quimlxiya, la antro-
pofagía no correspondía tanto
al impulso de comer carne hu-
mana para saciar el hambre,
cuanto resulta haber tenido
--.entre ellos como en lre otros
pueblos prehisp:micos- un valor
de rito con un fondo mágico y

bico. Las víctimas eran selectas,
o por su valentía pcrsonal, o

por la pureza en la cual habían

sido criadas, o por comulgar en
algo con una entidad divina: és-
to ohviamente, según patrones

teolÓgicos y cosmolÓgicos arrai-
gados en las costumbres hasta

iiiponerse como verdades. ASÍ,

de lales víctimas se hacían peda-
zos ~/ se daban de comCl a cada
uno de los convidados, quienes

creÍa,n por ende apropiarse sus
virtudes sacramen tales, cuales-

quiera entre las que acabamos

de sugeri r.



La inisnia ufrciida de carne

hUITEUla, de san,!rc, o de corazo-

ncs a los di,,,,,, prcsupon!: el

principiu fjdcisticu \' pragm:itico

de que la ingestir'm de tales sus-
tancias -.fuercii dejadas en su
Úiil.iiu humano y animal, fue-
rcn transfiguradas y transpuestas

ellas mism,Ls a un :imliiio divi-
no-- aumentaba las fuerzas, o al
menos cierlas fuerzas, como a-
q u e Il as generativas. De tales
prácticas por su esencia y fimùi-
dad multifonnes, se pasÓ al ca-
nibalismo cntre los grupos,
cuando el significado de comu-
nión sagrada quc tenía esta cos-
iuni bre empezÓ a desvirtuarse y
profanarse por la crisis ética que
bien se evidenciaba en la fre-
cuencia insólita de las contien-

das externas e internas a las tri-
bus.

Un cuidado particular tuvie-
ron los Quimbaya en elegir dÓn-
de cons truir sus necrópolis, bus-
Gindo ellos evitar sea la hume-
dad sea que el agua inundase las
bÓvedas.

Por este motivo, las sepultu-
ras se encuentran, en su gran

mayoría, en lugares eminentes,
como cuchillas, cerros, colinas.
Su arquitectura conesponde a
diferentes tipos. El m,is ordina-

rio es cuadrangular, y de dimen-
siones y pro fundidad variables
en proporción directa a la natu-
raleza del terreno excavado y a
la cuantía de las riquezas que en-
cierran. En uno de sus extremos
queda la cámara, guardando los
restos del difunto Se desciende

a ella desde la superficie, por es-

caleras labradas en la tierra
misma.

Otru tipo frecuen te lo cons-

tituyen Lis lurnbas de pozo,
dondc al fondo de un hoyo de
80-90 cms. de diámetro, y ence-

rrada normalmente pUl' un lado
Uli lajas, se halla una pequeria

bovcda sepulcraL.

Al decir de los gllaqueros, los
entierros obtenidos en las vCl-
tientes del piso tcrmico frío,
contienen ajuares de pCleu valor;
al contrario, cunservan j-iez,is de
orfebrería sobre todo aquellos

localizados en el piso térmico

templado, que fue por la verdad
el más poblado de la regir'm
quimbaya. El número de indíge-
nas que, por lo común, reposan

en cada tumba, aquí varía de uno
a ochenta. Pcir supuesto, los caci-
ques y los aristocr:iticos se ha-
llan enterrados en los sitios más
escondidos.

El procedimiento de la momi-
ficaciÓn y del entierro de un ca-

cique, merecía un cuidado, o
mejor dicho un ritual, en el que
se compendiaban muchas de las
creencias, no sÓlo escatológicas

y manísticas, sino también de la
entera visiÓn del mundo de los
Quimbaya.

El euerpo se disecaba encima

de una barbacoa, para extraerlc
la grasa, y se p in taha luego con
bij a, se le arreglaban sartas de
chaquiras a los brazos y a las
piernas, y se le adornaba con los
objetos áureos que el seìior con
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más gusto había llevado en sus
días pretéritos. Además se en-
volvía en algunas mantas de al.
godón, con el objeto de asegura-
le una mejor conservación. Al
cabo de varias semanas, los deu-
dos lo llevaban a la sepultura.

Era costumbre usual, sacrifi-
car allí mismo las mujeres predi-
lectas y algunos sirvientes del
cacique, para que cuidasen a su

amo, como en ésta, también en
la otra vida.

Finalmente, disponían alrede-
dor de tal grupo las armas del

difunto, las banquetas en las
que había acostumbrado sentar-
se, los vasos en los que prefería
beber; además cántaros llenos de
chicha o vino, y cuencos con al-
gunos alimentos: todo esto en el
convencimiento de proveer a sus
necesidades en el camino hacia

el mundo de los muertos.
Por último, cerraban con lajas

y maderos; y rellenaban el hoyo
con las mismas capas de tierra
que habían excavado. Encima,
sembraban maíz: por ser éste el
culti vo más frecuen te en tre e-
llos, o mejor por considerarIo

tam bién ellos, como muchas
más poblaciones americanas, la
teotanía esencial para su subsis-

tencia organizada.

Una práctica local que llamó
de cerca la atencÎón de los Con-

quistadores, fue la exhibición

-a la entrada de las casas de los

caciques principales- de cabe-

zas, manos, pies y aun de cuer-
pos embalsamados, de los cnemI-
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gos muertos en peleas. Algunas
veces, los cráneos estaban recu-

biertos con cera, para recons-

truir las partes blandas y conser-
var así los rasgos fisionómicos

del héroe occiso.

No equivalía ésto solamente a
dejar constancia de las acciones

del cacique y de sus guerreros, y
además del terror que habían
sembrado en los enemigos, sino
sobre todo, tal costumbre estaba
conectada con la creencia -ya
examinada en relación con los
sacrificios humanos y la antro-
pofagia- de que poseer la totali-
dad o aun una parte del cadáver
de un enemigo valiente, conser-
vado en forma que pudiese apa-
rentar la vida, significaba dispo-

ner del valor mismo que el ene-
migo había tenido viviendo.

La autoridad de los seIÌores

depcndía sobremanera del apa-
rentar fuerzas extraordinarias, y

del demostrarIas cn las peleas:
as i que, por lo tan to, el cacicaz-
go tenía que regirse sobre las
actividades bélicas.

Las escaramuzas y las razzias
--sino propiamente las guerras

abiertas-, as Í como entre los
demás indígenas de América,
también aquí fueron constantes
y jugaron un papel básico cn la
organización social, técnica y di-
dáctica, y en las manifestaciones

psicológicas y rcligiosas.

La artesanía de trampas, pro-
pulsores, dardos y demás armas;
la construcción logística de pa-



lenques y caminos; la conser-

vación de i.raneos y cuerpos em-
balsamados de los enemigos ven-
cidos suspendidos a lo sumo de
los tablados que fungían de san-

tuarios; los sacrificios humanos,
para los que muchas veces se
destinaban los prisioneros; la
costumbre de la antropofagia,
coordinaba en la teoría y en la
práctica con tales rituales; la di-
fusión de la esclavi tud, también

interferente con la economía,

las creencias y las instituciones
mencionadas; el prestigio de los
caciques, que dependían prima-
riamente del saber pelear: estos
y varios más rasgos culturales
de las poblaciones autóctonas,

padecieron y expresaron, al me-

nos en parte, las consecuencias

del estado de beligerancia radi-
cal, como hecho y como dere-
cho, que había venido concretán-

dose entre ellas y de una insegu-

ridad individual y colectiva que,

al parecer, había alcanzado aquí
un grado máximo llegada de los
invasores hispánieos. Resulta

que estos indígenas se empeña-

ron hasta en varias razzias en el
territorio de los cacicazgos veci-

nos, únicamente con el objeto
de procurarse esclavos, bien por
mano de obra, bien para los sa-
crificios a sus dioses tutelares:
en un círculo cerrado, entonces,
entre acción y reacción frente al
idéntico fenómeno.

Su técnica bélica más frecuen-
te, y tal vez más antigua, fue

aquella de la lanza con el propul-
sor.

Acostumbraban también po-
ner trampas cn los caminos; ex-
cavaban para este fin hoyos pro-
fundos, en cuyo fondo sembra-

ban púas cnvenenadas; además
arreglaban piedras movedizas o
maderos en lo alto de los bos~

que s por donde sus enemigos te~

nían que transitar.

VII.

Jorge Robledo se adentró pau-
latinamente en los valles habi-
tados por los Quimbaya. Empe-
zó con el conquistar las regiones
cercanas, llegando por último en
el corazón de cste territorio.
Los Quimbaya, en un comienzo,
optaron por no resistir a la inva-
sión y hasta salieron al encuen-

tro de las huestes de Robledo,

ofreciéndoles alimentos, mantas,

oro.

Luego los indígenas se dieron
cuenta de cuál hidalguía era la
con que se les correspondía, y
mostraron señales de hostilidad.
Robledo se hallaba en Cali; vol-
vió rápido y mandó ahorcar al
cacique de Apía.

Luego en territorio Quimba~

ya, fundó la ciudad de Cartago,

nombrando las autoridades nece-
sarias para dar seguridad a los
valles conquistados.

En 1542 el poder estaba en
manos del capitán Miguel Mu-
IÌoz. Empezaron entonces los in-
dígenas una rebelión sistcmática,
cumpliendo matanzas esporádi-
cas de invasores, de otros indios
sirvientes y de esclavos negros.
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Descubrieron también espías de
su propia gente ~inclusive tres
mujeres- en favor de los Con-

quistadores, y los eliminaron.

Organizaron asimismo varias a-
lianzas entre los pequeños caci-
cargos de la regiÓn, y aunque

no siempre siguieron planes co-
munes en contra de los invaso~
res, algunos caciques sí realiza-
ron matanzas cuantiosas. La res-
puesta del capitán Muñoz fue
mandar torturar dos caciques en
la plaza pública, y luego arrojar-
los a los mastines, para escar-

miento de los rebeldes.
Así los Quimbaya se aplaca-

ron, fueron repartidos en enco-

miendas, y una cierta calma du-
ró hasta 1557.

En este año, el régimen de la
encomienda se volvió Insoporta-
ble, ocasionando motines en va-
rios sectores de los vencidos.

También en ese caso, la reacción
de los Conquistadores, al mando
del capi6n Andrés Gómez, fue
cruel, al incendiar poblados y

cosechas de los inconformes. De-

rivó de allí una larga época de

guerrillas y exterminio de los in-
dígenas, hasta cuando los espa-
ñoles lograron acabar con el le-
vantamiento, cortando las vías de
comunicación entre las tribus.

Al cabo de este drama, si por
un lado unas cuantas peticiones
-fuere por lo extemporáneo,
fuere por las leyes de la Corona-
merecieron a los encomendcros

mayor atención, por el otro, ya
el número de los Quimbaya que-
daba tan reducido y sus valores
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cul turales tan desmembrados,

que sus días estaban contados.

La decadencia fue larga, y se
entrelazó entonces la historia
de los Quimbaya sometidos, con
aquella de los indómitos Pixao.

Contra esa población, los es-
paIÌoles organizaron al menos

cincuenta y dos expediciones en

breves años, pero lo único que
lograron fue diezmarla.

y no fue suficiente. Persegui-
dos en sus mismos refugios, los
Pixao extendieron sus embesti-

das hacia el norte, atravesando

los parajes aledaños a Mariquita
y a Ibagué, y superando luego

los tránsitos de la Cordilera Cen-
tral, irrumpieron en el valle del
Cauca, asolando las haciendas de
Buga, Cartago, Roldanilo; des-

truyendo las cosechas de maíz,

degollando el ganado y llevándo-
se prisioneros a los indios e in-
dias que allí servían al Conquis-

tador, euando no les mataban.

En 1597, debido a los estra-
gos por los Pixao, los vecinos de

Cartago solicitaron la construc-
ción de un fuerte; en 1605, se
promulgó una ley, obligando a
los encomenderos a adquirir ca-
ballos y armas para la defensa

colectiva. No consta, por otra
parte, que Cartago fuese ataca-

da, destruida o incendiada, no

obstante que Fray Pedro Simón
afirme textualmente: "Hicieron

estos bárbaros una matanza en
la ciudad de Cartago en 1607".

Las hostilidades duraron más
de un siglo y produjeron letales



efectos sobre la población indí-

gena del eauca y del Quindío,

pues si varios españoles -milita-
res, colonos, encomenderos-,. ha-
llaron allí la muerte, fueron pri-
mariamen te los indígenas escla-
vizados -muchos de ellos Quim-
baya-.~ los que más sufrieron de
las acciones de los Pixao, Ese

transcurso de tiempo, sin embar-
go, fue preciso para que, al des-
poblamicnto y la extinción en
los valles patrios, se acompaIÌase
p rogresi vamen te un fenómeno
de transfusiÚn --la que pod ía dar-

se en aquellas circunstancias-
de la vitalidad quimbaya en la

población y la cultura pixao,
pues entre estos epígonos de las
fortunas au tóctonas, asumió va-
lidez social y constancia conduc-
tística, la práctica de raptar las
mujerès quimbaya y engendrar
hijos en cllas.

Antigua costumbre nativa, en
la inminencia del ocaso.

EPILOGO

Por una específica combina-

ción de factores ecológicos e i-
deológicos, las tribus quimbayas

maduraron una respuesta cul tu-
ral autónoma, a marcos econó-

mico-sociales y a horizontes ar-
tísticos, cuyas raíces se ahondan
en lo más característico de la et-
nohistoria americana.

En tal trasfondo, ellas vinie-
ron desarrollando durante los

tiempos antecedentes a la Con-

quista hispánica, amplias relacio-
nes -en los rituales, en la orga-
nización social, en la economía
y el arte- con las civilizaciones

agrarias de Mesoamèrica, de las
Costas sobre el Mar Caribe, y de
la región andina de este Con ti-
nente.

Asimismo, el eclipse de los
Quimbaya se señala en lo histÚ-
rico y lo social -y bajo el as-

pecto racial no menos que por
el legado cultural- entre aque-

llos de las demás gentes, que se
extinguieron aquí tras el impac-
to de la Conquista.

Las comparaciones que cabe

instituir en tales ámbitos, intere-

san pues todos los argumentos
que hemos intentado reunir: con
estos límites y en esta perspecti-
va, se entiendan las presentes

notas.
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nos de conservatismo, sino
que apenas tendría un vago

sentimien to de indio subyuga-
do se uniÓ a las guerrilas dis-
persas en que quedó converti-
do el tlam;mte ejército "res-
taurador"; y en sus frecuentes

incursiones alcanzó a producir
no pocos dolores de cabeza a
las fuerzas gobiernistas" (c.f.
Lemaitre-Panamá y su Separa-
ciÓn de Colombia, p. 433).
El mismo autor, ayuno de in-

formación equilibrada y de
fuentes fidedignas, lo equipara a
los dclicuentcs comunes tan en
moda en Colombia,

"...que para evadir nuevo cas-

tigo y asegurar su impunidad

se ampararon con banderas
políticas Y" terminaron por
converl irse en héroes legenda-
rios del partido liberaL"...,
etc. (Idem p. 4;)2)

Lemaitre y quienes corno cl
i-iensan, cierto es, se atascan en
una madeja de denuestos cuan-
do se trata de abordar el tema

panameiio o sus pers()n;~ies ac-
tuantes. Colombia, sin embargo,
sigue hasta la fecha reclamando

el tránsito gratuito de su ilota
mercante por aguas y tierras pa-
nameÎìas, invocando la protec.
ciÓn de los Estados Unidos me-
diante el derecho que les ofre-
c í an descaecidos y obsoletos
Tratados desde el infamante Bu-
neau/Varilla de 1903 hasta el
Mallarino/Bicllack de l846, que
por dicha son ya letra muerta y
rezuman el espíritu de épocas

ampliamente superadas.
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Volvamos a Lorenzo. Con él
ha sucedido idén tico fenómeno
que con la Separación: leyendas

doradas y oscuras hacen torneo

bibliográfico, disputándose los
intereses y asumiendo los tintes
de pasiones partidistas o de in-
confesables apetitos políticos, a-
mén de las antinonlÌas que de-
tractores y apologistas desarro-

llan sobre las actuaciones del

mismo sujeto.
N o pretendo en este somero

escarceo enjuiciar la personalidad
de Lorenzo ni someterla al exa-
men severo del procedimiento
historiof"rráfico, Mas no cabe du-
da de su vigcncia por su actitud,
por el afán rayano en la obse-

siÓn de liberar a los marginados

de moldes opresores (es la ver-
siÓn nuestra del "sentimiento de
indio subyugado"); de llevar a las
masas irredentas, campesinos e
indios, una voz de estímulo para
salir del marasmo total e incor-
porarse con toda justicia y dere-
cho a la vida nacional entonces

en ciernes.

Es el guerrilero de la sierra
de Coclé que desciende al llano a
librar sangrientas jornadas por la
liberación de su terrruÎìo.

Huelga decirlo, creemos que
Victoriano Lorenzo, como pro-
bablemente tampoco sus jefes
militares, estaba persuadido de
que luchaba por la separaciÓn

del Istmo. Su objetivo capital y
chispa de la 1:'11erra civil que aso-
laba a Colombia, era la insurgen-
cia contra los regímenes conser-

vadores, habitualmente descritos



"de persecusión, represión de li-
bertades individuales y desola-

ción material y fiscal".
Pese a ello, no se agota el tes-

timonio que de él hagamos
cuando hoy nos congregamos a
rendirle tributo de panameIÌidad,
tradúzcase. de perpetuar su ban-

dera que fue de reivindicaciones,
a los setenta y cinco años de su

inmolación.

La Patria, necesita figuras,
símbolos sobre los cuales anda-
miar el ansia incontrolable de

ser en autenticidad.
Hemos dado vuelta a un reco-

do del devenir ístmico. Lorenzo

grita desde los albores del siglo,
sin remilgos conceptuales ni dis-
quisiciones de abstracción inac-
cesible, sino en el léxico simple

de sus frases recogidas al paso
por uno que otro escritor acu-
cioso, que el panameño, en el
cuadro del mundo americano,
está llamado a desempeñar un
papel preponderante en las mo-
dificaciones sociales que actual-
mente se verifican. Acceso a los
bienes de la ciencia, de la cultu-
ra, de la técnica de quienes siem-

pre fueron los ignorados, rezaga-

dos por el carro de la civilización
y 4uc, con Lorenzo por porta-
voz, piden la atención que eras

de abandono les negaron delibe-
radamente.

Incompleto, desdibujado está

aún nuestro VICTORIANO LO-
RENZO. Documentos disemina-
dos, cartas encontradas al azar,
declaraciones de viva voz de al-

gún anciano que le vio pasar en-
tre los bohíos interioranos en el
fragor de la campaña, informa-

ciones de retazos nos llegan de
éL.

Como modesto aporte a la
reconstrucción de sus rasgos de

indio de guerra y panameño
raizal, redactamos nuestra
monografía que es una ofrenda a
su memoria. Al mismo tiempo
quiere este trabajo elevar un
petición formal al Ilustre
Gobierno de la República de
Colombia, a través de su Embaja-
da acreditada en Panamá, para
que los historiadores tengamos al
fin abierto el expediente del Con-
sejo de Guerra que se ventiló en
Panamá al indòmito hijo de la
cordilera. Así, con la majestad

de una verdad seria, seamos capa-
ces de glosar sus ejecutonas y, es-
pecíficamente, su participación
en la Guerra de los Mil Días hasta
su muerte en el patíbulo que le
erigieron sus enemigos.

El expediente reposa en Bogo-

tá. ¿No es acaso un patrimonio

de nuestra secuencia histórica, un
legajo documental valioso al cual
tenemos legítimo derecho de es-
tudio sin resquemores ni temo-

res?

E s t ructuro estas reflexiones
acotando el documento que la-
coba Alzamora escribió en Peno.
nomé en enero de 1944. Alzamo.
ra, lugarteniente de las huestes li.
berales al mando de Porras, Lo"
renzo y Herrera, recoge en el sus
reminiscencias, cuatro décadas
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después de los acontecimientos
que narra.

El original del documento se
hala en la Biblioteca Nacional de
Panamá. Fui puesto en relación
con el manuscrito por gentil de-
ferencia del Profesor Manuel Oc-
tavio Sisnett, investigador incan-

sable y quien ya lo cita y mencio-
na brevemente en su monumen-
tal obra BELISARlO PORRAS O
LA VOCACION DE LA NACIO-
NALIDAD.

A nuestro leal saber y enten-
der, el comentario y esbozo que
presentamos a los lectores, es el
primer análisis del documento

completo, fuente primerísima de

la cual, colegimos atributos psi-
cológicos y cualidades humanas
del General Lorenzo. Confiamos
en que contribuimos, junto a plu-
rales trabajos de similar índole, a

la recomposición integral de la vi-
da y obra de Lorenzo. Ya en vías

de ser acometida, la historia pe-
netrante y pausada de la Patria,
es tarea urgente para auscultar las
raíces que nos confieren autono-
mía y ente propio.

Setenta y cinco años nos dis-
tancian del doble suceso de la
Fundación de la República y del
execrable preámbulo de Lorenzo
ajusticiado. Una indagación hon-
da urge de los acontecimientos

medulares que, al romper el siglo
actual, tejieron la malla dcl adve-

nimiento de la era republicana,

las negociaciones del Canal y la
cesión de buena parte de nuestro
territorio que al fin está en cami-
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no de recuperacion y regreso al
hogar nacional.

El documento de Alzamora os-
tenta el título de REMINISCEN-
CIAS DE LA GUERRA DE LOS
MIL DIAS POR EL COMAN-
DANTE JACOBO ALZAMORA,
ANOS 1900.1902.

Atribuye la causa del conflicto
a la dictadura centralista de Ra-

fael Núñez, como premisa esen-
cial de los sucesos que tuvieron a
Colombia y al Istmo por cruento
escenario.

Vencedor Sanclemente, su go-
bierno se prolongó hasta el 31 de
julio de 1900, tomándolo José
Manuel Marroquín.

Sigue un período de sevicias
contra las figuras del proscenio li-
beraL.

La primera revuelta contra el
estado de cosas la inicia en San-
tander el connotado Rafael Uribe
Uribe.

Entre tanto, los liberales pana-

meños piden la presencia de Beli-
sario Porras, a la sazón en Nicara-
gua, a fin de dirigir la contienda
en el Istmo. Pronto tendrá Porras
los auxilios nicaragüenses, gracias
a la colaboración del General J o-

sé Santos Zelaya.

Toma de Penonomé por los li-
berales.

En el lapso, Porras y sus segui-

dores desembarcan en Punta Bu-
rica, Chiriquí, con la uniÓn de
los chiricanos partidarios de la
causa,



De igual manera, en Aguadulce
se le incorporarán las fuerzas co-
clesanas y se organizan los bata-
llones para emprender la marcha
hacia la Ciudad de Panamá.

Nombramientos de Porras:

Carlos A. Mendoza,
Secretario de Gobierno
Eusebio A. Morales,

Secretario de Hacienda

General Emiliano Herrera,
Jefe de Operaciones.

En sus Memorias, Porras deja
claramente establecido que la se-
rie de campañas se encaminaba a
un solo objetivo: Panamá (véase

Belisario Porras, Memorias de las
Campañas del Istmo, 1900- p.
189).

Avanzada sobre Antón y Beju-
co. En este último poblado, las
fuerzas quedan acantonadas du-
rante dos meses, en espera del a-
taque del ejército del Gobierno.

La ofensiva se cumplió por
Punta Chame, intlgiendo los li-
berales una sonada derrota a los
gobiernistas que huyen en retira-
da. Hundimiento del vapor La
Luisa.

Alzamora narra con detalle el
combate de Bejuco el 8 de junio
de 1900 y el célebre de la Negra
Vieja. Elogia la intrepidez de Po-

rras y la estrategia para dirigir el
ejército.

No obstante las numerosas ba-
jas liberales con un campo sem-
brado de cuerpos acribilados por
la metralla conservadora, el triun-

fo fue del liberalismo, en sus pa-

labras:

"...lo mas granado de la juven-
tud innovadora pletórica de es-
peranzas, y llena de optimismo
defendiendo los más bellos
ideales y ofrendando con sus
vidas en aquel combate fiero
que quedará impreso en los
anales de la historia" (Doc. p.
32).

Se aleja de nuestras intencio-
nes realizar una descripción de

los hechos significativos y mas sa-
lientes de la Guerra civiL. Basta

señalar aquellos que permiten sa-
lir a escena a Victoriano Loren-
zo, personaje central de este estu-
dio.

En Bejuco surge la figura de
Lorenzo, quien se presenta ante
Porras con doscientos hombres y
le dice:

"doctor Porras, yo uno de los
campesinos mas humildes, ven-
go ante usted a traerIe mi pe-
queño contingente como libe-
ral que soy..... (Doc. p. 36).
En el acto, Porras le asciende

al rango de Capitán de Compa-
ñía, respondiéndole orgulloso:

"Por ese patriotismo tuyo...
por esa firmeza en tus convic-
ciones" (Doc. id).

El ejército se divide en maríti-

mo y terrestre para ejecutar el
propósito de entrar a Panamá.

Uno de los principales escuadro-
nes será precisamente el de Lo-

renzo y el del General Manuel

Quintero Vilarreal, a cuyas ór-
99



dencs cstaban los Libres de Chi-
riquÍ.

Cruzan Chorrera, bordean el
río Aguacate. Arrayán y Farfán

conocen el paso de las huestes li-
berales.

En el combate de Corozal, Al-
zamora es herido por lo cual reci-
be el grado de Capitán.

Errores de táctica bélica con-
dujeron a la hecatombe del Puen-
te de Calidonia, el aciago 24 de

julio de 1900, con un saldo horri.
ble de mas de quinientas bajas de
la juven tud liberaL.

El autor del documento critica
acerbamente la desunión del alto
mando liberal e inculpa estas dis-
crepancias de haber causado tal
desastre militar y el altísimo pre-

cio de aquellas vidas panameñas.
El propio Porras confirma tal ase-
veración cuando anota las frases
que reproducimos:

"En las relaciones de Herrera
conmigo se veía ya que había
lagunas, soluciones de conti-
nuidad, pero yo no me daba
cuenta de la causa de ello, ni
percibía quiénes de los que le
rodeaban podían fomentar di-
visiones entre él y yo" (Porras,
B. Memorias... p. 205).

El revés del Puente de Calido-

nia redujo a escombros a los

combatientes a la vez que corro-
yó las ilusiones de los panameños
que en ellos depositaron la mi-
sión apremiante de redimir al Ist-
mo de la dictadura (remitimos
al Doc., p. 41).
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En medio del golpe asestado a
los suyos, Alzamora ve en Victo-
riano Lorenzo una esperanza se-
ria para cuando se reencienda la
ii am a revolucionaria; r:ustodio
de las escasas municiones restan-
tes, hombre de confianza de sus
superiores que regresa a las mon-
tañas a aguardar días mejores pa-

ra hacer concreto el ideal que es-
taba a punto de desvanecerse.

Uno de los temas de mayor
controversia es el que atañe al
exacto lugar de nacimiento del
Cholo Lorenzo. Con el testimo-
nio de Alzamora, tenemos la cer-
teza de zanjar esta disparidad de

los historiógrafos y aclarar las du-
bitaciones que se han cernido so-

bre el sitio donde por vez prime-
ra nuestro héroe viese la luz. A-
cotamos lá página 43 del relato:

"Victoriano Lorenzo nació en

el lugar de Hierba Buena, co-
rregimiento de Pajonal, entre
jurisdicción de Penonomé, li-
mítrofe con el distrito de
Antón.

El no tenía ninguna instruc-
ción ni preparación alguna ni

era militar. Victoriano tenía su
finca de cafetal, caballos y ga-

nado vacuno. Fue mucho
tiempo gobernador de los in-
dios de Penonomé" (Doc., p.
43).

En una riña en defensa propia,
Lorenzo disparó de muerte con-

tra Pedro Espejo quien en resque-
mores lugareños, pretendía des-
pojarle de sus bienes en la hacien-

da.



Es conocido que Lorenzo fue
enviado a cumplir pena en el Pre-
sidio de Panamá. Su estancia en
la cárcel le brindó la ocasión de
aprender a leer y escribir. Poste-
riormente fue ordenanza en una
oficina y finalmente el Obispo le

encomendó el cargo de Goberna-
dor Indígena como se estilaba en
esos entonces,

"...y como tal tenía prestigio y
dominio sobre los indios que
lo acataban" (Doc., p. 44).

Otro enemigo personal de Lo-
renzo y que respondía al nombre
de Rosa Ríos le denuncia ante las
autoridades de Penonomé, el Al-
calde Laurencio J aén Arosemena
y el J eIe de la Plaza José María
N úñez Roca. Las acusaciones
-no sin fundamento- consistían

en que Victoriano ocultaba en su
domicilio rifles y pertrechos pro-
venientes del Puente de C:alido-
nia.

Durante la pesquisa oficial, la
mujer del indio escapó a las mon-
tañas, lo que no fue óbice para
que un pariente suyo sufriera in-
decibles torturas a manos de los
representantes de la ley. A lo an-
terior siguió una ola de atropellos
y desmanes en la comarca.

Indignado, Lorenzo convence

a sus amigos y allegados para re-
emprender la guerrilla contra las
depredaciones de los godos, en
los términos que Alzamora cita,

"para reivindicar nuestros de-
rechos, aunque sea cada cual
con sus escopetas, machetes y
flechas" (Doc., p. 52).

Pronto reúne a más de tres-
cientos alzados. Las noticias del
nuevo brote revolucionario movi-
lizan desde Panamá al Batallón
Quinto de Cali que vino a hacer-
les frente en El Larguillo, resul-

tando muertos sus capitanes. El
resto de la tropa se desbandó des-
moralizada.

Los liberales de Lorenzo, esti-
mulados, le nombran CoroneL.
En esta circunstancia, Alzamora
se une a los seguidores de Loren-
zo y les ofrece entrenamiento y

nociones de estrategia bélica.

El sitio de Penonomé tiene co-
mo colofón un enfrentamiento
con los refuerzos gobiernistas

que traían de Panamá la orden
expresa de liquidar a las

"...cuadrilas de bandoleros co-
mo se titulaba a los que anda-
ban con Victoriano" (Doc., p.
57).

mientras que Alzamora les da el
sonoro nombre de

"defensores del partido libe-
ral" (Doc. idem).

El autor a quien debemos la

secuencia documental reitera sus
conceptos elogiosos y limpia la i-
magen de Lorenzo del oprobio
que sobre ella se ha cernido:
hombre de finas maneras, hospi-
talario y justo, pero también re-
cio y duro cuando trata a los ven-
cidos.

Alzamora recibe de Lorenzo el
nombramien to de Secretario de
la Comandancia y Jefe de los
Retenes.
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Otro episodio digno de men-
ción es el campamento en La Ne-
grita y las guerrilas continuas pa-
ra ahuyentar al enemigo en esas

proximidades. El contingente de
Lorenzo en La Negrita es reforza-
do por Manuel Antonio Norie-
ga quien, recompensado por su
gesto, se ve ascendido a General
de División.

Sucesos decisivos son la batalla
de Muerto del Gago, el sitio de
Aguadulce y el retorno de Porras
con renovados bríos; la llegada
del Almirante Padila al puerto
de Tonosí y la consecuente fu-
sión de los beligerantes con el e-
jército de Porras en La Albina de
Antón.

La lectura minuciosa del docu-
mento deja traslucir la permanen-
te discrepancia y celos entre Po-

rras y el General Herrera a la cual
aludimos arriba. La fricción por
la primacía en el mando militar
originó frecuentes reyertas. Am-
bas figuras son polarmente dis-
tanciadas en sus actuaciones por

Alzamora cuando añade:

"".el doctor Belisario Porras,

quien fue el alma mater del li-
beralismo y de la Revolución".

A renglón seguido, refiriéndo-
se a Lorenzo se lee,

"Herrera terminó por entregar-
lo a sus victimarios con el Tra-
tado del Wisconsin" (Doc., p.
91 )

Un hecho importante es el
hundimiento del vapor "Lauta-
ro" frente a la Isla Flamenco en
la Bahía de Panamá por el Padi-
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lla donde perece el General Car-
los Albán.

El 23 de febrero de 1901 tuvo

lugar el Combate de Aguadulce;
los conservadores huyeron despa-
voridos hasta Chiriquí, siendo al-
canzados y reducidos por el Ge-
neral Quintero en los llanos de
San Pablo (remítase al Doc. p.
103).

La Marcha sobre David, a raíz
del hecho precedente, es consig-
nado por los protagonistas y es-
critores como uno de los puntos
claves del rnovimien to liberal.

En una ofensiva renovada, el
ejército victorioso aspira a con-

quistar Panamá y someter la ciu-
dad.

y aquí la Historia tendrá mu-
cho de que ocuparse. Herrera a-
ceptó incondicionalmente el Tra-
tado de Paz que le propuso el
Gobierno.

Alzamora impugna abierta-
mente su firma, la negociación

de la cual el pueblo no fue ente-
rado y menos eonsultado; los
presagios nefastos caían sobre el
Istmo: el juicio de Lorenzo, la

presencia norteamericana para

abrir la ruta de los mares y, al

extremo de la guerra civil, la
clarinada de la Separación de

Colombia bajo el amparo y ga-
rantía de los Estados Unidos.

El ominoso Tratado del Wis-
consin, de 21 de noviembre de

1901, fue firmado a bordo del a-
corazado de ese nombre de la ar-
mada de guerra de Estados Uni-
dos. Estamparon sus firmas, en



representación y nombre de los
liberales Eusebio A. Morales y el
General Herrera; por los conser-
vadores firmaron el General Al.
fredo Vásquez Cobo y Víctor M.
Salazar.

"...con la cláusula estipulada

de entregar al General Victo-
nano Lorenzo para que des-
pués fuera víctima propiciato-
ria de sus victimarios fusilán-

dolo vilmente en Panamá por
supuestos delitos..." (Doc., p.
108).

Alzamora emite un juicio que
la historia panameIia escudriIia

como enigma que está por resol-
ver y que, quizás, sea esclarecido

cuando poseamos las copias del
expediente del Consejo de Gue-

rra:

"Pero el gobierno solo le te-
mía a Victoriano Lorenzo;
porque si no lo hubiesen entre-
gado, todavía estuviera en
nuestras selvas y nuestras mon-
tañas dándole quehacer a los
conservadores, como el león
embravecido sacudiendo su
melena hirsuta " .Sí, murió el
León coclesano y en sus últi-
mos estertores de su agonía

temblaron nuestras montañas

...Aquello fue imperdonable

sí, en los anales de nuestra

historia será un baldón y una
mancha eterna para los conser-
vadores" (Doc., p. 108, 109).

¿Cuál era en definitiva el deli-
to militar que se le imputaba?

¿Dónde las acusaciones, dónde
las pruebas?

Se liquidó a un hombre, pero

jamás con él fue cancelado su i-
deal. Con el supliciado no se su-
pultaron las esperanzas, pero se

plantaba (para parodiar al poeta
Ernesto Cardenal) se plantaba la
simiente fecunda de la rebelión
nacionalista inextinguible.

Desde la muerte de Lorenzo a
la proclamación de la República
transcurrieron cinco escasos me-

ses y en ellos se acumularon e-

lementos inmediatos y de exten-
so lastre que impulsaron a los pa-
nameños a cumplir el sueño del
siglo diecinueve: el de determina-
ción y autonomía política.

Jacobo Alzamora omite los de-
talles del juicio en el Cuartel de
Chiriquí. En cambio, abunda en
detalles sobre la captura, Helos

aquí:
"Cuando dieron la orden de
eaptura, habían premeditado

embriagar a Victoriano y qui-
tarle el arma; pero él con su
embriaguez no pudo fugarse
y evadirse de las garras de sus
enemigos; porque cuando llegó
a tener cabal juicio, ya estaba

a bordo del Wisconsin, y así

pudieron vencer al León cacle,
sano; de lo contrario no lo ha-
brían vencido nunca..." (Doc.,
p. 109).

Traicionado por uno de los su-
yos, a quienes rindió obediencia,

disciplina y confianza, Alzamora
estima que "odio, emulaciones y

envidia" pueden ser las únicas ex-
plicaciones del asesinato de Lo-

renzo y que a menudo esas pasio-
nes humanas



"...ejercen su papel importante
en la historia" (Doc. idem).
En la tarea de historiar no

se puede adoptar posturas abso-

lutamente imparciales. La Histo-
ria es con la Filosofía el eje de las
ciencias humanas, inexactas pero
ciencias. Cuando se trata de hom-
bres que emiten juicios de valor
sobre las actuaciones y palabras

de otros hombres, se mezcla sin
remedio la subjetividad.

Pero sí cabe decir, hasta donde
los documentos permiten hacer-
lo, que el espíritu aguerrido de

Lorenzo pervive y se debate en el
pueblo panameño que, en los
momentos que vivimos, conquis-
ta una de las metas -que no la
última- por su total liberación,
por su independencia político-e-
conómica de tutclajcs extranje-
ros.

Tres cuartos de siglo más tar-
de, sigue peleando Lorenzo; ya se
ha convertido en figura telúrica
de nuestro Istmo y mentor de
unas de las evoluciones por la en-
tidad y subsistencia de la Patria.

El retrato de Victoriano Lo-

renzo es ci que se proyecta y re-
clama instrucción, salubridad y
caminos de penetración; que el
hontanar del panameño sea de
autenticidad para fortalecer la
Patria grande; que sepamos esgri-
mir nuestra vcrdad como una es-
pada y el país bisoño sea rcspeta-
do por las grandes potencias del

globo.
La lucha de Lorenzo no ha

concluido. Su impagable holo-

causto exige posiciones analíti-
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cas e importa un pensamiento pe-
netrante de un pueblo como po-
cos sometido a los vaivenes de

tendencias y corrientes que nos

distorsionan y alienan.

Alienar es ser o hacerse en o-

tro, por otro. La esencia que bus-

camos en la historia y en el pre-
sente con el pensamiento es la ú-
nica que nos hará ser y hacernos

nosotros mismos.

La Patria de Victoriano Loren-
zo, indio pertinaz, es la de hon-

dura, la misma por la cual Justo
Aroscmena vertió de su pluma las
brilantes páginas del Estado Fe-

deral; por ella se entregaron los

estudiantes en 1964; los Méndez
Pereira y Moscote fundaron la U-
niversidad de la Colina, faro avi-
zor y baluarte de nuestra idiosin-
crasia y valores; por ella el pue-
blo libra durante casi ocho déca-
das la desigual contienda por el
reconocimiento de nuestro dere-
cho a fin de que resplandezca el

argumento de la razón que siem-
pre nos ha asistido.

Victoriano Lorenzo es un reto
a las generaciones actuales pen-

santes de Panamá; insta a prolon-
gar y poner en evidencia la inspi-
ración social que le arrancó al re-
manso del Cacao y La Trinidad,
le llevó a ser el nuevo Urracá,

guerrillero libertario y le condujo
a morir con dignidad en Las Bó-

vedas para entrar al panteón de
los próceres nacionales el 15 de
mayo de 1903.

Panamá, 15 de mayo de 1978
AIio LXXV de la proclamación

de la República.





Esta concepción nos parece

totalmente absurda, ya que mu-
chas naciones están integradas
por una fusión de razas. Es
explicable que, con esta mentali-
dad, haya llevado Hitlcr a la hu-
manidad a una conllagración
mundiaL.

Stalin define a la nación co-

mo "....una comw1Ídad estable,
hi s t óricamente formada, con
identidad de idioma, de territo-
rio, de vida económica y de
psicología, manifestada csta en
la comunidad de cultura". (2)
Niega que la raza sea un elemen-
to constitutivo de la naciÓn y
acepta que, por tratarse de un
fenómeno histórico, sus funda-
mentos son susceptibles a cam-
bios.

Duguit manifiesta "....Es in-
contestable que hay que buscar

los elementos constitutivos de
una nación en la comunidad de

tradiciones, de aspiraciones, de

necesidades; en el recuerdo de

las luchas emprendidas, de los
triunfos alcanzados y, sobre to-
do, de las penalidades soporta-

das por una causa común". (3)

El literato Ernesto Renán, en
su afamado discurso "¿Qué es
una nación? .. expone que la na-
ción es una formación histórica
y que no es la com unidad de

raza ni de idioma lo 'lue hace

de un pueblo una nación, sino
"el sentimiento de un pasado
común ya sea de hazañas y de
glorias, o bien de sufrimiento y
sacrificio, junto con el deseo de
vivir juntos en un mismo Estado
y de transmitir su legado a la
posteridad". (4)

En cuanto a las definiciones
del Estado, comenzaremos con
la que dio el padre de la Ciencia

Política, Aristótelcs, quien vivió
en los años 384 al 322 A.C.
"....una unión de familias que

tiene como fin una vida perfecta
e independiente". (5) Podemos

observar que con la expresión

"independiente", hace despuntar

Aristóteles el concepto al que,
muchos siglos después, Bodin le
daría el nombre de "soberanía".

A principios del siglo XVI,
Maquiavelo incorpora el vocablo
Estado a la literatura política.
En su libro "El Príncipe" ex.
pone que "... Todos los poderes
que han tenido y tienen autori-
dad sobre los hombres son ES-

T ADOS y son bien monarquías
o repúblicas". (6)

J ean Bodin, a fines del siglo
XVI, concibe al Estado como
"...una asociación de familias y
sus posesiones comunes, gober-
nada por un poder supremo y

(2) Stal, José, Cit de Cit., Quintero, César A., Op. Cit. pág. 81.

(3) Duguit, León, Cit. de Cit., Quintero, César A., Op. Cit. pág. 82

(4) Quintero, César A., Op. Cit. pág. 82

(5) Quintero, César A., Op. Cit. pág. 62

(6) Maquiavelo, Nicolás, Cit. de Cit.. Quintero, césa A., Op. Cit. pág. 58s,
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'por la razón". (7) Ya en esta de-

finición hace aparecer la idea de
"soberanía", con la terminolo-
gía poder supremo.

Y dice Dabin "..Pero el uso,
que es el gran maestro en mate-

ria de lenguaje, ha consagrado la
palabra Estado para significar el
concepto de agrupación política
suprema". (8)

Muchos utilizan los términos
Nación y Estado como sinóni-
mos. Mas, según los pensamien-

tos aquí expuestos, podemos
concluir que hay diferencias
fundamentales entre estos dos

conceptos.
Una nación está formada por

un territorio cuya población
tiene aspiraciones colectivas y

tradiciones comunes, además de
otros aspectos que, aunque no
sean sustanciales para formar la
nación, pueden estar presentes,
como unidad de credo, raza co-
mún, igualdad de idioma y otros
elementos que unen a sus inte-
grantes. Sin embargo, no es ne-
cesario que tenga gobierno ni
soberanía para lograr su existen-
cia.

En cambio, los elementos
esenciales de un Estado, como
lo expone César Quintero en su
libro "Principios de Ciencia Po-

lítica", son: "..1. Población, o

sea un grupo considerable de se-
res humanos; 2. Territorio, esto
es, una área definida sobre la su-

perficie de la tierra en la cual
reside permanentemente la po-
blación; 3. Gobierno, es decir,
una organización política a tra-
vés de la cual la voluntad o la
ley del Estado es expresada y

administrada; 4. Soberanía, o

sea la supremacía del Estado so-
bre todos los individuos y aso-

ciaciones dentro de él, y la in-
dependencia del Estado de todo

dominio legal externo.
"La ausencia de cualquiera de

estos elementos destruye el Es-

tado. Todos ellos deben existir
en combinación". (9)

Hemos considerado oportuno
exponer aquí estos conceptos,
ya que la Nacionalidad, desde el
punto de vista sociológico, es el
vínculo que existe entre un in-
dividuo y la Nación, y desde el
jurídico, es el que lo hace
miembro de un Estado. Extran-
jería viene a ser lo opuesto a la
Nacionalidad.

I1.NACIONALIDAD Y EX-
TRANJERIA

l. Evolución Histórica y So-
cial

El significado histórico de la
nacionalidad está vinculado es-
trechamente a su carácter socio-
lógico. Es el sentido de solidari-
dad de una comunidad, logrado
a través de la convivencia, que

crea una conciencia colectiva y

(7) Quintero, César A., Op. Cit. pág. 63

(8) Dabin, J., Cit. de Cit., Quintero, césa A., Op. Cit. pág. 59.

(9) Quintero, César A., Op. Cit. págs. 64 y 65.
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que tiene unidad de lenguaje, de
historia, de tradiciones y de as-

piraciones. Es decir, la nacio-

nalidad no se improvisa sino que

se va formando a través de la
historia.

Que el concepto de nacionali-
dad es relativamente nuevo, si
nos trasladamos a la época más
remota, nos encontramos con
estc sentimiento representado en
la conciencia colectiva, en el

afecto y en la adhesión que sen-

tía el hombre primitivo por su
clan o tribu.

Indudablemente los griegos y
los romanos no tenían la con.
cepciÓn moderna de la naciona-
lidad. Sin embargo, ésta se ma-

nifestaba en el amor y en el po-
deroso sentimiento de solidari-
dad que ellos le profesaban a su
comunidad.

En las sociedades primitivas,
los vínculos se establecían por

la unidad de sangre y de culto.
Los que quedaban fuera de esta
clasificación eran considerado s

como extranjeros.

Los extranjeros quedaban ex-
cluidos del amparo de las leyes
que protegían a los ciudadanos.

Aun en los pueblos más civiliza-
dos y de mayor cultura jurídica,
como los griegos y los romanos,
esta práctica era inicua. Se les
impedía, en caso de ser acusa-
dos de algún delito, recurrir a la
justicia, y eran inhumanamente
castigados sin previo juicio. Ni

siquiera podían presentarse co-
mo testigos.

lOS

Este procedimiento inclemen-

te tenía una explicación históri-
ca. Los códigos civiles y morales
de esa época, eran dictados por
los preceptos que imponían las
religiones. Dentro de ese crite-
rio, las personas que vivían fue-
ra del territorio donde habían

nacido, además de no tener con
la comunidad donde residían
vínculos de sangre, habían aban-
donado sus familias y sus dioses.
Como los cultos eran propios de
cada ciudad, no podían aceptar

que entrasen a sus templos per-
sonas extrañas.

A escasos siglos de la era cris-
tiana, principalmente en Atenas
y Roma, se hicieron menos rígi-
das estas prácticas antiguas, dan-

do origen a las primeras normas
jurídicas para los extranjeros.

Estas no les daba el derecho de
participar en el culto a sus dio-

ses. Realmente no se basaban en
ideales altruistas de lo que era
justo, sino más bien en conside-

raciones materiales, cuando el
extranjero era rico y honrado,

para que pudiera comerciar y
adquirir bienes. Sin embargo,

debe reconocerse que fue éste el
primer paso para la integración
del extranjero al Estado.

El derecho de Roma instituyó
el jus sanguinis, que da al indi-
viduo el derecho de tener la na-
cionalidad de sus progenitores,

sin importar su lugar de naci-

miento.

Lo s germanos, por mucho
tiempo siguieron este sistema.



En la Edad Media, durante la
época feudal, se estableció el jus
soli, que tiene su origen en la
importancia que en ese tiempo
adquieren los lazos que unen al
individuo y al territorio en que
nace. Este concepto reemplazó

al anterior, hasta que, en 1804,
con el CÓdigo de Napoleón,
vuelve a cobrar vigencia, sobre

todo en el continente europeo.

En nuestra época se puede decir
que la mayoría de los Estados

siguen un sistema mixto.
Algunos acontecimientos his-

tóricos vienen a influir en el de-
senvolvimiento de las relaciones
internacionales del extranjero,
adquiriendo importancia el pro-
blema. Entre estos podemos re-
cordar las cruzadas en la Edad

Media, que pusieron en contacto
a los pueblos orientales y
occidentales. Siglos más tarde,
los grandes descubrimientos, que
abrieron nuevas rutas y crearon

nuevos mundos. También contri-
buyeron las corrientes migrato-
rias provocadas por las dos gue-
rras mundiales que han tenido
lugar en el siglo XX.

La Revolución Francesa, con
la "Declaración de los Derechos

del Hombre y del Ciudadano",
da las pautas para establecer la
igualdad civiL. El sólo hecho de
ser humano, hace al hombre
acreedor a tener derechos y de-

beres para con el Estado.

Es en Francia, en los albores
del siglo xix, cuando la nacio-

nalidad pasa de la etapa socioló-
gica a la jurídica. Es realmente

entonces cuando adquiere la im-
portancia que tiene en la actua-

lidad. Comienzan las legislacio-
nes sobre los derechos de ex-

tranjería.

y a en pleno siglo XX, en
1930, tuvo lugar en La Haya la
conferencia de "Codificación de

Derecho Internacional", auspi-
ciada por la Sociedad de Nacio-

nes. Se trataron de uniformar

las legislaciones internacionales

en los aspectos de la nacionali-
dad. No pudieron llegar a un
acuerdo y al final sólo se hicie-
ron recomendaciones para que
todos los Estados adopten medi-

das de carácter legislativo, ten-
dientes a facilitar a los indivi-
duos la soluciÓn de los conflc-
tos de nacionalidad.

Después de estas consideracio-
nes, podemos advertir que no es
sino en la Edad Media cuando
se instituyeron normas interna-
cionales para la protección del

extranjero, que demoraron en
cristalizar hasta fines del siglo

xix.
Los principios de Nacionali-

dad y Extranjería han ido evolu-
cionando a través de la historia.
Los extranjeros fueron adqui-

riendo, lentamente, derechos
que los sacaron de las condicio-
nes infrahumanas en que habían

vivido por mucho tiempo.

2. Conceptos Jurídicos

La nacionalidad jurídica, es el
vínculo que liga al individuo
con un determinado Estado y le
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seIÌala los derechos y deberes

que la legislación le confiere.
También se aplica a cosas que
pertenecen a un Estado. Por
ejemplo, un barco que llcva la
bandera panameña se considera
de nacionalidad panameña.

Como la nacionalidad es fun-
damentalmente un status jurídi-
CO, es relativamente fácil adqui-
rirIa, perderla, cambiarIa e inclu-
so readquirirIa. Una scrie de cir-
cunstancias pueden determinar
la necesidad de cambiar de na-

cionalidad, entre ellas los senti-
mientos y la convivencia con

otro pueblo. Las legislaciones
americanas y europeas aceptan

actualmcnte que se adquiera una
nacionalidad distinta a la de ori-
gen. Cada Estado tiene su pro-
pia legislación al respecto y no
todos siguen los mismos princi-
pios.

Unas de las bases en que se
fundamentan las constituciones
modernas para reglamentar la
nacionalidad, son los antiguos

principios del jus soli y del jus

sanguinis, que hemos descri to
anteriormente. Algunos Estados

se inclinan por el uno o por el
otro, pero en su mayoría, como

ya lo expusimos, siguen un siste-
ma mixto.

En el derecho público moder-

no, la nacionalidad no sÓlo se

adquiere de manera natural u
originaria, que es la de naci-
miento, sino también por adop-

ción o derivativa que es la que
se logra mediante la naturaliza-
ciÓn.

HO

E s c xtranjero el individuo

que, conservando la nacionali-
dad de su Estado de origen, resi-
de en otro. El derecho de ex-

tranjería es el conjunto de nor-
mas jurídicas que regulan sus
dercchos y deberes den tro del
territorio cn que viven. Estas

normas pueden encontrarse den-
tro de las constituciones o pue-

den ser objeto de legislaciones
cspeeiales.

Un extranjero debe rcspetar
la constitución y las leyes del

país donde se encuentra, ya sea
como residente o transeúnte.
Antes de hacer cualquier tran-
sacción jurídica, debe investigar
los derechos que le confiere la
lcgislación vigente del Estado

para saber si legalmente puede

ejercerIa.

Cuando un individuo no está
amparado por las leyes de nin-
gún Estado, ya sea por haberIc
sido retirada su nacionalidad o

por cualquier otra causa, es ex-

tranjero respecto a todos los Es-

tados del mundo y se le califica
como apátrida.

NACIONALIDAD Y EX-
JTRANJERIA EN LAS

CONSTITUCIONES P ANA-
ME~AS
1. Constitueión de 1904

En la Constitución de 1904,

con una gran amplitud de crite-
rio, no se hace diferencia alguna

entre el panameIÌo por naci-

miento y por naturalización. Así

dice en su Título II, Nacionali-
dad y Ciudadanía:

III.



"ARTICULO 60. Son paamc~
ños:

. 10. Todos los que hayan naci-
do o nacIeren en el territorio de
Panamá, cualquiera que sea la
nacionalidad de sus padres;

20. Los hijos de padre o ma-

dre panameña que hayan nacido
en otro territorio, si vinieren a
domiciliarse en la República y
expresen la voluntad de serIo;

30. Los extranjeros con más

de diez años de residencia en el
territorio de la República que,

profesando al~na ciencia, arte
o industria, o poseyendo alguna
propiedad raíz o capital en giro,
declaren ante la municipalidad

panameña en que residen, su vo-
luntad de naturalizarse en Pana-

má, y tres IDOS si son casados

con panameIias;

40. Los colombianos que ha-

biendo tomado parte en la Inde-
pendencia de la República de
Panamá, hayan declarado su va.
lunt¡id de serIo o así lo declaren

ante el Consejo Municipal del
Distrito en donde residan". (1)

Y, en el Artículo 90. de ese

mismo Título:

"Los extranjeros disfrutarán
en Panamá de los mismos dere-
chos que se conceden a los pa-
nameños por las leyes de la Na-
ción a que el extranjero perte-
nezca, salvo lo que se estipule
en los Tratados Públicos y en

defecto de éstos, lo que deter.
minen las leyes". (2)

En nuestra opiniÚn, los cons-
tituyentes de esa i~poca fueron

flexibles por razones lÚgicas, ya
que, como consecuencia de
nuestra independencia, teníamos

colombianos de nacimiento radi-
cados en nuestro territorio. Ade-
más, por ser Panamá un país de

tránsito, y por la obra canalera,

tenía una vasta poblacicm ex-

tranjera, que los indujo a una
actitud de tolerancia.

2. ConstituciÓn de 1941
La Constitucicin de 1941, en

su Título II, Nacionalidad y Ex-
tranjería, dice:

ARTICULO 11. La calidad de
panameIio se adquiere por naci-
miento o por naturalización.

ARTICULO 12. Son paname-
ños por nacimiento:

a) Los nacidos bajo la juris-
dicción de la República, cual-

quiera que sea la nacionalidad de
sus padres, siempre que ninguno
de cstos sea de inmip'ación pro~

hibida;

b) Los nacidos b,~io la juris-
dicción de la República, aunque

uno de los padres fuere de inmi-
gración prohibida, siempre que
el otro sea panameño por naci-

mien to.

(1) Fábrega F., Ramón E., Constituciones de la República de Panamá de (1904 - 1941 -
1946), págs. io y 11.

(2) Fábrega F., Ramón E., Op. Cit. pág 12.
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Esta dispo~,ición no se aplica-
rá cuando el padre que fuere de
inmigración prohibida pertenez-
ca a la raza negra cuyo idioma

originario no sea el Castellano;

c) Los nacidos fuera de la ju-
risdicción de la República, de

padre o madrc panamcños por
nacimiento, siempre que uno
de ellos no sea de inmigración

prohibida;

d) Los nacidos con antcriori.
dad al 3 de noviembre de 1903,

dcntro del territorio que forma
hoy la República de Pana-
má". (3)

ARTICULO 14. "Podrán ser
panameños por naturalización,
siempre que no sean de inmigra-
ción prohibida..." (4)

ARTICULO 21. "Los extran-
jeros disfrutarán en Panamá de
los derechos civiles y garantías

reconocidos a los nacionales, sal-
vo las limitaciones que se esta-
blezcan en esta Constitución o
en la Ley". (5)

y en el Artículo 23 dc ese
mismo Título, espccifica cuáles
son las inmigraciones prohibidas.

Es evidente que esta constitu-
ción era eminentemente racista,
con inclinaciones hacia la teoría
hitlereana, tristemente célebre

en esa época.

(3) Fábrega F., Ramón E.. Op. Cit. pág. 53.
(4) Fábrega F.. Ramón E., Op. Cit. pág. 54.
(5) Fábrega F., Ramón E., Op. Cit. pág. 56.
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3. Constitucion de 1946
Por ser la Constitución de

1946 programática, según expre-
sión de uno dc sus más distin-
guidos constituyentes, la misma
establecía principios y normas
básicas sobre los cuales debían

desarrollarse las reglamentacio-

nes propias. En consecucncia,
busca un justo equilibrio en
cuanto al desenvolvimiento que

los conceptos de Nacionalidad y
Extranjería habían tenido hasta
esa fecha en el país.

Su Título 11, Nacionalidad y
Extranjería, dice:

ARTICULO 80 La calidad de
panamcño se tiene por naci-
miento, en las condiciones que

cstablece esta Constitución, y se

adquiere por naturalización.
ARTICULO 90 Son paname-

IÌos por nacimiento:

a) Los hijos de padre o madre
panameños nacidos en territo-
rios de la República;

b) Los hijos de padre y ma-

dre extranjeros, nacidos en terri-
torio nacionaL.

c) Los nacidos de padres des-

conocidos en territorio nacional
no sometido a limitaciones juris-
di ccIonales;

d) Los hijos de padre o ma-

dre panameños nacidos fuera del
territorio de la República, siem-

pre que aquellos estén domicilia-



dos en Panamá y que al tiempo
de ejercer cualquiera de los de-
rechos que esta Constitución o
la Ley reconocen exclusivamen-

te a los panameños por naci-
miento, hayan estado domicilia-
dos en la República en los dos

años anteriores; y,

e) Los que adquirieron ese
derecho de acuerdo con la Cons-
titución de 1904 y el acto refor-
matorio de 1928.

AR TICULO 10. Son paname-
ños por naturalización:

a) Los extranjeros con cinco

años consecutivos de residencia
en el territorio de la República

si, después de haber cumplido
veintiún años de edad, declaran

su voluntad de naturalizarse pa-
nameiios, renuncian expresamen-

te a su nacionalidad de origen o

a cualquier otra y comprueban

que poseen el idioma español y
nociones elementales de geogra-

fía, historia y organización polí-
tica panameIias;

b) Los extranjeros con tres
años consecutivos de residencia
en el territorio de la República

que tengan hijos nacidos en ésta
de padre o madre panameños o
cÓnyuge de naeionalidad pana-
meIia, siempre que hagan la de-
claración y presenten la compro-
bación de que trata el aparte an-
terior; y,

c) Los nacionales por naci-
miento, de España o de cual-
quier naciim americana indepen-

diente, siempre que llenen los

(6) Fábrega F., Ramón E., Op. Cit. pág, 98 y 99.

mismos requisitos que en su es-
tado de origen se exija a los pa-
n a m eIios para ser naturaliza-

dos..." (6)

4. Constitución de 1972
Su Título 11, Naeionalidad y

Extranjería, es como sigue:
ARTICULO 80. La nacionali-

dad panameIia se adquiere por
el nacimiento, por la naturaliza-
ciÓn o por disposición constitu-

cionaL.

ARTICULO 90. Son paname-
Iios por nacimiento:

a) Los nacidos en el territorio
nacional;

b) Los hijos de padre o ma-

dre panameños por nacimiento
nacidos fuera del territorio de la
República, si aquéllos establecen
su domicilio en el territorio na-
cional; y,

c) Los hijos de padre o madrc
panameños por naturalización
nacidos fuera del territorio na-
cional, si aqucllos estableccn su

domicilio en la República de Pa-

namá y manifiestan su voluntad
de acogerse a la nacionalidad pa-

nameña a más tardar un año
después de su mayoría de edad.

ARTICULO 10. Pueden soli-
citar la nacionalidad panameña
por naturalización:

a) Los extranjeros con cinco

años consecutivos de residencia
en el territorio de la República

si, después de haber alcanzado

su mayoría de edad, declaran su
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voluntad de naturalizarse, renun-
cian expresamente a su naciona-
lidad de origen o a la que ten-

gan y comprueban que poseen
el idioma espaIÌol y conocimien-

tos básicos de geografía, historia
y organización política paname-

IÌas;

b) Los extranjeros con tres
afOS consecutivos de residencia
en el territorio de la República

que tengan hijos nacidos en ésta
de padre o madre panameÚos o

cÓnyuge de nacionalidad pana-
meña, si hacen la declaración y
presentan la comprobaciÓn de
que trata el aparte anterior; y,

c) Los nacionales por naci-

miento, de España o de Estado

latinoamericano, si llenan los

mismos requisitos que en su
país de origen se exige a los pa-
nameIÌos para naturalizarse.

ARTICULO 11. Son paname-
Úos sin necesidad de carta de

naturaleza, los nacidos en el ex-
tra njero adoptados antes de
cumplir siete aIÌos por naciona-

les panamcños, si aqucllos esta-
blecen su domicilio en la RepÚ-

blica de Panamá y manifiestan
su voluntad de acogerse a la na-
cionalidad panameña a más tar-
dar un aIÌo después de su mayo-

ría de edad..." (7)

El Título ii de las dos últi-
mas constituciones tienen algu-
nos puntos en común. Mas, la
de 1972, amplía el sentido jurí-
dico de nacionalidad.

Nuestra ConstituciÓn y nues-

tras leyes señalan las disposicio-
nes quc rigen a los extranjeros

domiciliados

iv. CONCLUSIONES
Por tener los tcrminos Nacio-

nalidad y Extranjería naturaleza

social y jurídica, están sujetos a
cambios.

Las legislaciones de los Esta-

dos pueden hacer variar estos
principios. Los panameños lo
hemos podido palpar a través
del estudio de nuestras cuatro

constituciones.
Si bien hemos tenido los

amplios conceptos de naciona-

lidad dc nuestra ConstituciÓn de
1904, cuyo Título 11 es Naeio-
nalidad y Ciudadanía, también

nos hemos ido al extremo de la
Constitución de 1941, que en su

Título 11, Nacionalidad y Ex-

tranjería, niega la nacionalidad

panameña a los nacidos cn nues-
tro territorio cuyos padres per-
tenezcan a inmigraciones prohi-
bidas, creando apátridas den tro
de su propio suelo.

Nuestras constituciones ante-
riores prohibían la doble nacio-

nalidad y hacía automática la

renuncia a la cle panamcña al

que adoptara la de un país ex-

tranjero. En cambio, la legisla-
ción vigente permite, en ciertas
circunstancias, tener simultánea-

mente la nacionalidad de otro
Estado.
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En 1924 el PARTIDO LIBE~
RAL CHIARISTA adoptó la
candidatura de Don Rodolfo
Chiari, y otro PARTIDO LIBE-
RAL la del General Manuel

Quintero Villarreal.

En 1928 el PARTIDO LIBE-
RAL CHIARIST A lanzó la can-
didatura del Ingenicro Florencio

H. Arosemena, y una CONCEN-
TRACION LIBERAL PORRIS-
TAla de Don Jorge E. Boyd.

En 1932 el P ARlIDO LIBE-
RAL DOCTRINARIO propugnÓ
la candidatura del Dr, Harmodio
Arias, y el PARTIDO LIBERAL
RENOVADOR la de Don Fran-
cisco Arias Paredcs. Se formó la
CONCENTRACION NACIO-
NAL REVOLUCIONARIA.

En 1936 el Dr. Juan Demós-
tenes Arosemena fue apoyado
en sus aspiraciones presidencia-
les por los PARTIDO LIBERAL
æIARISTA, PARTIDO CON-
SERVADOR Y PARTIDO NA-
CIONAL REVOLUCIONARIO.
A su vcz, Don Domingo Díaz
Arosemena fue acuerpado por el
PARTIDO LIBERAL DOCTRI-
NARIO; EL PARTIDO SOCIA,
LIST A adoptó la candidatura de
Don Higinio Arauz, el P ARTI-

DO LIBERAL UNIDO sostuvo
la candidatura del Dr. BeIisario

Porras y el Dr. Octavio Mcndez

Pereira organizÓ un P ARTlDO
LIBERAL PROGRESIVO, sin
candidato.

En 1940 el Dr. Ricardo J. Al-
faro fue candidato del FRENTE
POPULAR Y el Dr. Amulfo
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Arias organizó el PARTIDO N A-
CIONAL REVOLUCIONARIO.

En 1948 los partidos UNION
1. 1 B E RAL Y DOCTRIN ARIO
sostuvieron la candidatura de
Don Domingo Díaz Arosemena;
el PARTIDO REVOLUCIONA-
RIO AUTENTICO la del Dr. Ar-
nulfo Arias; el PARTIDO NA-
CIONAL REVOLUCIONARIO
la del Licenciado José Isaac Fá-

brega; el PARTIDO SOCIALIS-
TA la del Dr. Demetrio A. Po-

rras' el PARTIDO UNION PO-
PUÍ..AR la del Dr. Sergio Gonzá-
lez Ruiz; el PARTIDO REVO-
LUCIONARIO la del Dr. J.J.
VaUarino y el PARTIDO DEL
PUEBLO (Comunista) la del
Le. CristÓbal L. Segundo.

En 1952 el Coronel José An-
tonio Remón fue candidato de la
COALICION P ATRIOTICA NA-
CI O N A L compuesta por los
PARTIDOS LIBERAL RENO-
VADOR, NACIONAL REVO-
LUCIONARIO, UNION POPU-
LA R Y RE VOLUCIONARIO
AUTENTICO; y a Don Roberto
F. Chiari le lirindaron su respal-

do LA ALIANZA CIVILISTA
compuesta por los PARTIDOS
LIBERAL NACIONAL, FREN-
TE P ATRIOTICO, REVOLU-
CIONARIO INDEPENDIENTE
Y SOCIALISTA. Resucitó el
PARTIDO CONSERVADOR
con la candidatura del Lic. Pe-

dro Moreno Correa.
En 1956 la COALICION PA-

TRIOTICA NACIONAL se incli-
nó por la candidatura de Don
Ernesto de la Guardia Jr. y el



P ARTlDO NACIONAL LIBE-
RAL brindó su apoyo al Lic.
Víctor Florencio Goyda.

En 1960 la COALICION PA-
TRIOTICA NACIONAL sostuvo
en sus aspiraciones presidencia-
les a Don Ricardo M. Arias Es-
pinosa; la RESISTENCIA CIVIL
LIBERAL al Lie. Víctor Florcn-
eio Goytía; el PARTIDO RE-
NOVADOR AUTENTICO al
Lic. Mario Cal H.; el DIP AL a
D on Alfredo Alemán J r.; el
PARTIDO PROGRESISTA al
Lic. Carlos Sucre c.; el PARTI-
DO NACIONALlST A al Dr. Gil-
bcrto Arias; los PARTIDOS LI-
BERAL NACIONAL, LIBERA-
CION NACIONAL y REPUBLI-
CANO a Don Roberto F. Chiari;
y, por último, LA ALIANZA
POPULAR OPOSICIONISTA,
compuesta de LA RESISTEN-
CIA CIVIL, el PARTIDO RE-
NOVADOR, el PARTIDO PRO-
GRESISTA Y el DIPAL favore-
cieron la candidatura del Lic.
Víctor Florencio Goytía.

En 1964, el Ingeniero Juan
de Arco Galindo recibiÓ el res-
paldo en sus aspiraciones presi-
denciales de la COALICION P A-
TRIOTICA, LA RESISTENCIA
CIVIL LIBERAL, EL PARTIDO
RENOV ADOR, EL TERCER
PARTIDO Y EL PARTIDO Cl-
VICO NACIONAL.
Los PARTIDOS LIBERAL

NACIONAL, REPUBLICANO,
LABORISTA AGRARIO; MOVI-
\1IENTO DE LIBERACION NA-
CIONAL Y PARTIDO NACIO-

, NALISTA fueron los sustenta-

dores de la candiclatura de Don
Marco A. Robles; el PARTIDO
DEMOCRAT A CRISTIANO tu-
vo como candidato al Licencia-
do José Antonio Molino; el
PARTIDO ACCION REVOLU-
CIONARIA al Arquitecto Nor-
berto Navarro; el PARTIDO SO-
CIALISTA a Don Florencio Ha-
llis; el PARTIDO REFORMIS-
TA a Don José de la Rosa Casti-
llo; el PARTIDO PANMIEl\IS-
T A al Dr. Arnulfo Arias.

El Tribunal Electoral hizo
desaparecer en 1964 los si-
guientes Partidos registrados, por
no haber logrado en los comi-
cios el número reglamentario que
les diera derecho a subsistir:
ACCION RADICAL, CIVICO
NACIONAL, DIP AL, lSTMEl\O
RE VOLUCIONARIO, NACIO-
NALISTA, REFORMISTA NA-
CIONAL, RENOV ADOR, SO-
CIALIST A Y COALICION P A-
TRIOTICA NACIONAL.

Después de la Revolución del
11 de octubre de 1968, el Go-

bierno Revolucionario militar
decretó el 21 de febrero del si-
guiente año la supresión de los
Partidos subsistentes reconoci-

dos por el Tribunal Electoral, a
s aber: el LIBERAL NACIO-
NAL, el LABORISTA AGRA-
RIO, el P ANAMEI\ISTA y el
REPUBLICANO. El mismo Tri-
bunal hab ía declarado antes ine-
xistcntcs los Partidos Naciona-

les: MOVIMIENTO DE LIBERA-
CION NACIONAL, PARTIDO
PROG RESIST A, DEMOCRATA
CRISTIANO, TERCER P ARTI-
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DO NACIONALISTA, ACCION
DEMOCRATICA y COALICION
PATRIOTICA NACIONAL por
no contener el nÚmero dc adhe-

rentes que la ley determinaba.

Después de la fecha cîta~a dc
1969, no ha vuelto a orgLUlizarse

formalmente ninguna agrupación

Política, estancá~dose así el há-
bito del panameño de ponerse
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una denominaciÓn política, se.
gún sus intereses partidistas cn
~i gohierno de elecciÓn, ya que
cste ha dejado de existir en la
República, porque el supremo
Gobierno lo designa, o el Estado
Mayor de la Guardia Nacional, o
la Asamblea de los 505 diputa-
dos de Corregimientos.





blÓ el diálogo abierto, intercam-

bio de actitudes y preocupación

por el destino de pueblos y
hombres diseminados por la faz
de la tierra.

Cada Pontífice, en su momen-
to, encama la única voz espiri-
tual de esperanza que la humani-
dad espera y escucha, que aca-

tan los dirigentes de la política

internacional y los jefes de reli-
giones atienden respetuosos. En

esa voz hay mensaje orientador,
doctrina y ruta cuando los siste-
mas y teorías se suceden a rit-
mo acelerado, sin que la suce-
sión de las ideas ofrezca a la hu-
manidad sólido punto de apoyo,
sistema de valores estables para
desarrollar la vida e imprimirle

sentido. Ordenes políticos, es-
tructuras econÓmicas, controver-

sias entre las potencias, todo po-
ne nota de desasosiego sin que el
hombre logre sentar la fÓrmula
que le ofrezca existencia decoro-
sa, asiento axiológico, concep-

ción permanente de su entidad
y su circunstancia.

Paulo VI simbolizó cabalmen-

te ese ideaL. Creemos que la to-
talidad de su enseIÌanza, consig-

nada en encícIicas, mensajes,
discursos, viajes y pronuncia-

mientos en materia de fe, cons-
tituyen un llamado clamoroso, a

veces con visos de angustia, a la
sociedad, a los gobernantes de

buena voluntad, a cuantos ma-

nejan las finanzas y sientan di-
rectrices políticas, para lograr

definitivamente la siempre bus-
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cada y siempre distante meta de

la PAZ.

No obstante, la Paz auténtica,
la que los hombres quieren no
se logra mediante los endebles

recursos del simple desarme, la
guerra fría o la rivalidad latente
de bloques políticamente opues-

tos con la consiguiente creación

de zonas de influencias que sólo
acrecientan la tensión e intran-
quilidad mundiales.

Sin reticencias, la Paz se defi-
ne sobre todo como una dispo-
sición de la conciencia individual

y una aspiración de la conciencia
colectiva, posturas iniciales e in-
dispensables que en vez de em-
parentarse con el conformismo
y la quietud molinista, estriba

en un proceso que se construye
con el concurso de voluntades

decididas y que se comprometen
en la tarea optimista de asegurar

el porvenir a las generaciones jó-

venes; de los espíritus fuertes
colaboradores de la divinidad en
la edificación de un mundo dig-
no de su amor, como decía el
fi 1 Ó s o fa jesuita Teilhard de
Chardin.

Requisitos que la premura del
instante histórico exige son el
respeto mutuo, personal e inter-
nacional, el reconocimiento del

fuero ajeno, la coexistencia en-

tre naciones poderosas y desa-

rrolladas con las pequeñas y me-
nos avanzadas, en breve, la digni-
dad de la condición humana, no
importa dónde ésta se encuentre.



Si q Ulsieramos tipificar su

gobierno eclesiástico y su influ-
encia, diríamos que Paulo VI
fue el PEREGRINO DE LA PAZ.
Su palabra transida de confianza
y fe le condujo a todos los con~

tinentes, de un extremo al otro
del globo, proclamando el con-
cepto cristiano del afecto y soli-
daridad universales, dcnunciando
la injusticia social en sus múlti-
ples formas, anunciando como
cl Apóstol de Tarso de quien ha"

bía tomado el nombre, una era
de paz cuando cada hombre, se
"siente hajo la higuera a comer

el pan con reposo y alegría", de
acuerdo a la metáfora bíblica.

El Pontífice que acaba de
abandonarnos abogó por una
paz duradera que nunca se con-
funde con inaccesibles quimeras
ni nociones vacías de realidad
concreta y realizaciones positi-
vas. Una paz que se denomine
tal -ésta es su expresión-, ha

de "ser el signo del tiempo que
viene, el símbolo de buena espe-
ranza para todas nuestras vicisi-
tudes futuras, el programa de

nuestra historia".

En muchas oportunidades y
especialmente al promulgar la
Carta sobre el Desarrollo de los
Pueblos, dijo textualmente que

¡EL PROGRESO ES EL NUE-
VO NOMBRE DE LA PAZ!

Y en cada Jornada Mundial

que instituyÓ con carácter per-
m.inente el 1 de enero anual,

proponía una consigna alusiva,
un lema cargado de contcnido y

buenos deseos centrados en el
derecho a la paz y la vida; en
estos dos pilares conceptuales

resumía el eco dc su cruzada es-
piritual que no por serio olvida-

ba la íntima estructura psíquica

y social de nuestros días.

Luego de estas consideracio"
nes preliminares concernientes a

la impronta del reinado papal

recién clausurado, deseamos es-
bozar algunas ideas de nuestras

e xperiencias personales y en-
cuentros con Paulo VI cn dife.
rentes oportunidadcs y latitudes.
Vale afirmar, según ha dicho

Jean Guitton en los Diálogos,
de la honda personalidad y rique-
za de una vida de entrega, ofre-
cida en silencio por la concordia
y el amor entre los hijos de los
hombres.

Papa itinerante como ninguno
en la historia, el viaje fue un
medio de manifestar la presencia
del Vicario y de la Iglesia en la
problemática acucian te de este
tiempo. Por los viajes, el magiste-
rio se convertía en aprendizaje y
experieneia, con tacto eercano y
comunicación personal entre la
Iglesia romana y las iglesias lo-
cales rcpartidas de uno a otro
extremo del mapa tcráqueo.

De Belén a las Naciones Uni-
das y de Bombay a Bogotá, en
aquellos desplazamientos se plas-
ma el afecto y partenidad de
Paulo a quien con sobracla razón

daríamos el título humilde y
grandioso de Párroco del Mun-

do.
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Nuestros encuentros con el

Papa en esas ocasiones fortuitas
son ahora recuerdo y homenaje,

recuerdo de quien ya no está
físicamente entre nosotros; ho-
menaje a quien se ha quedado
en una obra monumental que
como la de todos los muertos, es
justipreÓada después de la parti-
da cuando los hombres la com-
prendan y logran subir hasta la
cima de su altura.

Nunca supo que el azar per-
mitió que de cerca siguiéramos

sus pasos. En adelante, en lugar
de la ubicuidad geográfica, ha-

brá que seguir la hondura de
cuanto dijo e hizo en su calidad

de Maestro, Padre y Pastor.
Nueva York, 4 de octubre de

1965:

En una helada maiana de
frío otoñal, el Papa arribÓ al
aeródromo de la Babel de Hierro.

Era la primera vez en la histo-
ria del catolicismo que un Pon-
tífice pisaba tierra americana.

En su trayccto hacia Manhattan,

pidió pasar por l-Iarlcm, el ba-
rrio de los negros desposeídos,

gesto que se interpretó como
una lección y una presencia a
uno de los sectores sociales mas

controvertidos de la 6'Yan urbe

del norte con la consiguiente se-

cuela de problemas raciales, eco-
nómicos y sociales.

No podrc olvidar nunca la lle-
gada del Papa a la Catedral de

San Patricio. La blanca silueta
"fuera del cuadro" habitual que

es la gloria del Bernini. Acom-
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pañado del célebre Cardenal
Spellman, con los brazos en alto
en abrazo y saludo, Paulo VI re-
corrió repetidas veces el atrio
del templo antes de penetrar en

él para dirigir su mensaje oficiaL.

Aquella misma tarde, desde el
estrado de la~ Nacioncs Unidas,

el Sumo Pontífice, en una alo-
cución pronunciada en francés,
lanzÓ el agudo grito de "Jamais

plus la guerre", nunca más la

guerra porque las contiendas
bclicas son presagio de desola-

ciÓn material y ruina moraL. En-

hiesto ante los líderes del mun-
do, ante los representantes del

ca pitalismo y del socialismo,

ofreció sin reticencias el concur-
so efectivo de la Iglcsia y la cola-
boración efectiva del Concilio

Vaticano II, entonces en sesio-
nes; demandó la sinceridad de los
dirigentes de la política y de la
cultura para que la Paz llegase

por fin cual instrumento de re-

dención y presagio rcnovador a
todos los seres hui:ulJos.

Al cacr la noche, ofició en el
Yankee Stadium de Nueva York
frente a una abigarrada muche-

dumbre. Antes dc cmprender el
retorno a la Ciudad Eterna, se de-
tuvo unos instantes en el Pabe-
llón del Vaticano en la Feria

Mundial donde se exhibía la in-
mortal Piedad de Mit,i-iel Angel,
el símbolo de la pureza y la sere-
nidad que con amor soporta el
peso del dolor y miseria clel mun-
do.

Vaticano, 8 de dicicmbre de
1965:



El acontecimiento religioso
más extraordinario del siglo XX
fue sin duda la convocatoria y

reunión en cuatro etapas del
Concilio Ecuménico Vaticano II,
vigcsimo primero en el curso
histÓrico dos veces milenario
de la Iglesia Católica Romana.

Su clausura y proclamación de

los decretos y documentos tuvo
lugar en la fecha arriba señalada.

Paulo VI hablÓ a los políti-
cos, a los estudiantes, obreros,

intelectuales. En representación
de estos últimos asistió el filó-
sofo cristiano francés Jacques

Maritain, el convertido en plena
madurez de la vida, cuyo pensa-
miento y renovación neo-tomis-

ta tanto influjo ha ejercido en

los círculos intelectuales y lite-
rarios contomporáneos.

En sus consti tuciones y docu-
mentos, el Concilio inau6'Uró

una nueva era para la Iglesia y
el mundo. Iniciado por Juan
XXIII, correspondió al Papa
Montini llevar a la práctica el es.
píritu de la asamblea episcopal,

impulsar el ecumenismo, aplicar
las normas del nuevo ritual y de
la di s c i p lina eclesiás tica, no

siempre bien entendidas, reorga-

nizar administrativamente a la

Iglesia y ampliar y reforzar la
au toridad de los obispos en sus

sedes particulares mediante el
impulso dado a las conferencias
de los ordinarios diocesanos.

Gaudium et Spes y la Iglesia
en el Mundo de este Tiem po
componen los dos documentos
de mayor trascendencia.

El Concilio fue un examen de
conciencia de la Iglesia. Paulo
VI la definió "misionera", predi-

cadora de la Buena Nueva.

La conclusión del evento fue
la apertura hacia una nueva for-
ma de relaciones con la sociedad
terrestre dentro de la cual la
Iglesia se desenvuelve, se mezcla
y sobresale por su función espiri-
tual y trascendente.

Fátima, Portugal, 13 de mayo
de 1967:

Paulo VI se hace presente en
Fátima el día del cincuentenario
de las visiones de tres pobres

pastores lusitanos. A medio día,
en automóvil abierto, el Papa hi-
zo su entrada a la gigan tesca es-
planada de la Basílica. Cerca de

un millÓn de almas le vitorea-
ban. Despucs de la liturgia
eucarística, difundiÓ a los
cuatro puntos cardinales y con
idéntica vehemencia el anhelo
de la Paz en la CUcù consiste el

"secreto" de Fátima.

Cálido momento, pese a la
pertinaz llovizna cuando el Pa-

pa, sobrecogido de emoción, sa-
ludó y abrazó a una religiosa
quien en la humildad de sus fac-
ciones y de su hábito carmelita,
es la última sobreviviente de los

fenómenos sobrenaturales que
acontecieron en la aldea portu-
guesa en el albor de la Primera
Guerra. Lucía estuvo allí con
Paulo VI, cincuenta aiios des-
pués de aquellos SLlcesos miste-

riosos.
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El actual siglo, marcado tene-
brosamente por contiendas ar-
madas, busca a tientas la paz.
¿Donde hallarla, fuera del huma~
nismo integral que Paulo VI
propone?

Concemos los detalles de
los demás viajes pontificios. A
Tierra Santa (Israel y Jordania);
fue el retorno de Pedro a la cu-
na del Cristianismo, a los lugares

y parajes donde la nueva reli¡.rilm
fue predicada antes de expandir-

se hacia occidente.

En Nazareth y Belén, en el
Monte de las Bienavcnturanzas

están las placas conmemorativas
de la primera visita de un Papa en
los dos milenios de la historia
cristiana.

y cn el Monte de los Olivos
sucedió el encuentro de Paulo

Vi y el Patriarca Atenágoras, su~

prcmo representante de la Igle-
sia Gricga Ortodoxa y jefe máxi-
mo del cristianismo orientaL. Se
hacía expedito el camino hacia la
unidad, la misma unidad que no
lejos dc allí rogó .JesÚs al Pa-

dre, la noche dc la Pascua antes

de entregarsc a la muerte.

Especialmente Nazarcth ha
denominado Paulo VI a la princi-
pal avenida quc cruza la ciudad

galilea de la infancia y adoles-

cencia de Cristo.

En su viaje a .\lan Ila, capital
dc las Filipinas, el Papa instalÓ

la conferencia episcopal plenaria

dc los obispos dc Asia.

Pakistán y la India, Colombo,
Australia y otras regiones reci-
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bieron con júbilo al augusto visi-
tante.

Para nosotros los latinoameri-
canos es de singular significaciÓn
la prcsencia papal en Bogotá, en
agosto de J 968, hace exacta-
mente una década. Desde la
magnificencia de la Catedral pri-
mada colombiana hasta su entra-
da en los míseros tugurios de las
barriadas de emergencia, su en-

cuentro con los campesinos de

América Latina y la ordenaciÓn
de un sinnúmero de ministros
de esta parte del orbe en el
cuadro del Congreso Eucarísti-
co, Paulo VI probÓ especial in-
quietud por los problcmas de la
América india. En ellos radicÓ
su mensaje al abrir la Conferen-
cia General de los Obispos hispa-

noamericanos, el CELAM, que
el próximo octubre se congrega-

rá nuevamente en Puebla, Mcxi-
co.

América Latina, con sus pro-
blcmas complcjos, encuentra en
la voz de Paulo VI y en los do-
cutnen tos de MedclIín el com-
promiso de la Iglesia en dar una
respuesta específica, espiritual y
humanista a las situaciones con-
flictivas y de violencia que azo-
tan esta porciÓn dcl Tercer
Mundo. A la luz de la doctrina
ya se otean derroteros. La Igle-
sia es, sin duda Madre y Maes-
tra, pero tambihi servidora que

no hace caso omiso de la explo-
sión dcmogr;íJica, la desnutri-
cilm, falta de educaciÓn y accc-
so equitativo a los bienes de la

ciencia y la t('cnica, la participa-



ción de los asociados en el patri-
monio cultural; las masas diez-
madas por cnfermedades endé-
micas y epidémicas, la depen-

dencia económica, el desbalance
entre las clases sociales y las in-
justicias que se coligen de la co-
yuntura de crisis a la cual esta-
mos abocados. Y a los rincones
mas apartados, a la montaña, al
valle, a la costa, a la urbe com-
plicada de estas naciones jóvenes
debe llegar con urgcncia el plan
de promoción humana que ha'
de alcanzar a cualquier indivi-
duo que habite esta parte del
mundo.

Medellín y próximamente
Puebla son la versión latinoame-
ricana del esp Îritu conciliar, la
adaptación del mensaje universal
a los casos concretos de las na-
cioncs de nuestro hemisferio.

Va tican o, septiembre de
1967:

Dos veces encontré al Papa en
aquel mes estival. La primera en
la sala de audiencias, recién re-

cuperado de una afección a su
salud que comenzaba a resentir-
se del trabajo excesivo a que el
Po'ntífice se sometía. La segun~

da, desde la ventana de su estu-
dio, un domingo de sol al medio
día para el rezo del Angelus.

Obispo de Roma, nunca olvi-
dó sus deberes pastorales con su
diócesis. Pero la ventana abierta
sobre la Plaza de San Pedro sig-
nificaba una esperanza y una
voz, a la ciudad y al mundo.

Deambulando en la noche ro-
mana veía aún tarde encendida
la luz de la oficina Papal; senta-

do a su escritorio, Paulo VI to-
maba las grandes dccisiones; re-
flexionaba las palabras de sus

documentos y mensajes; pensaba
en los hijos de su Iglesia y cuan-

tos, fuera de ella, tanto espera-

ban de éL.

Roma y Vaticano, abril de
1974:

Pasaron siete años sin que
volviera a ver al Papa. Ahora ha-
bía envejecido: el vigor comen-

zaba a abandonarlc y marchaba

trabajosamente. La artritis hacía
un efecto quizá menor a los de-
safíos a su autoridad, a los in-
sultos procaces, al rcchazo de al-
gunas posiciones cloctrinales, al
resquebrajamiento de la unidad

de fe que surgían en numcrosos

puntos del orbe cristiano.

Era la semana de Pasión de la
bulliciosa y turística semana

santa en Roma, mezclada con la
luz y la lluvia de la primavera re-

bosante de vida en Italia.

La tarde de Jueves Santo, en
San Juan de Letrán, Iglesia Ca-
tedral de Roma, el Papa presidió
el conmovedor oficio "In Cena"
y el tradicional lavatorio a doce

seminaristas.

El día si¡'TUiente, Viernes San-
to, cn la penumbra de la niebla
nocturna, Paulo VI, ensimisma-

do en oración, apareció sobre

las ruinas de! templo de Venus,
frente al imponente Colisco. En
las últimas estaciones del cami-
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no de la cruz, le vimos cargar el
madero, signo cristiano de re-
dención y vida. El Pontífice lle-
vaba la cruz del sufrimiento mo-
ral y físico, ese hombre que ya
se encofVaba por el peso de los

años y la enfermedad que mina-

ba su cuerpo débiL.

A medio abril, se reunió en el
Colegio Angélico de Roma el
Congreso Internacional que con-
memoraba el VII Centenario del
tránsito de Tomás de Aquino.
En este suceso de alta jerarquía
intelectual y acadcmica tuvimos
el honor de participar y presen-

tar un trabajo de especializa-

ción. Expcrtos cn filosofía y
teología se congregaron en la
Ciudad Eterna con el propósito
de reinterpretar los textos del
tomismo y permitir al pensador
medicval hablar el lenguaje con-
tcm poráneo y dialogar con las
escuelas nuevas de pensamiento.
A sictc centurias que nos sepa-

ran de su desaparición, Tomás

consigna en su obra un conjunto
de categorías y andamia nocio-
nes que cobran vigencia a la luz
del enfoque que de ella hagan
los estudiosos.

Paulo VI en persona dirigió
un mensaje clarividente al Con-
greso reunido en el Aula del An-

gélico. Con voz cadenciosa y an-
te el acatamiento de los milares

de presentes, escuchamos de la-
bios del Papa estas palabras defi-
nitivas:
"Porque tememos que las fa-
cultades cognoscitivas de la
nueva generación se vean fá-
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cilmente atraídas y tentadas a
quedar satisìechas con la faci-
lidad y la afluencia de los co-

nocimientos sensibles y feno-
ménicos cicntíficos, es decir,
externos al espíritu humano,
y desviadas del esfuerzo siste-
mático y comprometido de
remontarse a las razones supe-
riores tanto del saber como

del ser".

Advertencia seria a quienes

piensan que lo puramente em-
pírico agota el ansia y tipo de

conocimiento sin que ese ámbi-

to responda a las preguntas cons-
tantes e ineludibles por la vida,
su sentido, la acción moral y la
posición del sujeto ante sí mis-

mo y los demás.

A mi juicio, el pensamiento

doctrin,-ù del Pontífice dcsapare-
cido se condensa en tres Encícli-
cas de las muchas que jalonan su
reinado de quince aIÌos y pro-
mulgadas a intervalos del mis-
mo:

Mysterium Fidei, que desarro-
Ha el dogma catblico de la Euca-
ristía y reafirma la fe en la real
presencia sacramental que se
oculta bajo las especies del pan

y del vino. El Papa impugna las

noveles y atrevidas actitudes de
quienes sólo ven un símbolo o,

en última instancia, un recuerdo
del gesto de la Cena. Esta Carta

es una apología teológica que
recoge la fe y la tradición de la

Iglesia a través de to(los los tiem-
pos.



Humanae Vitae; contiene el
parecer oficial de la Iglesia Cató-
lica acerca de los medios natura-
les y artificialcs dc control de
la natalidad. El Papa admite la
realidad desnivelada de un mun-
do amenazado por la explosión
demográfica y el descenso en la
producción de alimentos y for-
mas decorosas de vida, pero
donde igualmente la riqueza no
está distribuida con equilibrio y
se desconoce la justicia sociaL.

Paulo VI habló firme cuando

se tratÓ de defender la vida hu-

mana y el carácter de su digni-
dad sagrada por su origen y su
función. Las consecuencias del

dictamen papal fueron el debate
enconado, la forma de entender

el matrimonio, la decisiÓn de los
cónyugcs sobre el arribo de los
vástagos y el derecho sin discu-
sión a la vida de todo ser huma-
no, una vez engendrado.

La medicina y la moral no se
divoreian, sino que se combinan
en un esfuerzo que al unísono

salva vidas, la manticne y la res-
peta.

El primer fin del matrimonio

es alentar y reproducir la vida.
Los padres, la sociedad y las
naciones han de procurar que
esa vida joven, en germen, sea

sana de cuerpo y de mente, con

todas las posibilidades a su al-
cance.

La vida es un don, pero tam-

bién una responsabilidad ctica
ante Dios y los hombres.

Populorum Progrcssio:

Cronológicamente precede al
documento anterior. La Carta
sobre el Desarrollo de los Pue-

blos es, con Mater et Magistra y
Pace m in Terris de Juan XXIII,
uno de los mas trascendentales
pronunciamientos del siglo que
transcurre.

Heredero de la línea social
iniciada por León XIII en Re-
rum Novarum hace ya casi un
siglo ( 1879), Paulo VI analiza
desde la organización familiar
hasta el proceso de la industria-
lización, el papel de los organis-

mos internacionales para la cien-
cia, la alimentaciÓn y la cultura,
el deber de las naciones podero-

sas y con recursos naturales en

contribuir, no por caridad, sino

por deber al progrcso de las me-
nos tecnificadas, el derecho de
todos a la educación. Defiende

el principio de la no intervención
en los asuntos y decisiones de

los países; deplora las estructu-
ras políticas opresoras; conmina
a buscar el justo nivel entre los

que todo lo tienen y los que de
todo carecen.

Resultaría pretenslOso con-

densar en cortos párrafos el con-
tenido de Populorum Progressio.

El documento papal, de varia:'
da temática y sagaz examen de
la rcalidad mundial, dice entre

otras cosas estas frases lapidarias
que aquí citamos y quc, en cier-
to modo, reflejan el espíritu que
animÓ a su autor:
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"El mundo está enfermo. Su
mal reside menos en la esteri-
lización de los recursos y en

su monopolio que en la falta
de fraternidad entre los
hombres y los pueblos".

Paulo VI fue un Papa de su
época agitada, rebelde, confusa.
Las borrascas a las cuales debió
haccr frente en la etapa post

conciliar agitaron sin duda los

fundamentos de la Iglesia de la
cual fue cabeza visible. La crisis
en la fe y la sacudida de la disci-
plina que fueron secuela de los
cambios introducidos en la últi-
ma década angustiaron vitalmen-
te al extinto Pontífice, entonces

en el ocaso de su existencia.

Así, en la quietud de Castel-

gandolfo, donde el anciano bus-
có reposo a su cuerpo fatigado,
ha sido su espíritu el que halló
descanso y consuelo junto al
Dios de su fe.

La obra que nos deja es de
imperecedero rccuerdo; ante to-
do de imitación y seguimiento.

La sucesión apostóliea que el
próximo cónclave decidirá ha de
cometer la grave responsabilidad
de colocar sobre la Silla de San
Pedro a un digno reemplazo de

tan augusto Padre dc la Cristian-
dad univcrsal.

El Sacro Colegio, formado
por miembros de todas las razas
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y todos los continentes, debe
elcgir un nuevo Papa que en
cuanto a fe y moral siga el rum-
bo de Paulo VI que permaneció

fiel como el que más a su magis-
terio y a su potestad de santifi-
car y enseñar. Sin embargo las

dos últimas décadas del siglo
XX que se vislumbran de crisis
y de transformaciones, requeri-

rán del Papado una orientación
distinta, original, adaptable a los
vaivcnes de un mundo en cons-
trucción.

Mis recuerdos de Paulo VI
que sc agolpan en mi memoria
al tener noticias de su deceso,

rememoran una expenencia y
un privilegio, el de haberle co-
nocido de cerca y muchas veces

y, al mismo tiempo, poder dar

testimonio de una vida plena,
consumida por su hermanos en
quienes vio la síntesis del uni-
verso bueno y la imagen del
Dios que sustentó cada acto de
su existencia y en quien se dur-

miÓ para siempre, perviviendo en
el legado precioso de su alma

grande, humana, paternal, sensi-
ble hasta el padecimiento y que
dio de sí lo mejor. Paulo VI es

un modelo inusitado de las altu-
ras a que el espíritu puede llegar
por el renunciamiento, el amor

y la fe.

Panamá, 7 de agosto de 1978.





pintados que las cocotas. Lleva-
ban trajes apropiados para lucir
los brazos, las piernas, la cintura
y hasta el pecho. Mc acuerdo de
un adolesccn te de belleza circa-
siana quc fue arrcbatado a lo~

besos de un gordo señor calvo
por una turba de estudiantes del
Barrio Latino, desvestidos de ca-

nibalcs centro africanos. Suspiró

el delicado jovencito, y se dejó

raptar, sin protesta, seducido

por la elocuencia del número. El
gordo señor calvo se hundió en
la más profunda de las desespera-
ciones y le vi a menudo quitarse
los lentes para enjugarse las lá-
grimas. Así es París: unos lloran
por una mujer; otros lloran por
un jovencito.

¿Quiénes son aquellos que,
junto al aparador de las botellas,
entonar. un lúgubre coro maca.

bro? Es el DE PROFUNDIS de
los borrachos. Hablan españoL.

Son cinco, o seis, o tal vez fue-
ron más, porque habría que
contar los que ya cayeron bajo

las mesas. Me acerco y los reco-
nozco. Son amigos, gente honra-
da que hoy echa una cana al ai-
re, excepcionalmente_ Escritores,
poetas, artistas. ¡Saludl me gri-
tan. iEvohé! i Tralala! iTarari!
Una copa! Me acerco. La bata-
hola crece en todo el café, por
contagio de escándalo, ante la a-
clamación de m is amigos. Se me
recibe con una salva de abrazos

que hubieran conmovido a una
estatua del Luxemburgo, mien-
tras la multitud protesta contra

un rufián vestido de Julio César,
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que se ha suhidoa una silla para
bañarlos con un chorro de sifón.
Se entabla una violenta disputa,
porque aquí nadic quiere bañar-
se; el altercado se limi ta a los sa-
cramentales NOM DE DIEU1,
NOM D'UNE PIPEl Y TA
GUEULE 1, con reminiscencias
de los oficios de las respectivas

mamás. Los insultos de mercado
se enroscan como sacamocos en
las narices, que se frotan cual
los picos de los gallos de pelea.

Chantecleres de gorra. Y noso-

tros -ya soy del grpo- mira-
mos la trifulca con la perfecta
seguridad de que all í no pasará
nada, y seguimos el programa
que se va improvisando.

Eran: Asturias, el poeta gua-

temalteco, tan conocido y queri-
do de las atorrantas del mundo
bohemio por su perfil griego;
Carpentier, redal..ior de la revista
Cubana "Carteles", temido en el
barrio por sus desmanes contra

las hijas de los panaderos; Uslar
Pietri, intelectual caraqueño, au-
tor de un libro llamado "Barba-

rás"; Cotapos, cl gran Acario, cé-
lebrc eompositor chileno. ¿y el
otro? ¿El espaIÌol de piel cetrina
y cara de chauffer? Me lo pre-
sentan: Picasso, el pintor más

discutido del mundo.

Corría la champaña. Las copas
se vaciaban con una celeridad
vertiginosa y el univcrso pare-

cía construido para girar alrede-
dor de nuestra mesa. El poeta

Asturias, fumando, se envolvía

en una nubecilla de humo azul
y versificaba sin querer surrealis-



tas temas absurdos, con la ele-
gancia de un parnasiano de"La

Gloserie". Picas so pedía una te-
la, y por no tenerla trazÓ sobre

la espalda de una amiga compla-
ciente unas figuras que nada te-
nían que envidiar a sus mejores
cuadros, con un palillo emba-
durnado de mostaza.

Con el primer verso de Astu-
rias las imaginaciones tórridas de
los poetas se exaltaron. El gran

Acario lanzó una tirada a lo Lo-
pe de Vega, digna de la mejor no-
che de doña María. Aquello fue
algo así como una crecida ama-
zónica. Todo era permitido, por-
que el surrealismo está a la mo-
da. Nunca en mi vida de múlti-
ples avatares y romerías he oído
barbaridades más geniales que
en aquel instante. Los poetas se
arrebataban los disparates, como
un caramelo los chicos a la puer-
ta de la escuela. Subían los im-

promptus caracoleando, espolea-
dos por el perpermín, baiados

en el bacará del champaIÌa, has-

ta el cieloraso donde el humo
de las pipas formabä uiia nuoe

\)patescente.

Monopolizábamos la atención
del gran café. Berreaba Picasso

desaforadamente, agitando una

matraca extraída de un gabán
ajeno; Cotapos iba componiendo
ya el cuarto canto a Jauja, en-

satando estrellas en las adjetiva-
ciones culminantes; Uslar y As-

turias se abrazaban de entusias-
mo, riéndose epilépticamente
como niños enfermos... Asturias
que volvía de Grecia, proclama-

ba que en él se había reencarna-

do Alcibíades, y un vecino, tra-
jeado de Neptuno, no halló me-

jor venganza que destripado con

su tridente.
Las cuatro, las cinco. El vien-

to despeinaba las calles de nie-
bla y las cercas recibían el fusta-
zo de los barrenderos. París des-

pertaba, agitado, de la pesadila

nocturna al drama que se repre-
senta allí todos los días. Un in-
menso cansancio y un terrible
dolor de cabeza me torturaban, y
allí dejé a mis amigos... ¡Antes

de marcharme me escribieron un
saluao coroial de aio nuevo!
¡Buenas gentes, queridos camara-

das! ¡Poetas! Pintores, disfraces
de aquella noche 1930-1931, ba-
jo la tierra de San Silvestre y en

Montparasse: ¡nunca os olvi-
daré!

Hay que vivir una de estas
noches orgiásticas e irreemplaza-
bles, única, de alta bohemia y
locuras dignas de los veinte a-
ños, para saber la tristeza de te-
ner que decir alguna vez: iAdios,

don París!

(París, lo enero de 1931).
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do en el año de 1606 ó 1607,
por el Oidor de la Audiencia de

Panamá, Don Cristóbal Cacho
de Santillán, siguiendo Órdenes

del Gobernador, Don Francisco
de Valverde y Mercado, como
lugar donde concentrar a los in-
dígenas, para un mejor somcti-
miento y catequizacifm, a cargo
de encomenderos espaÙoles,
quienes los instruyeron en la fe
cristiana, pero que tambicn los
sometieron a trabajos forzosos.

Don Antonio de AIC(~dü y He-

rrera, cronista español cn las
épocas de las conquistas, sitúa
a la población de San Félix, co-
mo a 2 horas de la poblacifm de
Nuestra SeIÌora de los Remedios
(hoy Remedios), en una serranía
no lejos del Mar del Sur.

En el aÙo 1736, el Ilmo. Se-
ñor Obispo, Don Pedro Morcillo
Rubio y Auñón, en uno de sus
recorridos por la Provincia de

Chiriquí, seIÌala a la poblaciÓn
de San Fclix, como un lugar dis-
tante a tres cuartos de legüas

de la poblaciÓn de Remedios, y

que describe como un lugar ha-
bitado por 8 Ó lO indios, con. .
un cura proplO quc, apenas, S1

tenía para subsistir y que el de-
nominf) "una doctrina de
yndios".

En el año de 1842, la pobla-
ción de San Félix contaba con

una poblaciÓn de 451 habitan-
tes.

Siendo Obispo de l'anamii,
durante los aflOS 1886-1899, el

Ilmo. SeIÌor Don José Alejandro
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Peralta, se dividieron las Dióce-

sis existentes en ese entonces,

en 8 Vicarías, siendo una de
ellas la de San Pablo, en la Pro-
vincia de Chiriquí, a quien se

adjudicÓ las de David, Alanje,
Boquerón, Bugaba, Dolega,
Gualaca, Remedios, San Fclix,
San Lorenzo, San Pablo y Tolé.
Posteriormente esta división fue
modificada por el propio Obispo
Don J osé Alejandro Peralta.

Las Lajas fue creado como
Distrito del Departamento de
Chiriquí (hoy, Provincia de Chi-

riquí), mediante Ley de Sep-

tiembre 12 de 1855, cuando se
ordenó la división territorial del
Estado Soberano de Panamá

(hoy, República de Panamá). En
el año de 1868, se ordenó que

el Distrito de Las Lajas se deno-

minase Distrito de San Félix y
que su cabecera fuera la pobla-
ción de San .Félix.

Por la Ley 1 a., de Agosto 22

de 1916, fue aprobado el Códi-
go Administrativo de Panamá y
en su Artículo 34, último párra-

fo, se estableció lo siguiente:

"Anieulo 34.- . . . . . . . . . . . . . . .

La cabecera del Distrito es la
poblaciÓn de San Félix, y a él
pertenece el Corregimiento de

Las Laj as" .

Años después, mediante Ley
16, de Noviembre 29 de 1918,
dc la Asamblea Nacional de Pa-

namá, se ordenÓ el traslado de la
cabecera del Distrito de San Fé-

lix, a la población de Las Lajas.



Por considerarlo de intercs
histórico-político, me voy a per-
mitir transcribir el contenido de
la Ley 16 de 1918, cuyo tenor
literal es el siguiente:

LEY 16 DE 1918
(De 29 DE NOVIEMBRE)

por la cual se traslada la cabece-

ni del Distrito de San Félix a la

poblaciÓn de Las Lajas.

LA ASAiIBLEA NACIONAL
DE PANAMA

DECRETA:

Art ículo 1°._ La cabecera del
Distrito de San Félix, de la Pro-
vincia de Chiriquí, será en ade-

lante la poblaciÓn de Las Lajas.

Artículo 2°._ La poblaciÓn de
San Fclix, donde reside actual-
mente la cabecera del Distrito y
sus caseríos, quedarán consti-
tuidos en CorrcgimIcntos que se

clenominará del mismo nombre.
Parágrafo.- Queda así refor-

mada la Última parte del ar-
tíudo 34 del CÓdigo Adminis-
trativo y derogadas las demás le-
yes que sean contrarias a la pre-
sente.

lJada e 11 PanainÚ, a los
veintinueve días del mes de no-
viembre de mil novecientos diez
y ocho.

El Presidente, S. jurado.
El Secretario, j osé Angel Casis.

RepÚblica de Panamá.- Poder
Ej e e U t ivo Nacional.- Panamá,
Noviembre veintinueve de mil
novecientos diez y ocho.

Publíquese y EjecÚtese,
Bclisario Porras.

El Secretario de Gobierno y jus-
ticia,

R. J. Alfaro.

Por consiguiente, desde el 29
de noviembre de 1918, la cabe-
cera del Distrito de San Félix ha
sido la poblaciÓn de Las Lajas,

siendo, adem:is, Corregimiento.

Las Lajas, actualmente, está

formado por distintos Barrios,
entre ellos podemos mencionar
los siguientes: Higo Mocho,
Nueva Florida, RincÓn Largo,
Rincón Neque, Juan Vaca (Las
Delicias), Lajas Adentro, Santa
Cruz, cte., ofreciendo, además,

tanto a nacionales como extran-

jeros, un atractivo turístico, co-

mo son las hermosas y para-
disíacas playas de Las Lajas,
muy visitadas en tiempo de ve-
rano. Las aguas cristalinas y
frescas del Río San Félix, tam-
bién constituyen iina atracción

turística. Actualmente Las La-
jas es sede de las Autoridades

Municipales, de la Junta Comu-
nal, de la Guardia Nacional,
contando, adcmås,con Escuela
Primaria, un Primer Ciclo, luz
eléctrica, acueducto, servicio de
comunicación tclq,'Táfica, de Mi-
cro-Ondas y Correos Nacion,ùcs,

pero tqmbién ofrece a sus ha-
bi tan tes mejores posibilidades
de desarrollo socio-econÓmico

que redunden en benelicios a to-
da la comunidad y por consi-
guiente, a la Provincia, maxime
cuando tan cerca se encuentra
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en el inicio de la etapa de explo-
tación, las Minas de Cerro Colo-
rado.

En relación con el Distrito de
San Félix, podemos dccir que
actu almente, estÚ constituido
por once (1 i) Corregimientos, a
saber: Las Lajas, cabecera del

Disirito; San Fclix; Cascabel;

Hato Corotú; Hato CuLuitro;
Hato jobo; Hato julí; Hato Pi-
lón; juay; Quebrada dcl Loro y
Salto Dupí.

La hidrografía del Distrito es-
tá constituida, entre otros, por

los siguientes ríos: San Félix,
Río jacoy; Río DupÍ; Quebrada

Rabo de Pucrco; Quebrada
juay; Quebrada La Pita. El cli-
ma de la región es cálido en la
parte baja y fresco en la parte

alta. Sus tierras son fértiles,
aptas para el desarrollo de la
agricultura y de la ganadería.

Los límites del Distrito de
San Félix, son los siguientes:
por el Norte la cima dc la Cor-

dillera, que lo separa del Distri-

to de ChiriquÍ Grandc, en la
Provincia de Bocas del Toro,
desde el nacimiento del río San

Félix hasta un punto de la Cor-
dilera al Norte del Cerro de
Guásimo; por el Este el río San

Bibliograf ía:

Félix, desde su nacimiento,

aguas abajo hasta donde se divi-
de en tres brazos, y de este lu-
gar, siguiendo el curso del mismo
río, por ci brazo más occidental

hasta la conflucncia de los mis-
mos brazos; de all Í aguas abajo
hasta la desembocadura en el
mar, dividiendo el territorio así
con el Distrito de Remedios;
por el Oeste desde un punto de
la Cordillera, línea recta al Sur

al Cerro de GuÚsimo en las
fuentes del riachuelo del mismo
nombre; el riachuelo de Guási~

mo, aguas abajo hasta su en-
cuentro con las del río San Juan
y el curso de cste río hasta su

desembocadura en el Océano Pa-
cífico. Este límite lo separa del

Distrito de San Lorenzo. Por el
Sur, el Océano Pacífico, desde
la boca dcl río San Félix hasta la
del Río San Juan. (Ver Ley la.,
de agosto 22 de 1916, Art. 34,
por la cual se aprobó el Código

Administrativo ).

El Distrito de San Félix, al
igual que los Distritos de Reme-
dios, Tolé y San Lorenzo, inte-
gran hoy lo que se conoce como
"Chiriquí Oriente", dignos todos

de un mejor porvenir, progreso y
desarrollo socio-económico-cul-
tural.

220 mas del Período Coloniai en Panamá- ProL Rubén D. Carles-1949,

Ensayo de Monografía de la Provincia de Chiriquí-Priera Parte-ChiriQuí Antigüo.- Prof.
Ernesto J. Castilero R. Publicado en la Revista Tierra y Dos Mares-19ti:i.

Código Administrativo-Artículo 34.

Compendio Biográfico de los Ilmos. y Excmos. Monseñores, Obispos y Arzobispos di;
Panamá-Por Monsenor Pedro Mega -1958.
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· El ser y el tiempo en Pablo
Neruda por lsis Tcjeira.

· Están bajando muertos los pe-
ces por Jorge Laguna Navas.

· ¿Cuántas son, en realidad, las
lenguas indígenas de Panamá?

por Melquíades Arosemena B.

· Algunas observaciones sobre el
habla de la actividad pesquera

en Piña, provincia de Colón, Re-
pública de Panamá por Ricardo

Segura.

· Valoración semántica de los
tiempos del indicativo en la
obra teatral "Cara de Plata" de

don RamÓn del Valle Inclán por
Asclas Tejada U.

· Hipoeorístico del oeeidente de
Panamá por Joaquina P. de Pa-
dila.
· Las fiestas de San Juan el
Bautista en Panamá por Dora P.
de Zárate.

O.L.F.

Revista INDIA. Publicaciones de
la Embajada India en Panamá.
N° 4. Enero, 1978, R. P_

Es conocida, por muchos de
nuestros lectores, esta publica-

cion que presenta la .Embajada

de la India en el Istmo. En sus
páginas encontramos trazos de
la vida y cultura de ese I:'lan país

oriental, exposición que el pre-
sente número concentra su aten-
ción en los siguientes temas:
· Gandhi y Nehro, anatomía de

un ideal por Yadira Baquerizo.
· La India y el no-alineamiento
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por Gonzalo Castro Domínguez.

. La R.evolución democrática y

la política exterior de la India

(Extractos del discurso pronun-
ciado por el Sr. A. B. Valpavee.

Ministro de Relaciones Exteno-

res de la India en el Consejo de

Relaciones Exteriores en New
York, el 30 de Septiembre de

1977).

. Visita del Presidente carter a

la India, Declaración de Delhi.

· Visita del Primer Ministro del

Reino Unido. Sr. James Calla-
gan, a la India.

· Atamos para la paz.
· Auroville, un modelo de uni.
dad humana.

· Shabkar y los niños del mundo.

Un comentario de Alvaro Me-
néndez Franco.
· AlRUnos aspectos del pensa-
miento ~andhiano por el Dr. To-
bías Díaz ß.

· Un ciudadano del mundo:
Swami Vivekananda.
. El mensaje de Sri Ramaknshna
y Swami Vivekananda para el
mundo actual por Swami Parat-
paran anda.

. Algunos sabios de la India:
Mahatma Buddha, Samkara-
charya, Ramakrisha Paramphan-
ra y Sri Aurobindo.
· Algo sobre el cine indio por
Roberto A. Morgan.

· Festivales de la India.
· Mensaje del Guro Nanak por
Sant KIrpal Singh.



. La hcrencia de la India al mun-
do y su signifieado para la Amé-
riea Latina por IVlanuel Arenales.

. Cristianismo en la India.

Se agregan los mensajes del

Presidente de Nicaragua; del de

Costa Rica; dd de Panamá; del

Ministro de Relaciones Exterio-
res de Panamá; del de la India;
del Ministro de Comercio e In-
clustria de Panamá; del Ministro
de Petróleo, Químicos y Fertili-
zantes de la India; del Ministro
de Relaciones Exteriores de Cos-

ta Rica; un reportaje gráfico so-

bre la fauna de la India y un
resumen cle las actividades de la
Embajada de la India durante
1977.

O.L.F.

FORMATO 16. Revista trimes-
tral sobre cine y otros medios.

Grupo Experimen tal de Cine
Universitario -GECU- No. 3.
Panamá, R.P.

"El imperialismo diseña polí-

ticas de penetración cultural y
toma por asalto -a través de
préstamos condicionados- los
sistemas educacionales de los
países bajo su inrIuencia y, a
través de ellos, introduce e in-
c r e m en ta la sobrevalorización
del status quo, e impide la
profundización de las reformas

educativas diseñadas para esta-
blecer escalas de valores com-

prometidos con la independen-

cia nacional de los pueblos", ex-

pone en una de sus partes el
editorial de esta publicaciÓn que
en poco tiempo, ha señalado el
camino a seguir, por parte de
nuestro pueblo, en su lucha
pro-liberación nacionaL.

Más adclante seIÌala que:
"Nuestro pueblo tiene, también,
que diseñar su propia política y
su más diáfana estrategia para
evitar quc el Imperialismo, por

otras vías y en virtud de otros

mecanismos, logrc en el término
de 23 años, profundi¿ar los me-

canismos de dependencia colo-
nialista" .

FORMATO 16 ofrece un va-
riado material de lectura que in-
cluye los siguientes títulos:

. V encuentro de cineastas lati-
noamericanos:

Saludo al nacimiento de dos

cinematografías: Panamá y
Puerto Rico.

Declaración sobre el cine ve-
nezolano.
El nuevo cine mexicano y su

importancia para América La-

tina.

Declaración finaL.

. La nueva cinematografía pe-

ruana por Octavio Getino.

. Apuntes para una historia del
cine en Panamá por Pedro Rive-
ra.

. Anotaciones sobre el cine vas-
co por Iñaki Núñez.

. De la democracia a la dictadu-
ra o de la dictadura a la democra-
cia por Paulo Cannabrava Filho,
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· "El Recurso del Método" -La
novela de Alejo Carpentier fi-
mada por Miguel Litin- por
Jorge TimossÍ.

· Entrevista eon Mario Handler
por Fernandp MartÍnez.

· La cinematografía soviética es
un continente no descubierto
por Occidente. ¿Por qué ocurre
esto? por Alex,mder Karganov.

. Una introducción al arte sovié-
tico por Yuri Cherepanov.
. Crítica de eine por Edgar 50-

berón Torchía.

. 40 estrenos en cápsulas.

. "Las Garras del Poder" y "Do-
mingo Negro" por Reynaldo
Holder.

. "El Otro Sr. Klein" por Fer-

nando MartÍnez y Edgar Sobc~
rón TorchÍa.

. Notas técnieas por Enoch Cas-

tilero.
O.L.F.

CONTRALORIA. Organo Infor-
mativo publicado por la Direc-
ción de Relaciones Públicas de
la Contraloría General de la Re-

pública. Año IX, Junio, 1978,

Con atractiva tipografía, eó-
moda para la fácil lectura, pági-
nas diagramadas con elegancia y
rigor estético, redacción feliz y
correcta, así como una variedad
dc ilustraciones que acompañan
a los diversos artículos que
integran esta publicación, la re-
vista CONTRALORIA llega a
nuestras manos cada tres meses.
Es una de esas publicaciones
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4ue no se arroJan al olvido una
vez revisadas sus paginas, sino
que, por el contrario, es una re-
vista para mantener en las heme-
rotecas públicas para consulta

de los lectores y para coleccionar
en las bibliotecas particulares.

El número que analizamos
muestra en su portada una esce-
na del futuro: "Enarbolando
banderas y cantando el Himno
Nacional, los 'panameIÌos asisten

al acto de despedida del último

batallón de soldados norteameri-

canos acantonados en la llamada
Zona del Canal de Panamá. Es-

cenas como ésta nos reserva el
futuro a lo largo de la lucha del

pueblo panameño por lograr una
soberanía tot,ù".

El índice señala estos temas:

· Participación en la Clausura

del Seminario sobre Tarifas
Eléetricas por el Contralor Lic.
Damián Castilo.

· De la Cuarta Reunión de
Auditores Externos de la O.E.A.

· Curso Interamerieano de Car-

tografía CensaL.

· Proyecciones de Población de

la República de Panamá.

· Notable disminución de matri-
monios y divoreios en Panamá
por MilcÍades Ortiz.

· Las hojas de balanee de ali-
mentos y la planificación de la
alimentación y nutrición.
· La Universidad de Panamá y
su erecImiento.



. La nueva generación, algo más

que castilos de arenas por Ro-

lando Gabrielli.

. Trabajos voluntarios en la

Contraloría General.

. EducaciÓn sexual y familia por
Azael Alvarez Sanjur.
. Entrevistas.

. Sociales y deportes.

. Una entrevista eon el Lic. Er-
nesto Pérez Cajiao, Director Na-

cional de Presupuesto en el Mi-

nisterio de Finanzas del Ecuador
y Decano de la Facultad de
Administración Política de la
Universidad de Quito.
. Autocontrol y fisealización de
autos de manejo.

. Paralelo entre el burócrata y el
servidor público por Enrique A.
Noriega C.

. Primero de Mayo, Día del
Obrero.

. Resumen general del programa
de inversiones públicas.

O.LF.

CUADERNOS DE CULTU~
POPULAR. Universidad Popular
de Azuero -UNIPA- AIÌo III
-No. 23- Chitré, Herrera- Pa-

namá, R. P.

El profesor Moisés Chong Ma-
rín es el Coordinador General

de la Universidad Popular de
Azuero. Tesonero. luchador ca-
paz e lIcansable, profesional
idóneo, autor de celebradas com-

posiciones de carácter histórico
y filosófico, nuestro colega en la

cáteora de Filosofía ha sabido
matener en alto las condiciones
académicas de esta sección inte-
norana de la Universidad de Pa-

namá.

Uno de los medios que el
profesor Chong ha instituido,
para darle carácter educativo de
recio valor a esta singular casa

de estudios, es la publicación de:

los denominados CUADERNOS
DE CULTURA POPULAR, en
los cuales ofrece un panorama
de las tareas y actuaciones que

realiza el Centro por él coordi-
nado.

Dado el interés que despier-
tan estos CUADERNOS
estamos a la espera de los sigui-
entes que, como siempre, ex-
pondrán un amplio e interesante
material de lectura.

O.L.F.

RUMBOS. Publicada por la
Comisión del BoletÍn Infor-
mativo de la Asociación de Mu-

jeres Universitarias de Panamá
-AMUP- No. 4. 1978. Panamá,
R.P.

Con motivo de la transmisión
de mando de la Junta Directiva,
la Asociación de Mujeres Univer-
sitaras de Panamá presenta este

Boletín Informativo, que descri-
be el informe anual de activi-
dades de esta conocida institu-
ción cultural.

La portada muestra aspectos

grancos de la entrega de ia Resi-
dencia de la Mujer Universitaria
en la nueva urbanización Los

¡,.,



Andes y el contenido del Bole-
tín expone, en forma gráfica,
distintos aspectos que denuncian
el cúmulo de actos que efectuÚ
la junta Directiva correspon-

diente al período 1977-1978,
compuesta por las profesoras
Eulogia R. de Arias, Dora
Brown, Emilia Valdelamar, Car-
men Berguido, Licenciadas
Emma N. . de Alkarkhi, Amira
Abood, Marta j. Stanziola,
Viola Newall, Edith L. de Bara-

hona y la Dra. Berta A. Corro.

O.L.F.

LA VOZ DEL JUBILADO. Or-
gano de la Asociación de Jubila-
dos y Supernumerarios de Edu-

caciÓn. Año 111. Febrero, 1978.
;\o. 3. Panamá, R.P.

Esta puhlicaciÓn de la
A.J.S.E. es dirigida por el profe-
sor Hildebrando A. Luna R.,
con la cooperaciÓn de la Comi-

siÓn de Prensa, in tegrada por los
profesores Miguel A. Trujillo j.,
Federico Zentncr, Modesto SolÍs

G. y Emma Botello.

El presente nÚmero sellcùa, en
su nota editorial, que "...nues-
tra revista es prueba objetiva y
positiva de que estamos y se-
guimos cumpliendo la misión de
educadorcs y orientadoi-es".

Corno demostraciÚn de esta
promesa se expi:me una serie de
;ir( lcuÌos que comprenden las di-
¡'(,ll'n (es actividades de esta insti-
tucitni, tales como;
Excursión a Herrera, Los Santos
y Veraguas.
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La urgente decisión por Modes-

to Solís G.

Por la paz del mundo por
Emma Botello C.

Celebrada la Semana del Maes-
tro

Colaboración de los eapítulos de
Colón, Chiriquí y Los Santos.

Gráficas de la entrega de la Or-
den al Mérito "Manuel José
Hurtado" en 1976 y en 1977.

Creación de la nueva familia por
el pro£. Benjamín Forcami.

Lo que hoy hagamos por los
ancianos, maiiana lo harán por
nosotros por el Dr. Demetrio
DutarÎ.

Estamos en la Casa del Maestro.

Se agrega a este índice algu-
nos discursos y mensajes, así co~

mo notas sobre la corresponden-
cia de la A.J.S.E,

O.L.F.

TRIBUNA POPULAR DE SAN
FELIPE. junta Comunal de San
Felipe. No. 2. Agosto, 1977. Pa-

namá, R.P.

La portada de esta edición
muestra escenas sobre la .rehabi-
litación del transporte colectivo

de San Felipe, tarea efectuada
por el 1l.R. Juan de Dios Caba-
llero y la junta Comunal del Ba-
rrio mencionado.

La lectura del material publi-
cado nos da conocimiento de las
impresiones del viaje a Varsovia

(Polonia), efectuado por el Sr.
Caballero.



Enseguida nos infonnamos so.
bre algunos datos relacionados

con la comunidad; los actos re-
alizados con motivo del Día In-
ternacional del Niño en San Fe-
lipe; reunión en la Escuela Presi-

dente Valdés; la organización de
los comités de casas; elección de
la directiva del Club de Padres

de Familia de la Escuela Nicolás

Pacheco; nota sobre el Primer

Congreso Nacional de Delegados

de la Central Panameña del
Transporte; informaciones de-

portivas; Orientación sobre algu-

nos sitios y hechos históricos

importantes de la Ciudad de Pa-

namá (por Federico Zentner Jr.);
Banzer en Panamá; Mitografía y
verdad histórica de Victoriano

Lorenzo (por Lic. Marcelino

J aén M.); El Poder Popular y su
Institucionalización en Panamá
(por Héctor H. Staff); el Trata-
miento del Medio Ambiente

(por Guillermo Cuevas P.);
inauguración de la Biblioteca Fe-
lipe O. Pérez; El Movimiento
Cooperativista de San Felipe (por
Héctor H. Staff); el Centro de
Salud de San Felipe y Nuevas
Fuentes de Trabajo.

La revista aparece pro fusa-
mente ilustrada.

O.L.F.

HOMENAJE AL DISTRITO
DE LA CHORRERA Septiembre
de 1977.

El profesor Hildebrando A.
Luna R. se ha dedicado a plas-
mar en diversas publicaciones,
datos e informes relacionados

con la vida y desarollo históri-
co de algunas publicaciones
istmeñas como Parta, Natá Y La
Mesa. En esta ocasión ha reco-
pilado una serie de notas acerca
del Distrito de la Chorrera, fu-
dado en 1855.

El infonne del profesor Luna
hace alusión a los siguientes te-
mas:

-Historia, tradición y progreso

de la Chorrera.

-El Chorro de La Chorrera.

Himno Municipal de La Chorre-
ra.
-San Francisco de Paula, Patrón
de La Chorrera.

-La educación en el distrito
chorrerano.

~Meritorios poetas chorreranos

(Tomás Martín Feuilet, Horten-
sia de Icaza y Moisés Castilo

O.)

-Distinguidos oradores del Dis-

trito (Don Leopoldo Castilo
Guevara y Pedro Pablo Sánchez

Laas) .

-La municipalidad del Distrito
de La Chorrera (Autoridades
municipales, alcaldes, concejales,
presupuestos y acuerdos).

-Labor de la Décima Zona Mili-
tar.

-Un chonerano presidente de
Colombia: General Joaquín
Riascos Garda (1833-1875).
-Una leyenda ehorrerana: Mila-
gro de San Ciriaco por Moisés
Castilo O.
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universal César Vallejo que cm-
bona en los principios y planes
de nuestra organizaciÓn", expone
en uno de sus fragmentos la no~
ta editorial de esta publicaciÓn

dirigida por Alvaro Menéndez
l-ranco.

Componen esta revista los si-
guientes escritos:
. Declaración de principios.

. Discurso del General Omar

Torrijos Herrera, J de del Gobier-
no Panameño, en la clausura de
un curso de alfabetización, capa-
citaciÓn y educación campesina,

en Santiago de Veraguas, el 12

de Enero de 1975.

. El futuro del Canal tiene co-

mo guardián el pueblo paname-
IÌo por Roberto Urriola E. Po-
rras.

. Síntesis del proceso revolucio-

nario panameño actual, las con-
tradicciones con el imperialismo

norteamericano y la unidad na~

cional por Porfirio Batista B.

. ¿Cuál es nuestro deber como

revolucionarios en el proceso

actual de la revolución paname-

IÌa?

· Algunas retlexiones sobre Va-
lIejo por Manuel de Priego.

. Nuda propiedad por el Dr. Fe-
lipe O. Pérez.

· El arte en la nueva resistencia

por Raquel Tibo!.

. Resoluciones de Nuestro Pri-
mer Congresillo (15 de Septiem-
bre de 1975).

. Poesías de Alvaro l\enéndez

Franco, Ccsar VaIlejo, Alberto
Pcrez Berrera, Bolívar Perigault
Sánchez, Javier Comalys, Ligia
Alcázar y Matilde Real de Gon-

zález.

O.L.F.

Revista EDU-ECO. PublicaciÓn
del Departamento de Educación.
Facultad de Filosota, Letras y
EducaciÓn. Universidad de Pana-

má. No. 8 Agosto-Diciembre,
1977.

Dirigida por el profesor Va-

lentino Medina Domínguez,
EDU.ECO recoge en sus páginas
una variedad de artículos de ca~

rácter didáctico que, de ser anali-
zados con cuidado y esmero por

quien los lee, derivará de ellos
valiosas y meritorias enseñanzas

para progresar por los difíciles y
plenos de obstáculos caminos
como son lqs propios de la edu-
cación.

En la presente edición
EDU-ECO muestra el siguiente
repertorio:
- Cambio y superación -vs-
eonformismo por Valen tino Me-

dina Domínguez.

"Mantenerse con los cimientos
de la educación sin proseguir la
superación individual es estan-
carse en el conformismo; es
mantenerse en la ignorancia; es
sentirse incapaz".
-Una filosofía de la educación
Neo-tomista según J acques Ma-

ritain por Carlos A. Vaez E.
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-Diseño para evaluar un sistema
de evaluación y la forma en que
se transmite esta información
por Edith Ambulo y Xcnia de
Moscote.

-La educación eristiana por Ro-
sa Velez.

-Análisis de los elementos de

evaluaeión contenidos en el esta-
tuto universitario por V. Medina
Domínguez.

"Se trasluce la necesidad de

que todos los profesores utilicen
en la enseñanza un variedad de

recursos didácticos en el desa-

rrollo de sus asignaturas".

-La educación como práctiea
de la libertad (Análisis de la

obra de Paulo Freire) por Ale-
jandro Hernández.

"Para lograr el tipo de hombre
que la sociedad reclama es nece-

sario :

a) un método activo, dialogal,
crítico y de espíritu crítico.
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b) Modificar el Programa Educa-
cional.

c) Usar técnicas tales como la
reducción y codificación.
El diálogo es definido como

Freire por "una relación hori-
zontal de A más B; nace de una. " . ,. "matnz critica y genera critica ;
es por tanto indispensable en to-

dos los actos de la vida del hom-
bre".
-El problema de la enseñanza

de la Geometría en el nivel me-
dio visto a través de una prueba
diagnóstico en la Facultad de

Arquitectura por Irma Monte-
verde.

-Sección de casos por Valentín

Medina Domínguez (Profesor
del curso).

-Análisis introspectivo de la
educaeión odontológica por
Nclson Navarro C.

Osman Leonel Ferguson





sobre la conducta política del
panameño.

Luego encontramos en esta
pequeña Antología, el análisis
de los Tratados de 1977, de la
rama de Panamá de la Asocia-
ción Americana de juristas, ar-
tículos y entrevistas de DiÓgenes
de la Rosa, Carlos Bolívar Pe-

dreschi, Simón Quirós Guardia,
César de León, julio Yau, Hugo

Víctor y Matilde Luna Lcdezma
(mexicano). Vale decir que el
profesor Morray incluye un en-

foque pluralista del problema

canalera, En su parte final, el li-
bro presenta documentos y ane-

xos sobrc la problemática cana-

lera.

El compilador se propuso dar-
le una visión de los panameños
sobre el tema debatido a la inte-
lectuãlidad norteamericana.

Este propósito parece haberlo

logrado el profesor j .P. Morray,
si reparamos en la opinión que le
merece el libro que nos oeupa a
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j. Richard Nokcs, editor de The

Oregonian, de Portland del i 6
de abril de 1978, quien después

de resumir la importancia de los
libros de Philip Crane, Denison

Kitchell y David McCullough,
que sirvieron de base a los argu-
mentos de los enemigos de los
Tratados son otro capítulo en la
lucha por la independencia que

comenzó en 1820.

"Morray incluye tanto a los
que defienden como a los que
se oponen a los Tratados, con
gran variedad de razones. El
contenido deja claro que la rati-
ficación de los tratados no re-
suelven automáticamente los pro-
blemas entre Panamá y los Esta-
dos Unidos".

En todo caso, el libro View
from Panama circuló con opor-
tunidad y es un esfuerzo loable

de los académicos de la Universi-
dad de Oregon que impulsaron
su publicación y sobre todo el
buen amigo de Panamá, j .P.
Morray.



Cut' 11 t (J

ANA ¡ELENA P()RRAS

EN EL ZOOLOGICO

La variedad de criaturas era increible. Unos trotaban con frivo-
lidad y alegría; otros se arrastraban con pesadumbre y pereza. Pero
todos nos mirábamos curiosos. Nosotros hacíamos muecas y toda
clase de contorsiones para llamar su atención. Algunos seguían indi-
ferentes y otros respondían divertidos. El ambiente resultaba artifi-
cial y cómodo a la vez.

Terminada la jornada, todos a casa, comentando las experien-
cias del día. Aquéllos trotan aún, entusiasmados; y éstos arrastran su
aburrimiento. Se fue el bullcio; la tranquilidad y el silencio se apode-
ran de la estancia. Y solos, tras los barrotes, preguntando e imagi-

nando: nosotros.

DE COMPRAS

Era de noche. Las estrellas multicolores me invitaban con su luz.
Ostentaban nombres y figuras intermitentes. Parecían inquietas, in-
sistentes. El aire fresco me susurró al oído, como si quisiera adver-
tirme algo. Pero aquellas vitrinas me convidaban a un rumbo fan-
tástico: ¡joyas, ropas, juguetes! Todo era hermoso y feliz. Tras los

Los dieCIseis cuentos pertenecen a un volumen titulado Anatomía.
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cristales, unos muñecos sonreían. Mostraban, amigables, los más
audaces y preciosos trajes. Su actitud era risueña y despreocupada.

Llamaron mucho mi atención. iParecían hombres de verdad! Me
sentía eufórica ante aquellas tiendas. Eran como un paraíso de
fantasía. Vendían trajes, joyas, juguetes; y con ellos elegancia, luz
y felicidad. Miraba todo con atención y asombro, hasta que me

percaté de los demás. Había una multitud que reía, caminaba, mira-
ba. Y sus risas eran ecos vacíos; su andar, mecanizado V falso; sus
miradas, ciegas. iera una multitud de maniquíes! Vestían, reían y
posaban igual que sus congéneres del cristaL. Emanaba de ellos la
frialdad de los muertos. iy me invitaban a participar de su mundo
espectral!

A empujones logré salir de aquel lugar, dejando atrás aquella
pesadila. Jadeante aún, y con la angustia del que huye, me detuve.
Pero allí estaba, tras el cristal, una maniquí que me miraba retado-
ra. Me acerqué desesperada, dispuesta a destruida a golpes. Pero me
hallaba ante un espejo.

LA EXPOSICION

Terminé de leer el periódico. Asistiría esa misma noche. La expo-
sición de retratos que se anunciaba me entusiasmaba. Analizaría co-
lores, perspectivas, personajes.

La noche estaba opaca. La atmósfera, pesada y densa. Llovería.
Pero nada parecía desanimarme. El edificio estaba radiante. Como
orgulloso de sí. Las voces llegaban hasta mí. Parecía que la exposi-

ción era todo un éxito. Había acudido una muchedumbre. Apenas
se podía entrar.

Ansiosa, me esforzaba por ver los cuadros, de puntilas. Pero
muchas eran las espaldas que, delante de mí, hacían lo mismo.
Cuando finalmente logré ver el primer cuadro, quedé muy sorpren-
dida: ¡Aquel retrato carecía de rostro! Sólo representaba una cara
limpia, vacía. Confundida, corrí por toda la sala atropelladamente.
¡Todos los cuadros carecían de faz! Tal fue mi sorpresa que reí a

carcajadas. Debía tratarse de una broma de mal gusto. Mas no podía
contener ya el eaudal de mi risa estridente y nerviosa.

Todos se voltearon hacia mí, censuradores. Pero sus rostros,
también vacíos, me rechazaban inexpresivos. Yo sentía que la histeria
me dominaba. No podía controlar mis risotadas. Eran como ajenas.

Salieron. Una luz blanca, intensa, entró por la ventana. La si-
guió el trueno. El estruendo de su voz ronca dominó el ambiente.
Comenzó a llover muy fuertemente. Confundida y sola, esperé a
que escampara.
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EL EJECUfIVO

El escritorio es parte de mí mismo. Nuevo, rectilíneo. Yo siem-
pre tras éL. Como un crustáceo con aradura. Porque esconde y
proteje de la contingeneia. Es inmóvil, monumental. Me proyecta
ante el público. De él depende el éxito de mi trabajo. Y está lleno de
papeles que nunca atiendo. No debo despejar su superficie. Sería
como despellejarIo.

Pasan las horas largas, vacías. De ello me percato por el reloj de
la pared. Y es que respiro un ambiente iruóvil, eterno. en la
oficina. Son órdenes mudas del escritorio. Una que otra llamada
telefónica. Hay que concertar citas sociales y deportivas. Mejoran la
imagen. Aunque no tenga nada que hacer, debo esperar. No con-
viene despertar sospechas de inutilidad. Hojeo revistas de la gaveta
inferior, reservada para material de pasaratos. Dicto algunas cartas
a la hermosa ineficiente secretaia. Cartas sobre cualquier cosa. Lo

importante es hacer que se hace. No en vano se es un ejecutivo.
Finalmente es mediodía. Salgo.

El cambio de temperatua nubla mis gafas. Mi escritorio es frío
y aislado; la calle, sofocante y desierta. El sol brila rabioso, resoplan-
do calor en el pavimento. Como toro bravo en la arena. Ya en el
auto, logro refrescarme artificialente. Me duelen los ojos. El sol
me hiere y deslumbra. Llego. El edificio permanece erguido, aun-
que exhausto. Llamo al ascensor, que acude prestante. Marco el 5
y despego con fuerza. Como siempre. Pero hoy duelen mis ojos; la
miopía ha avanzado. Me quito los lentes. Presiono los párpados con
los dedos. El elevador titubea. "Volvió a dañarse este bicho", me
digo. Pero se abren las puertas, y con ellas mis ojos, y me veo ante
el vacío. Me esfuerzo por enfocar mejor, pero es inútil. Sólo hay
frente a mí la oscuridad y el silencio. Imaginé rápidamente una

pequeña cápsula en medio del universo vacío. Presentí el deseo de
tirarme a aquel abismo ciego. Pero me adelanté al impulso. Oprimí
nuevamente el botón del 5. Salí al vestíbulo. Introduje la llave y
entré a casa. Me sentí aliviado y comí tranquilamente. Puse la
televisión. Había una película de detectives. Lo de rutina. Pienso
igual que la T.V.; me distraigo, interrumpo las ideas, me diluyo.
Como los comerciales que rompen la unidad. Me areglo y vuelvo a
la oficina. Y allí me encuentro con satisfacción, cara a cara, con mi
escritorio.
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EL LOCO

Flaco y desgarbado. Pero con la expresión de quien ha tomado
una resolución. La imagen del espejo era fieL. Terminó de asearse
con rapidez. Estaba decidido. No haría ni daría nada que cuestio-
nara su ecuanimidad. Con paso firme, salió de su habitación.

La luz era aguda, intensa. La calles exhalan un vaho incandes-
cente. El calor era insoportable. Sudoroso, siguió su marcha. Ines-

peradamente, escuchó unos gritos desaforados. Alguien hablaba con
voz estridente y apresurada. Era un ráfaga de palabras inconexas.

Miró a todas partes, asustado. Deseoso de descubrir al imperti-
nente. Sólo divisó la calle yerma y su vapor candente. Como de-
sierto cruel que lo acusaba.

EL SABIO

Desde niño era sabio. Callado y 1.icIturno, estudiaba con ahínco
y dedicación. Su mirada, penetrante y seria, nos asustaba. Dedieaba
largas horas a complicados y hermosos proyectos. Transformaría el
mundo. Todos lo admirábamos.

A medida que crecía, fue adquiriendo sapiencia. No malgastaba
su tiempo en diversión alguna. Ansiosos, esperábamos los resultados
de tan voraz erudiciÓn. Una vez, uno de nosotros osó preguntarle

cuándo y cómo cambiaría la realidad. Pero nos miró severamente:
"no sé nada aún", pareció decir. Temerosos, no nos le acercamos

más. Sólo lo observábamos de lejos, víctimas de una enorme agita-
ción. Desesperábamos,

Los años transcurrían, y nuestro extraño sabio parecía cada vez

más embeb:~~~ en sus estudios. Y fue así, rodeado de libros y perga-
minos; de anotaciones y fichas; con el cabello revuelto y sus ojos
irritados por el cansancio que lo encontramos muerto.

OTRO SABIO

Solo y meditabundo por los pasilos. Bruscamente se detiene:
frunce el ceño. Silencioso, discute violentamente.

En clases, atiende agresivo. Mentón en mano, cristaliza su pre-
sencia. Escinde el silencio: "Pitzú abm ncslí". Otra voz le respon-
de: "En efecto, trás trás pozu nim". Con gran esfuerzo repetimos.

trás trás...
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El se aleja compungido; hablando consigo en alta voz. Murura
un complicado discurso. Lo compone y descompone, cual manto
de fiel Penélope. Camina solemne, lentamente.

Allá, un grpo gorjea a sus anchas. Nos acercamos. Ensayamos

un "abzi crelto". Nos disgregamos sin más que añadir. Y es que el

Saber es imponente.

LA CULEBRA

Serpentea, moviéndose a todos lados. Con estudiada pereza,
insinuante, sensual. A ratos, agresiva y veloz. Pero siempre alerta, al
acecho. Exterior a sí. Incapaz de penetrarse, se deshace, despren-

diendo su pieL. Así queda su experiencia hueca, sin entrañas.

Sigue su curso zigzagieante. Dejando atrás su cuero seco y
desierto. Sin recuerdos que lo habiten. Alejándose frívolamente. y
lo regenera otra vez hasta perecer, aburrida, vacía de sí misma.

EL ESCRITOR

Vuelve a intentarlo otra vez. Pero tropieza, se arrastra. Garaba-
tos, muecas sobre el papeL. Su pluma lo rasga, airada. Una frase: se
detiene, retrocede. Tacha una vez más. Continúa terco su trazo
colérico.

Pero es inútil; quiere envolverse. Sumergirse en la profundidad
de sus velos. Se esconde temeroso. Pero aÚn alí vuelve a encontrar-
se. Se anuda y desanuda en dramática batalla. Sufre de sí mismo,
retorciéndose. Vencido, comienza a desenvolverse lentamente. Co-

mo helecho que surge en la mañana. Que adquiere verdor y frescu-
ra. Se desenrosca hasta dar su rostro al soL.

Escribe caudaloso, rfo fluyente. Agua clara, danzarina. ¡Avanza
triunfante!

DESPEDIDA

Afuera, las luces estaban nerviosas, palpitantes. Parecían compar-
tir mi inquietud. Juegos, risas, llanto de niña, quedarían atrás. Ellos
dormían; soñaban sorpresas imaginarias. Me sentí sola. Mis latidos
se hacían insoportables. No podría dormir. Deseaba asirme inútil-
mente; algo escapaba de mí. Me cobijé con la tristeza. Pero me
animé pronto: un mundo nuevo me aguardaba; aventura desafiante.
Aspiré; la agitación me apretó con fuerza.
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Hoy revivo aquel momento. Lo describo, y vuelve a mí con
intensidad. Y es que trazo caminos de vida. Como líneas proyecta-

das al horizonte, que me obligan a un nuevo adiós.

EL GIRASOL

Siempre igual buscando al sol. Pero la luz del inmenso astro,
tan brillante, le cegaba. Por mÚs empeño que ponía en mirarlo, no
IOf:aba ver. SÓlo divisaba el rostro confuso de aquéL. Muy semejan-
tes sol y llor, por cierto. Acaso, uno reflejo del otro a través de la

atmósfera convexa. Y que alejado, se hace enorme, difuso.
En la noche dormía cabizbajo, y se consolaba, a oscuras, de tan

exhaustiva bÚsqueda. '
Hasta quc un día cnfermÓ. Sí, el pobre girasol perdió su agili-

dad. Su cucllo, lánguido y esbelto, entumeció, (Y cabizbajo aún
de la noche anterior! ) Y así, encorvado, murmuraba. ¡Ahora no
podría continuar su elevada contemplación! Aunque fuera de su
propia imagcn clistorsionada.

Con tristcza profunda, suspiró de resignación. Y fue entonces
cuando, inesperadamente, descubrió el mundo a sus pies.

EL LADRON

Calor, gente por todas partes. El Inspector habla satisfecho.

Hasta parece haber crecido un poco. Ha demostrado, una vez más,

la eficiencia de su labor vigilante en la comunidad. Yo debo reco-
noccr al ladrÓn. Un indígena joven y de baja estatura, muy delga-
do.

Me alarinc al principio, cuando se perdió el dinero. Yo quedaba
responsable de la casa por primera vez. Pronto me convertí en

la cnérgica ama de casa. Llamé al Departamento de Investigaciones.
Enviaron a dos detectives entusiastas. Pero Etanislao había escapa-
do. Supe más tarde que había oído mi llamada. Que huyó silencio-
samente.

A la semana, me citan en el lugar donde me encuentro ahora.
y me comunican que el detenido ha confesado. Resultó fácil ha-
llarlo. No pudo ir muy lejos. Insisto en lo de la confesión. Tienen
"sus métodos", dicen. Lo traen ante mí: flaco, joven, pero con una
nueva expresión de humillación y anulamiento.
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ConfusiÓn. El mundo se rompe en mil pcdazos. Ganas dc dar
marcha dtrás. De retirar la dcnuncia. Pero ya he cristalizado los
hechos. Y sus afiladas aristas lo desangran irremedidblemente.

DESCONCIERTO

Escúchala: dcnsa y formaL. Los sonidos se insertan entre sí,
reconociéndose. Fríos casi numéricos, ealan los huesos. Ráfagas de

vicnto seco invcrnal. Melodía cerebral, intransigente. Deseosa de
oÎrse otra vez. Es grave y severa; equilibrada y profunda. El con.

cierto ha comenzado.

Pronto se escuchan notas desafinadas. Invaden, poco a poco, la
audiciÓn. Es extrdllO: sus voces se desprcnden de aquélla. Pero no
encajan con la vieja tonada. Estdllan violentas; emanan vida y agre-
sividad. Discordantes, las nuevas notas pujan por salir triunfdntes. Su
fuerza musical golpea retadora. Es rebelde y seduclora. Los tonos
desafiantcs desean acallar las otras voces.

Contienda musical desconcertante.

EN LA COLECCION BELISARIO PORRAS

Libros, pergaminos, polvo. El archivo brindaba un ambiente

cordiaL.l\e acerqué al escritorio. Era pesado y sobrio. Tras el ven-
tanal, la ciudad: sus edificios, sus calles, su gente. Aquí el ambicnte
era añejo y tranquilo. Allá, la ciudad se agitaba resplandcciente.

Aspiré con fuerza la prcsencia del tiempo.

y fue entonces que los vi: uno frente al otro. Este en actitud
afable pero formal; aquél, algo incómodo y desaliIÌado. El uno
hablaba de mitologÎd, lógica, justicia. Con humor y picardía. Tam-
bién de tristeza y desazón. El otro hablaba, gesticulando, de no sé

qué. No lograba explicarse. Parecía aburrirse y, a ratos, desesperar-
se. Pasado y presente se miraban cara a cara sin entenderse. Sin
reconocer siquicra el lazo filial que los une.

Mientras tanto, la ciudad sigue su curso inconciente y frívola.
Ajena a cuanto acabo de presenciar.
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CONTRASTES

HcIo ahí, cntusiasmado. Sus olas ríen y saltan dc contento. A

su lado, ella, la playa. Imperturbable remanso en el paisaje. Con
cálido alien to, la hrisa acogedora los abraza.

En lo alto, un testigo enorme, silencioso. Parece asombrado. Es

aquel cuadro de agitaciÓn y remanso entrelazados. "ExtraIÌa pareja
de exuberancia y mesura"--se dice para sÍ-; "extrafia encantadora
parej a".

El brillante ohscrvador olvida que él mismo es fogoso y a la vez
distante.

DEDICATORIA

Frente a mí, una tumba: el blanco mármol que lleva impreso tu
nombre. Sí. Es frío y silencioso. Pero te cobija. Y es blanco como
esta nube en la que me vierto por entero. Aqii í csbozo mi alma,
blanca también, en la que imprimí tu nombre.
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nos tiempos mil dÓlares eran como diez mil hoy, o quizás mÚs, tal
era el poder adquisitivo de en tonces de la ahora dqJTeciada divisa

norteamericana.
No es de extrañar pues que nuestro hombre, pens,uido en la

enorme suma de dinero que podría g~narse lo hiciera en estos
términos: "Con mil dÚlares me iría de parranda como hacen los
ricos, para que nadie, pero nadie me venga a contar historias. Si me
gano la lotería voy a averiguar exactamente qU(~ es lo que hacen

estos ricachones p,mi divertirse; y también voy a averiguar a qué
sahen ci coñac, la champafia, ci vino yeso que llaman caviar. Voy
también a agenciarme una mujer rubia de ojos azules y picl blanca
como la leche j tal vez me consiga dos, y cuidado que tres. Una de
ellas va a ser la francesita esa dcl ßarrio de Tolerancia. Y habría
que pagarle su prccio". Ilabrí;i tambibi que pagarle su precio a
doñà Dolores, la vieja alcahueta: la espaiiola esa que administra a
las cholitas que vienen del interior y se meten "a la vida". Dios
mío, mándamelaj digo la lotcrí;i. Que me salgan los cuatro números
y que no me vuelva loco al saber que tengo mil dÚlares, ni que me
dé un "laracho" que me male. Santo Dios ¿cuánto será eso? S,in-
to Padre, te prometo una c;ij;i de velas; una novena pagada, siete
rosarios de los largos, de los que tienen diez Ave IvIarías por miste-

rio; doscientos Padre Nuestros y trcscientas Ave l\arÍas, pero m:in-
dame esa lotería, dk acuerdo":''

VendiÓ ese s(¡hado unas treint;i bolsas de carhÚn como se había
propuesto; comp rli su billete (el nÚ mero 9 7 I:~) Y por almuerzo se
tomÚ un grosero y profundo plato de sop;i de pata de res y dos
'monstruosas tortillas que se ahogah;in en su propia manteca, tan
grandes como el plato de sopa. Total: seis reales. Le quedab,ui
catcllce reales y estaba contento porque esa suma era in:is que
suficiente para la cena y el desayuno de alguien jue ViVÍ;1 "al día"
en aquel desvanecido período republicano.

Parece ser que el Sempiterno se interesÓ en 1;1 propuesta del
carrct illctO pues par,i Lis doce y cuarto de la inailana del domingo
siguienie el homl)le del nicg,ífono ,uiuneiaba los nÚmeros nueve,
siete. uno y tres, correspondientes al primer premio de la I,oterÍa
Nacion,ù de ßenclicenci;i que el doctor Porras Inbía expropíado

hacía poco.

Ilubo que sujetar ent re varios al Ilegro carretillelO que pateaba,
gritaba blasfeniias y daba m,Ulotazos como un poseído a la vez que
temblaba por todo el cuerpo como un epilcptico mientras que reía
a carcajada batiente. Sus colegas del LumpenplOleLiriat le aniarra.
ron a un poste de Li luz mientr;is entonaban cuiijUiliS y le ruciaban
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el cráneo con alcohol y le refrescaban con improvisados abanicos de

carttin. El negro bufaba y maldecía y de pronto caía en carcajadas
con vulsas:

-Me la ganó Dios. Le debo siete rosarios largos, una caja de
velas; una novena, trescientas Ave Marías y doscientos Padre Nues-
tros. Hay que pagarlc.

Vamos a pagarle ya- gritÓ un proletario en harapos nquc a
lo mejor se impacienta y nos desaparece a todos fulminados por un
rayo. No provoquemos la ira divina. Hay que pagar. A rezar se ha
dicho.

y súbitamente y como a una voz de mando niilitar todos los
carretilkros cayeron de rodillas y empezó el rezo, a prudente velo-
cidad porque eran doscientos los Padre Nuestros y trescientas las
Ave Marías. Luego un carretillero tomó la voz de adelante y se
rezaron, a mayor velocidad aún, los siete rosarios largos. Alguien se
ofreciÚ para ir a comprar las velas y a llevar los nueve pesos de la
novena, con lo cual quedó totalmente saldada la deuda con el
Todopoderoso. Se procedió inmediatamente a llevar a cabo los
arreglos de la parranda de acuerdo con las instrucciones del ganador
de la IOlería.

Para empezar se compró una caja de champagne, una de
whisky, una de vino, una de cognac y varias latas del caviar más
caro, como corresponde a la conducta de los ricos. La juerga pudo
empezar el mismo domingo porque el carretillero afortunado, una
vez pasado el delirio tremendo del triunfo, consiguió que el dueño
de una licorería de lujo le abonara unos diez dÚlares en efectivo

para gastos varios (velas y novena incluidas) mientras le fiaba el
licor y el caviar y retenía el biUete premiado hasta el día siguiente.

La gran parranda tuvo lugar en una patio vacío que servía de hogar

y de garage a los carretilleros, quienes dormían en sus propias carre-
tillas. Ese mismo domingo en la noche empezaron a llegar los invi-
tados y ya bastante tarde en la madrugada arribó un trío de her-

mosas rubias auténticas, todas extranjeras, todas de ojos verdes o
azules, todas contratadas por la vieja proxcneta española: todas de
piel blanca como la leche.

Por intermedio del Iicorero se había contratado los serVlClOS

de varios camareros uniformados (como se acostumbra en sociedad)
que trajeron el hielo, los vasos y copas y los platos y tenedorcs. Los
carretilleros se fueron acomodando, algunos en sus carretillas, otros
en el suelo, mientras alternaban indiferentemente el whisky con el
cognac y con el champagne y el vino. Con cada bebida, sin embar-
go, pedían mucho hielo, como es costumbre en nuestro país con
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toda bebida cspirtuosa. El caviar no les gustÓ para nada y los
carrctilleros lo ignoraron olímpicamente a pesar de ser un "plato
de ricos".

De esta manera y con la borrachera que habían pescado, les
amaneció el lunes y una tortillera emprendedora puso su fogÚn ahí
mismo, "in sItu", y los borrachos pudieron desayunarse con unas

descomunales tortillas y unos gigantescos bistecs de hígado con ce-
bollas, como corresponcle, como debe ser. A las ocho y media en
punto los parranderos salieron en peregrinaci/JI hacia la oficina
principal de la Lotería, dando tumbos y acompaiiados de un notario,
dos policías y el duei'o de la licorería.

En esta oficina pÚblica el negro carretillero sulriÚ su segundo
delirium cUi.inclo le informaron que tendría que traer la ci.uTctilla
para tr,Ulsportar el dinero pues el Estado panameño se encontraba
cn esos días muy escaso de papel moneda.

Hubo que amarrar nuevamente al negro y volver a los sortile-
gios y al alcohol, ya que no cesaba de repetir:

-¿Una carretilla? ¿Una carretilla? ¿Se necesita una carretilla pa-
ra llevar la plata? iMIER... COLES...!

Se trajo la carretilla y se llenÚ con monedas de a Balboa, de a
peso, de a cinco reales, de a real y de a medio. Los policías se

colocaron al costado de la carretilla como en un en tierro, con la
mano sobrc la culata de los revólveres. Dos voluntarios se ofrecieron
a empujar la carretilla hasta el hogar-garage de los carretilleros. El
negro, ya calmado, desfilaba solemne como un gran estadista y la
chiquillada les seguía y el pueblo se detenía a observar con verda-
dera unciÚn la carretilla llena de plata. Algunas personas sentían

que debían aplaudir y lo hacían esporádicamen te; otros se pcrsigna-
ban sin saber por qué. En un momento del desfile el negro tomÚ
varios rollos de monedas de a real, rompiÓ sus envolturas y cntregÚ
algunos pui1ados cle monedas a unos chiquillos con la orden de que
le volcaran los reales por encima de la cabeza y por los hombros, de
tal manera que la gentc pudiera decir: "Es un hombre a quien le
chorrea la plata". Entre tanto el populacho se lanzaba a recoger los

reales que rodaban hacia la canal de desagüe de la calle, con el consa-
bido saldo cle mordidos, aporreados, pisoteados y apuñalados. Era

la apoteosis del net,0 carretillero quien se sentía como un general
que encabeza el desfile de su propia victoria.

Una vez en el hogar de los carretilleros nuestro negro se enfren-
tó inmediatamente a las tres extranjeras que hab Ía enviado a bus-
car, y llamando a una de ellas inquiriÓ:
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-¿Cli.nto cobran ustedes por dejarse besar?
--Cinco reales por beso sencillo en la cara; quince reales en la

boca y tres pesos libre- contestÓ una de las rubias con fuerte acento

extranjero.
El negii pagÓ y luego besó a las otras dos mujeres y volvió a

besarlas, siempre en estilo libre y cuando solo le quedaban tres
pesos sinti(d) que se acercaba a lo que siempre había aspirado a
saber: c.a qué sabe la mujer blanca? Y su entusiasmo fue tal que,
totalmente borracho de alcohol y besos, gritó eufÓrico y convenci-
do de que la carretillada de plata jamás se iba a agotar:

-- A BESAR TonO EL ~IU:'DO, QUE YO PACO.

El Lumpenpiilctariat se Lmzl) de pronto y como un solo hom-
bre sobre las tres mujeres. Estas, que quisieron huir, no habrían

podido hacerlo en ningún caso pues en unos segundos estaban ba-

beadas, mordidas, sofocadas \' con las ropas desgarradas, vamos,

completamente desnudas. La carretilla llena de plata se voler) y el
ruido de la cnorme Guitidad de monedas que rodaban por el patio
y la calle fue corno una clarinada en todo el vecindario: más bien

como una alarm~i general.

El proletariado en masa de todo el barrio se abalanzó sobre la
carretilla y el hogar de los carretilleros al primer grito de "plata
regada", y fue entonces cuando se suscitó lo que los historiadores
panameIÌos llaman ahora "el incidente de la tajada de lotería".
Hubo varios muertos, centenares de heridos graves y miles de gol-
peados y pisoteados. Para las siete de la noche del propio lunes del
cobro del premio, la antigua calle Juan Ponce (entonces el Barrio
Chino y hoy la ensanchada Avenida B) era un campo de batalla
recii~n abandonado por los combatientes. Las tropas norteamerica-
nas, hambrientas de intervencibn, se paseaban por el límite lucien-
do sus arreos de combate con sangre en los ojos. Por suerte el
incidente de la tajada de lotería no durÚ tanto corno IMLI que el
gobierno de los Estados Unidos pudiera alegar que se había puesto
en peligro ni 1.1 seguridad del Canal ni la de las vidas y hacicnda

de los ciudadanos norteamericanos residen tes en terri torio paname-
no.

,\ Lis ocho de la maliana del día siguiente (martes) las tiendas

estab~iii a\¡drwLid~IS de gente que hasta entonces solo poseía cosas
ck seguni!.i Ildl1O y que ahora compraba toda clase de cosas nue-
\as. Todo el mundo sacaba de su bolso, cartera o bolsillo su Balboa
de plata, Sll peso, sus cinco ieales )-' hasta sus medios. Algunos,
pcrsonas 111 U\ respetables (ent re hombres y mujeres), llegaban hasta
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con cincuenta reales en cartuchos y bolsas de papeL. Muchos lucían

golpeados, otros traían el brazo en cabestrillo, cabezas vendadas,

ojos hinchados, pómulos rotos, cte. Todos se veían felices, no
obstante. Había mucho policía comprando cosas nuevas: eran ellos
quienes hab ían restaurado el orden a palos, después de todo. El
IIcidente de la tajada de lotería había sido "una inyección en la

economía de la empobrecida ciudad", sq,rún un eminente economis-
ta contemporáneo.

Un par de horas antes de que abrieran los almacenes y tiendas,
sin embargo, un negro sesentÓn, aún fuerte como un miura, em-
pujaba su carretilla atestada de bolsas de carbÓn vegetal y, mientras
escudriIÌaha el pavimento para ver si había alguna moneda, como es
costumbre entre la gente que es muy pobre, gritaba con voz ronca:

-CarbÚn... carbÚn... carbón por reales...
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Quizas molino redundante
mi pensamiento hecho palabra.
Quizas sólo sonido,
lluvia sobre el mar de tu aventura,
yo te haré tragar sus aguas

y sabras encallada
de mi mundo en tierra firme,
más no te puedo dar,
no tengo más,

es mi vida cual tormenta
que te quiere atormentar
y después, después,

y quizás, quizás,

de vitalidad sagrada
escribiremos fatigados
lo que piensan los amantes
cuando empiezan,

cuando lloran al amar.

ASI SEA



GRISES ESTACIONES

Cuando llegues donde ya no esté,
llorarás en mi sombra,
borrarás cada uno de mis rastros,
pues quizás encuentres sólo huellas.

Cuando te conozcas,
pedirás lo que nunca te he negado,
te diré lo de siempre
y no estarás para escueharme.

Cuando me conozcas,
conoccrme quedará sin importancia,
y tus manos, con tu cuerpo o tu boca
quedarán sumergidos en la nada.

y la poca precisión de nuestras vidas,

y el mucho amor que nos separa,
será el motivo de algún cuando,
cuando menos esperase.
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GRANDE HABIT ACION

Guiñapos en la esquina,
meandros que se escapan
en el barrio.
Barrio demolido,
poblaciones,
barrio de secas expulsiones
y cada día más gente.

Húmedas maderas
con casas de cantina
en el barrio.
Barrio inholoro:
la modorra
ha caido con el tiempo
y cada día más gente.

Barrio triste,
permuta del vicio

de guiiìapos en la esquina;
barrio olvidadizo
y cada día más gente,
barrio estrecho,
barrio negro.



Silbando jugó en la hora
un tren con errado paso,

nadie quedó en los cuarteles,
buscaron los matorrales
y con cañones y bombas
nuestro martirio cazaron

Afuera quedaba el lamento,
los cuarteles se llenaron,
tableteaba la saloma
injuria, rabia, escarnio,
los muertos estaban de luto,
nosotros vestidos de sangre...

La guerra ha terminado,
la nube a lo lejos no esta roja,
aumentó las estaciones

DIARIO
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y pugnó por no acabarse
pero todo ha terminado

Trauma que nos ahoga,
luces acariciantes
nos llaman con la sonrisa.

y las fuerzas de mi pueblo
grises de estas conociendo
no marcarán mas honorarios,
no marcharán sin banderas,
sin trapos que deshilachen.

Trauma que cubre mi alma,
nueve de enero en pedazos.





Mas el tigre me llevó a nuevos lugares
y nos maravillamos como nÙìos
y como niños

juntos, nuevamente, crecimos.

El t((le es el paisaje eterno;
más que una tarde
o la montaña

Más que las piedras. Que las manos rotas
del silencto.

Más que el último reloj.
El tigre es la vida. La vida que corre
aun cuando lo impidan todas las cosas.

El ti:f!e avanzó despacio.
Ni siquiera lanzó un gruñido
cuando los nÙìos, detrás de él, le lanzaron las primeras piedras.

No tuvo prisa cuando le sobrevolaron
helicópteros y aviones. Si:rruió andando
despacto, sin mirar a nadie.

Sin embargo, levantÓ los ojos una sola vez
---un único instante-
para m irarm e lijamente cuando me puse
delante de él. Luego, se hizo a un lado

sZ:rruió su camino
amándonos, tal vez, con su aparente animal in diferenÚa.

Animal volviendo
de un disparo inexistente.

Un compatìero
una amiga

que pasan volando
por encima de mis orejas
caídas como hojas

en otoño.
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pausas, por otro lado, también se
conservan.

Esta viene a ser una de la;
pocas selecciones poéticas que,
de Ajmátova, se han publicado

en Occidente. En lengua espaio-
la es casi por completo descono-
cida la genial poeta rusa. Ella,
nacida el 11 de junio (23 de ju-
nio en nuevo estilo) de 1889 en
las cercanías de Odesa, pertene-

ció al movimiento de los
"akmeÍstas", en donde ocupó
singular puesto. Pero sll poesía,
de corte esencialmente clásico,
seguidora de las tradiciones del
gran Pushkin, siempre se hacía y

~e hizo más depurada, más cris-
talina (Octavio Paz ha dicho que
todo arte aspira a la transparen-

cia), en aras de transmitir ese

volcán interno y muy íntimo
que s iempre la estremeció.
Abandonó por ello el akmeÍs-

mo, no pudiendo cumplir con
sus exigencias excéntricas y si.
guió sola su camino, un camino
que hoy bendicen los rusos, y
los amantes de la poesía de Ru-

sa, y alaban pues fue él el que

les dio a esta maravillosa y culta

poeta (sabía más de cuatro idio-
mas extranjeros) para aquellos

días candentes de la Revolución.

Murió en 1966, luego de
viajar a Italia, donde se le rindió
honores, dejándonos su poesía,

una segunda vida que es tónico
vital para los amantes de las le-
tras.

Los siete poemas que hoy se
ofrecen son del primer libro de
Anna Andréievna, que tituló fe-
lizmente "Fiesta" (1912).

Pedro Correa Vásquez
16 de agosto de 1978.

Ciudad de Panamá.

POEMAS DE ANNA AJMA TOVA

Yo me he vuelto loca, oh nino extrano,
en un miércoles, justo a las tres.
y pinchÓ mi dedo-anonimato

la estridente avispa que tú ves.

Yo, sin saberlo, la abrazaba
y pareció que fue su final,
pero su panzona envenenada

punzó más que aguja de hilvanar.

¿Acaso lloro por ti, mi extrano?
¿Ríe acaso tu rostro para mí?
¡Mira! En mi dedo-anonimato

el anillo es regio )1 es feliz.
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2.

Contigo borracho soy regia-
no hay sentido en tus relatos.
El veloz otoño en olmos deja
amarilla enseña y trapos.

Tú y yo a un país de engaños

entramos y amargo aqui vamos,

¿mas para qué los dos -extraños-
con risa densa nos burlamos?

y quisimos dolor punzante
en vez del placer más plácido.
Mas no dejo yo al amante
que, libertino, es tan cálido.

Cancioncilla

En donde el alba despunta
va el canto de mi amor;
postrada, el huerto alumbra,
la atriplex riego yo.

y la arranco y la boto-

sólo espero el perdón.
y una niña de pies rotos
llora en un surón.

Me aterran los altos gn"tos
que Desgracia gritó,
y es fuerte el aroma tibio
de aquella que expiró.

y en vez de pan, habrá piedra

como premio a mi amor.
y sólo el delo me queda
y esa voz que es tu voz.

El rey ojogris.

¡Gloria a ti, dolor sin noche ni fin!
Ayer dijo adiós el rey ojogris.

Caliente y roja, la tarde otoñal,
mi esposo, llegando, dijo al llegar:
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"¿ Ves? De la caza fue traldo aquí,
su cuerpo guardó la encina feliz.

Pobre la reina. ¡Tan joven muriM
.'vuy pronto de canas toda quedó..."

Su pipa en la estufa raudo encontrÓ
y al trahajo nocturno lJartió.

Levanto a mi hija, levántola yo,
sus p;rises ojitos colmo de amor.

l' lejos. es de álamo el murmurar:
"No existe en la tierra aquel que es tu zar".

El amó...

y arnÓ tres cosas en el mundo:
de la i:i;lcsia el canto, blancos los pavos
y los viejos mapas de América.
No amÓ el llanto de nÙìo. ni supo
del amor por el té con frambuesas.

y odió en la mujer la histeria.
...Mas yo era su esposa.

Kiev, 9 de Nov. 1910.

Dos poemas

Ya la almohada tibia está
en sus partes dos.

Hoy la vela muere ya:
La corneja nos dejó
un grito que se crece.

Es imposible hoy dormir.
Tarde es para descansar...
La cortina blanca está

en su blanco derredor.
¡Buenas!

Misma la voz, mismo el mirar,
mismo el cabello de lino.
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rodo como hacc ull w!o atrás.
J' lu hl;_ diaria en el ¡'idrio
de la pared llHU'.\/m la cul...
Aroma de lirios nos da
y /11 ¡/afilar, (/Ile es sencilLu.

1909.
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~~~ L' P l~ t'~l1 E'/\/ TO

Carta del presidente de Venezuela

Carlos Andres P/rez

al Dr. Fabián Echevers





Miraflores, 29 de julio de 1978.

Señor doctor
Fabián A. Echevers

Presidente del Movimiento
de Abogados Independientes
Apartado 396

Panamá 1, República de Panamá

Estimado doctor Echevers:

Respondo su carta del día 14 de junio, destinada también a los
mandatarios latinoamericanos, Ldo. José López Portillo, Presidente
de los Estados Unidos de Méjico, Ldo. Rodrigo Carazo Odio, Presi-
dente de la República de Costa Rica, y doctor Alfonso López
Michelsen, Presidente de la República de Colombia.

Carta quc ofrece para mí doble interés. Ante todo, como expre-
sión de las preocupaciones cívicas de un conjunto de ciudadanos

que individual como colectivamente son exponentes del buen
ciudadano y disfrutan del inagotable crédito que les otorgan su
probidad personal y política y su sinceridad en el crcdo y práctica
de los principios democráticos.

lSl
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Describen y ,-inalizan ustedes temas referidos directamente a
situaciones y problemas de primerísima importancia para el presen-
te y futuro de la naciÓn panameña, que adquieren dimensión la-

tinoamericana y convidan la reflexión de quienes creemos en la
comunidad de tare(L~ y destino de las patrias asentadas desde el Río
Grande del Norte, incluyendo la subregiÓn circuncaribeña, hasta la
Antártica.

Enjuician con severidad los tratados sobre el Canal de PananÚ,
que suscribieron en Washington, el 7 de septiembre de 1977, el

Jefe de Gobierno de Panamá y el Presidente de los Estados Unidos
de América. y cuyos instrumentos de ratificación firmaron y reci-
procaron en la ciudad de Panamá el 16 de junio de 1978. La otra
parte del escrito versa sobre hechos y problemas políticos de cuya
solución juiciosa depende el futuro y la libertad del pueblo pLUlame-

ño, de la nación panmneña organizada en régimen de democracia.

En el orden señalado expresarc las respuestas que me suscitan las
consideraciones de su carta.

Reconozco la imporLmcia de los reparos jurídicos y políticos al
contenido de los Tratados y los instrumentos de ratificaciÓn. Sin em-
bargo, no puedo compartidos. Sigo opinando en los mismos térrni-
nos que he hecho conocer en ocasiones ;.lteriores. Los Tratados
registran una transacciÓn honorable y viable, sobre complicada

cuestiÓn que resultaba imposible allanar dentro de las posiciones

polarmente contrarias en que aparecía planteada. Entiendo que las
históricas demandas concernientes al restablecimiento efectivo de
la soberanía panameña, afectada durante setenta aIÌos por la ocupa-
ción extranjera, cosa bien distinta de la llamada soberan Ía titular,
encuentran respuesta adecuada en los tratados. Los arreglos referen-
tes al período de transición garantizan a plazo fijo la plena pose-
sión y administración por la República de Panamá de dicha porciÓn
territorial, lo cual comporta el propio dominio y aprovechamiento
de las actividades del tránsito interoceánico cuyo control monopÓli-
co por un poder extranjero ha mantenido a la RepÚblica de Panamá

bajo dependencia irrit,-inte. Y a todo esto se ha llegado mediante la
negociación, evitando cruentos sacrificios que suelen derramar so-
bre los pueblos consecuencias de incalculable gravedad. La otra
posición muy digna y respetable, de una pureza incontaminada,
hubiese mantenido congclada la situaciÚn, salvando principios que
todos los pueblos, naciones o individuos dc las patrias libres consi-
deramos invulnerables, pero que en este caso solo hubieran condu-
cido a la prolongación de uiia situaciÓn ya insoportable y humilan-
te para los panameños y latinoamericanos en general; y a los ren-
cores y violencias que cosecharían fuerzas adversas a la democra-
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Cla sin benelicio para l'anam;i y sin lograr tampocu los supremus
objetivus de soberanía plena que se buscan. Bien nos ha aleccionado

la hístoi-¡;i subre las tragedias inútiles cimentadas sobre dU~'lnatis-
lTOS e in tl ,inslgenClas.

:\k atrC\o ,1 afirmar que el honor del pueblo panameilo ha

salido incÚlulne de esta difícil prueba. Consideraciones de orden
polí t íco in uy respet ablcs no pueden llevar a nadie a desconocerlo.
Por encima de posiciones cireunstaneiales, por muy justificadas que
ellas sean, estÚn los superiores y permanentes intereses de la patria
panamci'ia.

Son ustedes los panamci'ios, desde luego, quienes deben y tie-
nen que evaluar y estimar el pro y el contra de tan compleja cues-

tiÚn, siempre subjdivamente cargada de sentimientos emocionales y
políticos, que en más de una oportunidad histÓrica ha conllevado
para muchas de nuestras naciones la perennizaciÓn de situaciones
que han mu tilado para siempre nuestros territorios.

Aprobados los Tratados, deberán someterse ahora a la prueba
que comprenderá un conjunto de problemas por encarar para los
cuales será necesario convocar no solo el esfuerzo sino el buen
sentido y el auti'iitico patriotismo de todos los panameños. Sería
lamen table que un grupo cualquiera acariciara la petulancia de
creerse capaci tado para acertar por sí solo, ignorando los otros secto-
res pcUlamei10S en el tratamiento de los innumerables problemas y

dificultades que asomarán en el camino de la ejecución de los Trata-
dos. Y peor aún sería inhibirse en su implementación por sentirse
ajeno a ellos.

El concurso de todos y las experiencias de cada quien serán

precisas para cumplir tan comprometedora tarea. Nadie podría in-
tentada sin el concurso colectivo, en un país que aparece hoy
profundamente dividido. Un entendimiento nacional es indispensable
frente a la nueva situación que plantean los Tratados. A la audacia

de lo hecho debe corresponder la grandeza de quienes se atrevieron
hacerlu, secundados por quienes se vieron obligados a ser meros

espectadores pero no por eso menos nobles y gallardos en su pa-
triotismu. ;-ada tan hermoso se ha oído en Panamá como el reco~
nocimiento de que la restitución de la soberanía nacional sobre la
Zona es el resultado de la lucha nacional llevada a cabo por las
sucesivas generaciones republicanas.

En es te hecho histÓrico se funda el derecho y la obligaciÓn de

todos los panamei10s de hoy a participar en las responsabilidades
de la administraciÓn del territorio reiiitegrado, sin exclusiones moti-

. vadas por preferencias () discriminaciones sectarias. Hay que darle a
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los tratados su carácter auténtico de nacionales. No como un botín
que da derechos o privilegios a quienes tomaron la decisión de nego-
cIarlos. Un acuerdo de este carácter y trascendencia demostraría- al

mundo y, especialmente a Latinoaméríca, la madurez de conciencia
con que Panamá asume las obligaciones inherentes a esta recupera-
ción de su integridad terrtorial y la remoción del más serio obs-

táculo para su identidad nacional.

Este concierto de voluntades sólo es asequible mediante el pre-
vio restablecimiento de las instituciones democráticas. Y aquí entra-
mos a considerar el otro aspecto de la carta que respondo. Si no se
abre la Nación panameña a un disfrute pleno de la democracia,
dolorosamente se frustrará este gran triunfo que le proporciona la
grande y definitiva oportunidad histórica para afirmar la confianza
y la fe en su gran destino nacional y crear de una vez las Institu-
ciones que se fundamentan en el consenso, en la verdadera Unidad
Nacional dentro de la diversidad ideolÓgica, que permita la consoli-
dación nacional de este gran triunfo que solo así generará las fuer-
zas creativas del pueblo.

No creo en un sistema democrático que no implique la reposi-
ción de los tres órganos o poderes fundamentales del Estado, cons-

titutivamente independientes y recíprocamente cooperativos para el
cumplimiento de sus fines: el legislativo, el ejecutivo y el judicial; el
restablecimiento y efectividad de las libertades fundamentales de ex-
presión, reunión, comunicación y asociación y de las garantías in-
dividuales y sociales.

Como usted ve, entramos a coincidir en la segunda parte de su
carta. Y llegando aquí, me parcce indicado precisar ideas dentro de
las convicciones ideológicas que son consustanciales a mi personali-
dad y actividad pública de dirigente democrático latinoamericano.

Creo en la democracia. La conceptúo como el único sistema de
vida colectiva y no solo como una forma de gobierno, que mejor
permite y garantiza la libertad y el desenvolvimiento dCl individuo

como fin del desarrollo en la comunidad de que hace parte. No se
puede, entonces, fuera de este contexto concebir el régimen demo-
crático. Democracia, libertad, separación de poderes y justicia so-
cial, son inseparables e interdependientes. La desvinculación deriva
en dictadura. El desarrollo econÓmico segregado de la justicia social
engendra y estratifica las oligarquías que confunden sus privilegios
y beneficios con el interés de la sociedad, y permanecen inmÓviles

al bordc de los abismos que se abrcn entre ellas y las multitudes
desposeídas. El progreso cconómico, que no el verdadero bienestar
social, de que se ufanan los totalitarismos dc todo sip10 es, en defini-
tiva, una falsedad inhumana y deshUlmmizadora. Priva al individuo
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de lo que le es esencial: la libertad. Que, repitámoslo con las pala-
bras de Cnvanles, es el bien más precioso del hombre.

El despoiismu, el absolutismo, la tiranía revestidas de diversas
formas, siempre idénticas en su fondo, rigieron duranle milenios la
existencia de los pueblos del mundo. La democracia como modo de
vida y sistema de gobierno cuenta unos tres siglos, No ha resucito la
totalidad de lus problemas de las sociedades, pero si recordamos

que no hay gobierno perfecto, cabe reconocer que constituye la
mejor itlvenciÓn del ingenio humano para contener la tendencia

inheren te al poder, lan tu econ('¡m icu como poi Í t ico, de acrecen tarse
y hacersc omnímodo en detrimento de los pueblos. El mérito supe-
rior de la democracia consiste en que admite su mejoramiento pro-

gresivo, gracias ,1 la iniciativa y la acciÚn de los individuos que for-
m¡ui la coiiunidad Ilaciunal y cn el grado en que cstimula y garan-
tiza el lilnc desplieguc de tales iniciativas y accioncs.

Los dislates c insensateces en contra de los partidos que todavía
hoy propaLui con ingenua arrogancia los adictos a las dictaduras
mìliurcs o al monopartidismo, son la exteriorizaciÓn de que pade-
ccn dc una lastilllOsa decrepitud ideolfigica.

Recucrdo una convcrsacI/in que sostuve en San ,) osé de Costa
Rici Ci.ill el (;uicral l'eilru Eugenio Araniburu, cx-Prcsidcnte di'
Argcntina, POU)s mcses antt.s de su dram:itico asesinato en Bucnos
Aires. e )11\ns:d¡~lmOS sobre la realidad lal iiioamcl'icana, Li proli lc-
raci('.iii de i"cgÍllelics militares y el iiicsianismo quc por rcgla gcncral
decora el esu:tlario de inixtificaciOlics de tales rt',gÍml'lcs. \ie dijo
cntonccs: "Si lu, I'cgÍllenes militares lueran tan buciios COll() sc

anuncian, los puchlus dc Ami'rici Latina serían lo, lIa' lclices del
llundu IHlrquc dUi",lnte la ma\or parte de su CX¡q('llci,¡ haii i'sLldu
gobernadus pUl' mili tarcs".

C.d¡iÎa ul LI I'ellcxil)n hist/¡rica. Despu("s dc CUlllCll'l las equi\u-
clCiulil" lI:lI.Ócas qUi' culltrihuycrun ;i Iranqucal' d ;i,(('¡¡,U del las-
CiSllU, !us p~irl idus UlIiiuiiistas del occidciite nlrl.iIH'U Il.il rcu)gidu

sus illprecaciotlcs contLI la dcinocraei~i. RCcuiioccn () aparllltan re-
cotluccr quc la \Ía ,11 sucialismo no es la dict;ultiia. sino la (kmucia-
('i,¡ lidincnte piaelicada y IÏrlTClTentc polciiciad.l p.lLI ,ilC.lIlLal su
plen.l \igencia en una sociedad liberada de la injusticia sociaL. Vale la
l¡(lla tl,lIlScribir un párrafo dc la declaraci(in que el I rl de iiovicm-
I¡ie de J 9ì:") suseriliierml y publicaron cn Roma los partidos COllll-
nisLis Italiani) \ i-ranci~s. Dice así:

"...\lay que gar¡uiiizar y desarrollar todas las libertades, fruto

t,l iit () de las grandes revoluciones de Ilocr:ttico-burgucsas, como
lit Lis ,graiidcs luchas populares de estc siglo, cnelbeLadas por la
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clase obrera. Esto vale para las libertades de pensamiento y
expresión, de prensa. de reunión y asociación, de manifesta-

ción, de la lit)re circulación de las personas en el interior y en el
exterior, de la inviolabilidad de la vida privada, de las libertades

religiosas, de la total libertad de expresiÓn de las corrientes y de
cada opinión filosófica, cultural y artística. Los comunistas
franceses e italianos se pronuncian por la pluralidad de los parti-
dos políticos, por el derecho a la existencia y a la actividad de
los partidos de oposiciÓn, por la libre formaciÓn y la posibilidad
de alternancia democrática de las mayorías y las minorías, por
el laicismo y el funcionamiento democrático del Estado, por la
independencia de la justicia".
Excúseme que lo haya sometido a la lectura de esta larga respues-

ta. Quicnes sentimos de veras nuestras convicciones democráticas

no podemos admitir quc se tergiversen los móviles que orientan
nuestras actuaciones. No practico actitudes farisaicas ni demogógi-
caso Creo en el valor cívico de afrontar responsabilidades aun a
riesgo de ser caprichosa o pasionalmente interpretado. Así he pro-
curado hacerlo siempre y particularmente cuando las responsabili-
dades de gobernante me han enfrentado a problemas que ataIÌen a
toda América Latina, como el de la soberanía de Panamá sobre su

entero territorio.
Vivía parte de mi exilio en el Istmo. Adquirí cabal conocimiento

de la influencia distorsionadora que ha ejercido en todos los aspectos

de la vida e historia panameIÌa la inserciÚn de un poder extranjero en
el centro mismo de Panamá. Desde entonces me sentí comprometi-

do con la lucha de los panameílos por la recuperación de su plena

soberanía nacionaL. Los sucesos del 9 de enero de 1964, sacudieron

la conciencia de Venezuela. El gobierno del Presidente Betancourt

fue el primero entre los de América en protestar contra la agresión
perpetrada por las tropas norteamericanas acantonadas en el canal; y
en solicitar la terminación del atropello que se estaba cometiendo y
el reconocimiento de la soberanía panameña en el área canalera.
Como miembro del Congreso voté la Resolución, al día siguiente
de los sucesos, en el mismo sentido que la declaración del Consejo

de Ministros venezolano. Seguí atentamente el derrotero de la ne-
gociación para un nuevo tratado del canaL. Pocas horas después de

haberse confirmado mi elccción a la Presidencia de la República fui
entrevistado por el periodista panamei'o Mario Vclásquez. Al reque-
rir mi opiniÓn sobre la actuación del rcgimen militar cncabezado

por el General Torrijos en las negociaciones con los Estados

Unidos, respondí que si bien ese gobierno no tenía legítimo origen
en una elecciÓn popular libre, merecía apoyo su decidido esfuerzo
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por resolver la más importante cuestlOn que haya confrontado la

nación panameña. Mis palabras en ese momento definieron la línea
de conducta que he observado. A todo lo largo de mi gobierno he
prestado al gobierno del Gencral Torrijos franca, decidida y plcna
cooperación para lograr la victona de la causa panameña. Reconoz-
co sin reservas su coraje y su intuición histórica para enfrentar este

capital problema de la soberanía panameIÌa. El General Torrijos me

mantuvo oportunamente informado de los pormenores, dificultades
y alternativas de la negociación. Nunca ocultamos nuestras pláticas
y entrevistas que fueron numerosas. Nada tengo que rectificar y
siento honesta satisfacción por mi actuación.

Conversé varias veces con altos funcionarios estadounidenses de
superior jcrarquía y procurc que comprendieran la justicia de las de-
mandas panameñas, insistiendo en que el problema del canal no lo
era sólo de los panameIÌos sino que afectaba a todas la naciones la-
tinoamericanas. Contribuí eficazmente a darle la justa dimensión la-
tinoamericana. Razones obvias me precaven de divulgar interiorida-
des de mis conversaciones con el jefe de gobierno de Panamá. Nada
hay que a él, a mí o a los otros gobernantcs latinoamericanos que

participamos activamente en las negociaciones pueda hacemos sentir
culpables de alguna debilidad.

El franco y directo tratamiento que mantuve con el general
Torrijos me permitió comunicarle mi opinión respecto a la necesidad
de que, una vez resuelto el problema canalero, culminara con gallar-
día su obra meritísima, abriendo con firmeza y sinceridad el camino
del restablecimiento de las instituciones democráticas en Panamá.
Puedo y debo decir quc el jefe de gobierno me escuchó siempre
con deferente atención. Tengo un concepto alto de su calidad hu-
mana y de su vocación democrática. Mi más dura desilusión sería
que no esté a la altura dc su grandeza. No hago frase. Pero de mí

no depende su altemativa_ América está sedien ta de ejemplos. Es
bien sabido que entre mis mejores amigos figuran panameños que
han entregado sus energías a la doble lucha por la afirmación y

defensa del sistema democrático en su país y por la efectividad de
la soberanía pananieña en a Zona del Canal. Creo que han exagera-

do su celo por soluciones químicamente puras. Irrealizables. Tal
vez, muchas veces, los principios impolutos riñen con la realidad de
las cosas y el temor a errar inhibe a la acción. Conozco sus concep-
tos sobre el régimcn cstablecido cn Panamá a partir de octubre de
1968. Una y otra vez les expresé mi parecer de que, contra todas
las adversidades y aun en condiciones extremas, debían no confor-
marse con las protestas y denuncias sino bregar, aunque fuese con
serias limitaciones, por la ampliación de las libertades públicas que
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el pueblo panameño implantó desde el nacimiento de la República.
Me parecía a mí que el mismo proceso de negociación podía prestar
oportunidad para la expresión de opiniones, para reunirse y formar
núcleos en torno a tan grave cuestión que significara al propio
tiempo irrefrenable apertura demoerática. Para todo elIo ofreció
posibilidades el gobierno al iniciarse la preparaciÓn del plebiscito.
Creo que si hubieran actuado sin prejuicios y reconociendo el éxito
logrado, el proceso de democratizaciÓn de la vida política panameña
se encontraría hoy en mejores condiciones y mucho más avanzado.
Es todo cuanto puedo decir en esh~ momen to. Para relerirme a

ciertos apartes de su carta que esbozan una vista dc mis relaciones
con el General Torrijos que no concuerdan con la realidad de los
hechos, ni con mis sentimientos y propósitos, debo esperar a termi-
nar mis funciones de gobierno. Solo afirmo que mantengo la convic-
ción sincera de que actuc acertadamen te y de que el Jefe de Gobier-
no de Panamá, dejando de lado consideraciones de ordcn político
militante, merece una consideracifm que desvineule aspectos cir-
cunstanciales del decoro y patriÓtica determinaciÓn con que mane-
jÓ este asunto.

He enviado copia de esta carta al .J de de GCJbíerno de Panamá,

a los Presidentes de Costa Rica, Colombia, IVlc.iico y los Estados
Unidos de América y al Primer Ministro de Jamaica. Dejo a su
buen juicio hacer uso de ella como mejor convenga a la democrati.

zaciÚn de Panamá sin merma de mi respeto a Li soberanía política
de esa RepÚblica y dc mis consideraciones de amistad hacia el
(~eneral Torrijos en quien creo reconocer méritos y condiciones

para encaminar el proceso democrático. Confío en quc su fina
intuicifm popular lo ilumine en estas difíciles decisiones.

Aceptcn ustedes el testimonio de mi aprecio para todos los
integrantes del Movimien lo de Abogados Inclepcndientes.

CARLOS ANDRES PEREZ
Presidente de Venezuela
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PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS DOMINICALES

EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 150 FRACCIONES DIVIDIOO
EN CINCO SERIES DE 30 FRACCIONES CADA UNA

DENOMINADAS A, ß, C, D y E

PREMIOS MAYORES

1 Premio Mayor, Series A, B, C, D y E
1 Segundo Premio, Series A, B, C, D y E
1 Tercer Premio, Series A, B, C, O y E

Fracción Billete Entero
Total de

Premios

B/.l,OOO.OO B/.150,OOO.00 B/.150,OOO.00

300.00 45,000.00 45,000.00
150.00 22,500.00 22,500.00

10.00
50.00

3.00
1.00

2.50
5.00

2.00
3.00

TOTAL...

Precio de un Billete Entero. . . . . B/.

Precio de una Fracción. . . . . . . . .
Valor de la Emisión. . . . . . . . . . .

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

1,500,00
7,500.00

450.00
150.00

27,000.00
67,500.00
40,500.00

135,000.00

1 B Aproximaciones, Series A, B, C, D y E
9 Premios, Series A, B, C, D y E

90 Premios, Series A, B, C, D y E
900 Premios, Series A, B, C, D y E

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D y E
9 Premios, Series A, B, C, D y E

375.00
750.00

6,750.00
6,750.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D y E
~ Premios, Series A, B, C, D y E

1,074

300.00 5,400.00
450.00 4,050.00

B/.510,450.00

82.50

0.55
825,000.00
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NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE JULIO DE 1978
SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

JULIO, 2

JULIO, 9

JUlIO,16
JULIO, 23
JU LIO, 30

3097
3098
3099
3100
3101

3231

5095
9482
1930

9857

3400
5447
6212
3355
4149

7214
4281
1259
7223
0544

NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMIN(;üS DE AGOSTO DE 1978

SORTEOS NO, PRIMERO SEGUNDO TERCERO

AGOSTO, 6 3102 7185 8212 3628
AGOSTO, 13 3103 7898 1766 8257
AGOSTO,20 3104 33821 03074 25088
AGOSTO,27 3105 2269 5271 2502

NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA
LOS DOMINGOS DE SEPTIEMBRE DE 1978

SO RTEOS No_ PRIMERO SEGUNDO TERCERO

SEPT., 3 3106 4859 0382 1537
SEPT., 10 3107 3538 8703 8635
SEPT., 17 3108 2137 6697 1395
SEPT., 24 3109 6273 4395 3329
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PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS INTERMEDIOS

EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 90 FRACCIONES, DIVIDIDO
EN 6 SERIES DE 15 FRACCIONES CADA UNA

DENOMINADAS A, B, C, D, E, Y F

PREMIOS MAYORES

1 Premio Mayor, Series A, B, C, O, E y F
1 Segundo Premio, Series A, B, C, O, E y F
1 Tercer Premio, Series A, B, e, O, E y F

Fracción Cada Serie

B/.l,OOO.OO B/.15,000.00
300.00 4,500.00
150.00 2,250.00

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, e, O, E y F
9 Premios, Series A, B, C, O, E y F

90 Premios, Series A, B, e, O, E y F
900 Premios, Series A, B, C, O, E y F

10.00
50.00

3.00
1.00

150.00
750.00

45.00
15.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, O, E y F
9 Premios, Series A, B, C, O, E y F

2.50

5.00

37,50

75.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, e, O, E y F

2 Premios, Series A, B, e, O, E y F

1,074 PREMIOS

2.00
3.00

TOTAL...

30.00
45.00

Precio de un Billete Entero. . . ,
Precio de Una Fracción, . , , . . . .
Valor de la Emisión. . . , . . . . . . .

B/.49.50
0.55

495,000.00

Total d~
Premios

B/. 90,000.00

27,000.00
13,500.00

16,200.00
40,500.00
24,300.00
81,000.00

4,050.00

4,050.00

3,240.00
2,430.00

6/.306,270.00
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NUMERas PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE JULIO DE 1978

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

JULIO, 5 609 6965 1327 5791
JULIO, 12 610 0842 2356 2472
JULlO,19 611 6705 6003 9377
JULlO,26 612 5047 8872 3190

NUMERaS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE AGOSTO DE 1978

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

AGOSTO, 2 613 8855 9036 0465
AGOSTO, 9 614 3738 4515 3444
AGOSTO, 16 615 4067 3978 3079
AGOSTO,23 616 9791 1817 7605
AGOSTO,30 617 2501 4357 9155

NUMERaS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE SEPTIEMBRE DE 1978

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

SEPT., 6 618 7844 9607 2582
SEPT., 13 619 6749 1266 5740
SEPT" 20 620 8653 7694 6653
SEPT., 27 621 2927 6929 4396
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